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Esta investigación denominada “Tocando la Marea: una iniciativa de memoria histórica del 
semillero de teatro por la vida”, tiene como propósito central describir los efectos 
emocionales individuales y colectivos de los participantes de la iniciativa de memoria 
histórica y de reparación colectiva simbólica de base comunitaria denominado “Tocando la 
Marea” del semillero de Teatro por la Vida en Buenaventura. Metodológicamente, el estudio 
parte de tener un enfoque cualitativo, el tipo de investigación es exploratorio y descriptivo, 
donde se recurrió un diseño metodológico mixto; por un lado, el diseño documental, donde 
se acudió a archivos como fotografías del grupo de teatro en el marco de la presentación de 
la obra, como también al guión, soporte documental clave para visibilizar los repertorios 
políticos de los participantes que exponen en el marco de la obra, y por el otro, el etnográfico, 
donde se asistió a la entrevista semi-estructurada en perspectiva de dialogar con los 
participantes de la obra y profundizar en aspectos relacionados con la emocionalidad, la 
memoria histórica y la finalidad misma en la cual se propone dicha iniciativa. 
 Los principales resultados expresan que “Tocando la Marea”, es una obra de teatro 
que se enmarca como iniciativa de memoria histórica que permite exponer casos, 
experiencias y vivencias del conflicto armado por parte de las víctimas desde su propia 
perspectiva, desde voces otras, una mirada distinta de manifestar lo acontecido. Dicha 
iniciativa de memoria histórica, nace sobre la idea de pedagogizar el libro elaborado por el 
Centro Nacional de Memoria Histórica -CNMH-, en el año 2015, denominado 
“Buenaventura: un puerto sin comunidad”, que expone la forma en que el conflicto armado 
ha impactado de manera negativa en el Distrito Especial de Buenaventura, soportados 
archivos y evidencias documentales que contrastan la situación, pero también sobre 
testimonios de las víctimas que son recreados y expuestos por los participantes de la obra en 
“Tocando la Marea”.  
Adicionalmente, se destacan que los aspectos emocionales como la tristeza, el llanto, 
la impotencia, la indignación, se constituyen en los efectos que genera la obra porque recrea 
las vivencias de ellos o de hechos de víctimas que se hallan expresos en el libro construido 
por el CNMH, pero es a partir de dichos efectos que pretenden mostrar que lo expresado en 
la obra no es para cultivar rencor, sino precisamente para recordar, criticar e indagar, 
posibilitando entonces revivir y recrear la memoria histórica de las víctimas, pero también 
enaltecerla y generar empoderamiento político a partir de ello. 
Sus demandas, exigencias, reivindicaciones y luchas como la no repetición, 
salvaguardar la memoria, el no olvido, la postura política de manifestar la manera como se 
sienten en medio del conflicto, la invitación a la resistencia en el territorio, no solamente 
hacen parte de un mensaje colectivo el cual cada uno de los participantes tiene claro en el 
marco de lo que siente y pretenden visibilizar y exponer, sino también de un repertorio 
político que los caracteriza como iniciativa de memoria, hecho que es clave resaltarlo, porque 
ello indica, que si bien es importante el trabajo artístico o recordar los cuales deben de ser 
respetados, es trascendental comprender que lo que emerge aquí es el tener claro en qué esta, 
para qué esta y por qué esta en el lugar en donde se encuentra el participante, donde dichos 
elementos son productos de la emocionalidad que genera la obra. 
 
Palabras claves: efectos emocionales, memoria histórica, memoria representad en el arte, 








CAPÍTULO I. INTRODUCCIÓN 
 
Esta investigación es fundamental desde la perspectiva de la Maestría en Derechos Humano 
y Cultura de Paz, puesto que indaga sobre un fenómeno complejo que se ha convertido en 
Colombia, especialmente, para las regiones en donde existen víctimas del conflicto armado, 
la referencia aquí es para la memoria histórica. El cuestionamiento central de la investigación 
tiene que ver con ¿cuáles son los efectos emocionales individuales y colectivos de los 
participantes de la iniciativa de memoria histórica y de reparación colectiva simbólica de 
base comunitaria denominado “tocando la marea” del semillero de Teatro por la Vida en 
Buenaventura?  
 Comprendiendo dicha indagación, el propósito central del estudio radica entonces en 
describir los efectos emocionales individuales y colectivos de los participantes de la iniciativa 
de memoria histórica y de reparación colectiva simbólica de base comunitaria denominado 
“Tocando la Marea” del semillero de Teatro por la Vida en Buenaventura. En el camino de 
responder a dicho propósito, los objetivos propuestos son los siguientes: Por un lado, implica 
identificar los efectos emocionales individuales y colectivos de los participantes de la obra 
“Tocando la Marea” del semillero de Teatro por la Vida en Buenaventura; y, por otro lado, 
tiene que ver con identificar la forma en que los efectos emocionales refuerzan los repertorios 
políticos de los participantes de la obra. 
Metodológicamente, el Enfoque de investigación es Cualitativo, porque posibilita 
profundizar dinámicamente sobre el comportamiento del fenómeno que se indaga, en 
perspectiva de describir los efectos emocionales individuales y colectivos que la obra de 
teatro expresa y la importancia de sus repertorios políticos y de denuncia que enmarca la 
obra, a su vez, la posibilidad de comprender la profundidad de los valores, experiencias y 
significados los tiene el enfoque cualitativo de información. Adicionalmente, el Tipo de 
investigación se define de carácter Exploratorio y Descriptivo. El primero, las 
investigaciones de carácter exploratoria porque pese a que se han adelantado estudios sobre 
memoria histórica desde el teatro, ninguno profundiza sobre los efectos emocionales del 
mismo de manera central, como también, no se hallan estudios en Buenaventura en ese 
sentido, en el mismo periodo de tiempo (2017), ni la misma iniciativa, por eso es una 
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exploración. Y el segundo, la investigación es de tipo descriptivo porque describir los 
elementos que se circunscriben alrededor de los efectos emocionales individuales y 
colectivos por quienes son participes en la obra de teatro, donde el teatro al producir memoria 
y en su generación de vínculos profundos en temas de violaciones de derechos humanos, 
expresando injusticias y formas de resistencias, en los relatos, historias y experiencias de las 
víctimas pertenecientes al proceso, la investigación describirá sí construye a su vez, 
repertorios políticos y denuncias públicas como parte del resultado del empoderamiento de 
quienes participan en la iniciativa de memoria reflejado en la obra. El Diseño metodológico 
aplicado es mixto. Por un lado, Documental donde se recurrieron a archivos como 
fotografías del Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH), como también el guion de 
la obra; y del otro lado, Etnográfico, asistiendo a la entrevista semi-estructural en capacidad 
de generar un dialogo profundo con los participantes respecto al fenómeno indagado. 
“Tocando la Marea”, es una iniciativa de memoria histórica que nace a raíz de la 
construcción y la apertura de espacios de discusiones y talleres entre organizaciones locales 
y regionales en el 2012, motivados por la reflexión profunda sobre la situación humanitaria 
de Buenaventura y los hechos victimizantes que en forma sistemática vienen ocurriendo, y 
que a partir del acompañamiento del Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH); dichos 
talleres y reflexiones profundas permitió consolidar el libro denominado “Buenaventura: un 
puerto sin comunidad”, publicado en 2015. En la Fundación de Espacios de Convivencia y 
Desarrollo Social (FUNDESCODES) se reflexionó de la forma en que debía de socializarse 
donde la obra fue la apuesta principal. Hoy en día son 32 los participantes de la obra, que 
entre actores, actrices y músicos se denominan “Semillero de Teatro por la Vida”, es decir, 
dicha obra también fundó el semillero como tal.  
Las finalidades del mismo son diversas, pues tiene que ver tanto para visibilizar los 
hechos victimizantes que en forma sistemática vienen sucediendo en la ciudad; también, 
manifestar las voces de las víctimas quienes expresan sus vivencias a través de dicha 
iniciativa artística, haciendo un eco sobre lo que les sucede para llamar la atención del Estado 
y desahogarse sobre las condiciones en las que viven del miedo, como también, y elemento 
emergente y particular, para ciertos entrevistados, también nace con la idea de ayudar a 
encontrar familiares desaparecidos de ciertos participantes quienes han sido víctimas de este 
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hecho particularmente, donde conscientes de que el alcance de la obra no es ese, para muchos 
de ellos es esperanzador, asumiendo la obra con una responsabilidad de vida por dicha 
apuesta en especial. Como parte de los efectos emocionales se expresa la tristeza, 
indignación, dolor, rabia, en ellos, porque a través de la obra se refleja lo vivido por ellos 
como víctimas, es decir, el estímulo o la experiencia de lo acontecido sobre una situación 
compleja como lo es el conflicto armado (Ventura, 2002).  
Adicionalmente, se destaca la “alegría”, constituye en la obra la capacidad de recrear 
y resignificar la cultura bonaverense, porque permite la obra que esta alegría y la fuerza sea 
motivadora de para darles esas herramientas para “resistir en el territorio” y “hacerse sentir” 
ante el Estado colombiano y los grupos armados que no se irán de él, implicando entonces 
en que la obra está empezando a generar no solo lo estético, en términos de lo valiosamente 
artístico, sino que también está construyendo reflexiones colectivas e invita ello, reflejando 
la fuerza, la firmeza y la solidez en el territorio en medio del miedo y las intimidaciones 
vividas, despertando en ellos el sentimiento de lucha, permanencia y pervivencia. Además, 
implica una responsabilidad importante en términos morales, personales y profesionales en 
lo que ejercen, pues, el ejercicio de entroncar con su pasado o con el pasado particular de la 
historia de una víctima, se recrea en la obra por ese actor, que hace parte de una realidad 
vivida, valorándolo y tratándolo con especial respeto. Ese esfuerzo consiente de los grupos 
humanos daría como resultado una memoria histórica colectiva (Díaz, 2010). 
Posteriormente, los impactos emocionales de la obra de teatro a los participantes en 
términos colectivos se expresan en el “llorar”, ya que, hace parte de la forma en que viven la 
obra, porque son sus historias o las historias de otras víctimas que se encuentran expresas en 
el libro “Buenaventura: un puerto sin comunidad”, y que dichas experiencias, al recrearlas, 
les toca las fibras porque son seres humanos, y los seres humanos son seres emocionales. Por 
otro lado, el “temor” y la “zozobra” de no saber quién los esté observando en los ensayos o 
en el marco de la presentación de la obra, lo cual es clave enunciar en la medida en que la 
obra surge en medio del conflicto. Otros de los elementos destacados en la tesis es el 
significado que tienen sobre la memoria, el cual es diverso y enriquecedor porque implica 
para los participantes “recordar”, “volver hacia el pasado”, pues, el deber de la memoria 
consiste esencialmente en el deber de no olvidar (Ricoeur, 2004); “evitar” que lo que les ha 
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afectado de manera negativa “se repita”, pero también significa para ellos y ellas “no desistir, 
no decaer, estar presente siempre en el lugar en donde estamos”. Así pues, la memoria para 
éstos no solo para recordar, sino también para recrear y reproducir, y a su vez, es crítica, 
indaga, cuestiona los recuerdos, reclama con el pasado, confronta recuerdos y testimonios, 
empoderándolos políticamente (Ricoeur, 2004).    
También, el contenido político en el repertorio manifiesto en la obra se especifican 
en “resistencia” en el territorio, como una voz de aliento a las comunidades que se hallan 
intimidadas, en el confinamiento y silenciadas, para que persistan en él pese al miedo y la 
zozobra que genera el conflicto o el enclave portuario, y a su vez, “un llamado de atención a 
la sociedad, que sigamos luchando”, expresando un mensaje entonces alentador para quienes 
viven en la misma situación y tienen o no experiencias de resistencias en sus territorio, 
elemento clave resaltar como la manifestación de sus reivindicaciones (Tilly, 2002).  
Posteriormente, se reafirmar la “memoria” como un elemento político es clave, 
porque no se entendería la misma para recordar y el reto mismo de reconstruirla, lo cual es 
muy importante, sino como una acción misma que permite reflexionar sobre acciones del 
pasado, en perspectiva de “reivindicar la vida” para que los hechos no se repitan y fortalecerse 
a partir de la memoria para proyectar el presente y el futuro. A su vez, la “denuncia pública” 
como una forma de “visibilizar las problemáticas” que acontecen en Buenaventura, lo que es 
fuerte, porque es un repertorio político que en términos de Tilly es de contestación y de lucha 
por sus reivindicaciones como grupo, donde “visibilizar las problemáticas”, “ayudar que la 
gente se valla enterando de las cosas”, lo cual en medio del conflicto es muy riesgoso, pero 
son situaciones que se asumen, ello hace parte de las posturas de las víctimas respecto a los 
temas que los afecta. 
Finalmente, el significado tiene la obra como herramienta de inspiración política para 
los participantes, en la forma en que la valoran y la sienten, se condensa en el mensaje sobre 
la emergencia de líderes para el “empoderamiento” político y el “trabajo comunitario” y no 
al servicio del egoísmo, es decir, para ser y generar referentes comunitarios, pero al servicio 
de la comunidad, lo cual es muy importante por los efectos de miedo y silenciamiento a 




1.1.Planteamiento del problema: 
 
Las artes escénicas son fundamentales en el marco de la construcción de la memoria histórica, 
memorias que pueden ser individuales y colectivas, dependiendo de la historia que se cuente. 
El teatro, como expresión escénica de las artes, comporta los elementos de memoria histórica 
que impacta en los individuos y colectivos de personas o comunidades específicas, aún más 
cuando su historia se relaciona con las vivencias y experiencias del conflicto armado. Para el 
caso chileno, el teatro se desarrolló muy fuertemente en las épocas de la dictadura, sin 
embargo, estaba coartado bajo las imposiciones de la dictadura, lo que se hallaba 
imposibilitada no solo la expresión artística como tal, sino también la memoria de las 
víctimas, con profundos vacíos e interrogantes al respecto (Paladini, 2007). De la misma 
manera, el teatro ha tenido su trascendencia en las víctimas en Colombia, especialmente, en 
un contexto profundamente afectado como es en Buenaventura, donde según la Red Nacional 
de Información (2016), la entrada en vigencia del conflicto armado en el contexto 
bonaverense fue hace 24 años con la presencia de los Paramilitares. 10 años después, la 
presencia guerrillera de las Farc-EP marcó otra etapa de violencias que generó zozobra en la 
población. Todo este panorama es problemático en dos sentidos: de un lado, porque ha 
fracturado las relaciones comunitarias y de vecindad en los habitantes (cultura), y del otro, 
porque ha limitado las posibilidades de fortalecer sus capacidades locales alrededor de la 
situación compleja en la que viven. 
Las dinámicas organizativas, como las de la Fundación de Espacios de Convivencia 
y Desarrollo Social (FUNDESCODES) emprenden procesos de base comunitaria con el fin 
de fortalecer tanto los vínculos comunitarios rotos, como también aquellas capacidades 
locales a través de iniciativas de memoria histórica, reparación colectiva simbólica y 
construcción de paz como el Semillero de Teatro por la Vida quien tiene una obra 
denominada “Tocando la Marea”. Esta iniciativa, hace parte de una expresión escénica de las 
artes, en donde participan niños, niñas, adolescentes, jóvenes, adultos y adultos mayores, en 
perspectiva de resignificar la vida, el territorio y la memoria colectiva que hace parte de 
aquellas vivencias y experiencias en el marco del conflicto armado en Buenaventura. 
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Esta iniciativa de teatro hace un profundo hincapié en la cultura afrobonaverense para 
recoger las narraciones, relatos, pensamientos, momentos, modos de ser y sentir, que se 
constituyen en un ejercicio simbólico y legítimo como proceso afro-cultural de memoria 
histórica, construcción de paz y de reparación simbólica colectiva en Buenaventura para 
resignificar la vida colectiva e individual. 
Por otro lado, esta iniciativa de memoria histórica además de abordar los hechos 
traumáticos y de histórico silenciamiento, expresa y cuenta tales hechos a través de los 
actores quienes han sido negativamente afectados directa e indirectamente en el marco del 
conflicto armado en Buenaventura: la referencia aquí es para las víctimas. Incluso, este 
proceso investigativo permite interrogar sí este proceso que impulsa el Semillero de Teatro 
por la Vida, al tener la voz de las víctimas para dinamizar la historia teatral, realmente los 
satisface, porque además de los elementos que caracterizan dicha iniciativa, es importante 
enmarcar que tiene un enfoque profundamente tanto sanador, sobre la idea de revivir el duelo 
y sobrellevarlo, como también entender la forma en que se recupera la memoria colectiva y 
la reconstrucción de la memoria histórica. 
Este ejercicio de la reparación simbólica de la obra de teatro va más allá del enfoque 
reparador integral de la verdad, la justicia y la reparación. La trascendencia de esta iniciativa 
artísticamente escénica de construcción de paz y de memoria se encuentra ligada la 
recreación de la vida en el arte desde las voces de las víctimas y lo que realmente los 
compromete como parte de la sociedad civil, las garantías de no repetición en un contexto 
colombiano, específicamente bonaverense, que es complejo por las dinámicas que allí 
comportan.  Adicionalmente, para quienes se hallan dentro de la obra como tal, este proceso 
permite fortalecerlos en términos de su resiliencia y resistencia en perspectiva de evitar 
permitir salir de sus territorios y desligarse de la cultura como elemento emblemático que 
caracteriza a la población afro, y es fundamental hallar la forma en que este proceso lo 
impulsa, encontrar esos mínimos políticos que comportan en perspectiva de lo que 
resignifican.  
Pero ello no queda allí, es fundamental problematizar cómo esos sujetos en su 
reivindicación política, y territorial y de memoria, trabajan desde bases comunitarias y se 
desconoce, siendo este trabajo una forma de hacerlos visibles en lo que concierne a la 
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construcción de paz y un ejemplo emblemático en que dicha iniciativa integra a la comunidad 
en colectivo para pensarse en un proceso que los une. Por eso, es necesario encontrar en sus 
repertorios, denuncias, enunciados, significados y sentidos aspectos que los convierten más 
allá que una víctima profunda y negativamente afectada, la referencia aquí es entender que 
son sujetos de derechos y sujetos políticos que hablan de un fenómeno complejo y re-
construyen la historia desde perspectivas otras para su permanencia y pervivencia en el 
territorio. 
Teniendo en cuenta estos planteamientos, se ha formulado la siguiente propuesta de 
pregunta de investigación: ¿cuáles son los efectos emocionales individuales y colectivos de 
los participantes de la iniciativa de memoria histórica y de reparación colectiva simbólica de 
base comunitaria denominado “tocando la marea” del semillero de Teatro por la Vida en 




















En el marco de esta investigación, es fundamental explicar el por qué y para qué de la 
realización de este trabajo. A continuación, se explicitarán las justificaciones personales, 
políticas y académicas que hacen parte de este ejercicio: 
 En primer lugar, las motivaciones personales nacen a partir de las experiencias y 
vivencias, por un lado, porque iniciativas de memoria histórica como “Tocando la 
Marea”, han logrado tocar fibras en términos emocionales tanto para quienes son 
víctimas, como también para quienes no lo son, pero lo más importante, es que toca 
fibras para ellos y ellas mismos y mismas, quienes participan en la obra, siendo 
actores y actrices y sobre-vivientes del conflicto armado, implicando entonces poder 
exponer este tipo de trabajos investigativos que intenta visibilizar desde voces otras 
lo acontecido y la forma en que se sienten al respecto de ello, aspecto profundamente 
admirable y que a propósito de la elaboración de este trabajo, se enaltece; y por otro 
lado, como víctima del conflicto armado en forma directa, donde esta iniciativa de 
memoria histórica aunque no resalta la historia en particular, permite reflexionar 
sobre la trascendencia que tiene el contar, mostrar, visibilizar e incidir a través de la 
obra, lo que otros y otras no hemos podido hacer por alguna razón en particular, lo 
que en su efecto tranquiliza y permite entender que existen procesos como “Tocando 
la Marea”, que no solamente son artísticos, sino que salvaguardan la memoria, la 
interrogan, son pretenciosos con los mensajes que expresan, sus repertorios políticos 
son claros y los empodera, siendo significativo personalmente hablando, y ello 
motivó de manera preponderante la realización de este trabajo. 
 
 
 En segundo lugar, porque conozco de cerca el trabajo de la Fundación de Espacios de 
Convivencia y Desarrollo Social (Fundescodes), organización de base comunitaria 
donde surge el proceso de la iniciativa de memoria en cuestión y que fue fortalecido 
a partir del Centro Nacional de Memoria Histórica -CNMH-, que, en el año 2015, 
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elaboró denominado “Buenaventura: un puerto sin comunidad”, fortaleciendo el 
proceso de Fundescodes con recursos técnicos y financieros en virtud de la iniciativa, 
generando la cualificación de más capacidades de los miembros de dicha fundación, 
y a su vez, contribuir en que la iniciativa de memoria histórica sea también una 
apuesta a la resistencia de las gentes bonaverenses en sus territorios. Enhorabuena 
que se incentivan estos procesos en las bases locales que han sido fuertemente 
afectadas por el conflicto armado, sin embargo, ello es una respuesta a la deuda 
histórica que, como víctimas y sujetos de derecho, el Estado colombiano a través del 
CNMH reconoce. Enclave a este elemento justificatorio, es fundamental resaltar que 
“Tocando la Marea”, es una iniciativa de memoria histórica que permite en su 
flexibilidad artística que los actores y actrices, la mayoría víctimas del conflicto 
armado, sean partícipes de la construcción misma del montaje, consolidación de ideas 
y la construcción del guion, lo cual indica que es un proceso al cual ellos y ellas le 
tienen un especial valor, porque contiene sus percepciones y/o aspiraciones porque 
los reconoce como importantes, aspecto políticamente clave sobre la coherencia y 
cohesión que al interior del grupo se genera en términos de la incentivación al 
empoderamiento y los repertorios políticos que se manejan, sino también, sobre el 
deber ser mismo del CNMH que representa al Estado colombiano en no imponer un 
proceso el cual no sea del interés de los particulares en cuestión. De igual manera, mi 
actualidad como activista afrodiaspórico y de derechos humanos en Buenaventura la 
estoy ejerciendo en la organización en la que hago parte: Consultoría para los 
Derechos Humanos y el Desplazamiento (CODHES). En esta organización, he tenido 
el privilegio de acompañar dos procesos de memoria histórica y se han constituido 
como una herramienta para conocer el pasado, recordarlo y revivirlo, que tiene un 
fuerte efecto en términos reparadores simbólicos para quienes han sido afectados en 
el conflicto, permitiendo re-tejer lazos comunitarios y de vecindad en perspectiva de 
construcción de paz desde las bases, privilegio el cual “Tocando la Marea” explicita 
en la obra. 
 
 
 Y, en tercer lugar, las razones académicas radican en que evidentemente es del interés 
de la investigación desde la lógica de la Maestría en Derechos Humanos y Cultura de 
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Paz, que tiene valiosos aportes conceptuales, técnicos y metodológicos para 
investigar fenómenos sociales del provecho de la Maestría, donde la memoria 
histórica ocupa un lugar preponderante sobre la idea de explorarla, profundizarla, 
comprender sus complejidades o heterogeneidades y que el fenómeno de estudio 
presente se circunscribe en ese sentido, lo cual hace que la investigación misma tenga 
una relación especial con la Maestría, haciéndolo fuerte en términos de la coherencia 
y consecuencia del ejercicio mismo de lo estudiado con el tema de estudio. 
 
 
A partir de estas tres razones (personales, políticas y académicas) que justifican el marco 
de realización de este trabajo de Maestría, se condensan en dos elementos claves que vale la 
pena establecer especial énfasis. 
 
Inicialmente, implica en el proceso de construcción teórica sobre el fenómeno temático 
del estudio lo cual es un ejercicio que no es menor, pues, implica profundizar 
investigativamente con pinzas el tema de la memoria histórica de las víctimas, representado 
en el teatro, y ello tiene sus complejidades, invitando entonces a los estudios de Maestría y 
Doctorado en Derechos Humanos, Cultura de Paz, Construcción de Paz, Estudios de Paz, y 
a su vez, a la Sociología, Trabajo Social, estudios Psicosociales, para que se inspiren y 
continúen con la exploración de este tipo de temáticas lo cual constituye un reto para las 
sociedades que intentan hacer memoria histórica posterior o en medio del conflicto, realidad 
colombiana como es el caso de la obra “Tocando la Marea” en el Distrito Especial de 
Buenaventura. 
 
La necesidad misma sobre el interés de realización que me asiste desarrollar este trabajo 
también incluye el significativo aporte de estudios como este a la comprensión de otras 
formas de constituir la dimensión de lo testimonial, miradas distintas de contar, resistir y 
resignificar lo ocurrido, pues esta noción ha estado ligada de forma predominante a la 
reconstrucción de hechos y experiencias de la violencia desde la palabra y la narración oral. 
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Trabajos como este, permiten, hacer visible como otras prácticas, en este caso teatrales, 
impulsados desde las bases comunitarias, desde las voces otras, voces de víctimas del 
conflicto armado colombiano, se convierten también en una forma de testimonio. 
 
Finalmente, este trabajo es trascendental para que se definan y re-definan, piense y se re-
piense, construya y se re-construya programas y políticas especiales dirigidas a fomentar y a 
construir con las comunidades de víctimas, como sujetos y sujetas de derechos, procesos y 
prácticas de memoria en donde ellos y ellas sean partícipes y voceros en lo que hacen, 
































1.3.1. Objetivo General: 
 
Describir los efectos emocionales individuales y colectivos de los participantes de la 
iniciativa de memoria histórica y de reparación colectiva simbólica de base comunitaria 
denominado “Tocando la Marea” del semillero de Teatro por la Vida en Buenaventura y la 
forma en que la emocionalidad refuerza los repertorios políticos de los mismos. 
 
 
1.3.2. Objetivos Específicos: 
 
• Identificar los efectos emocionales individuales y colectivos de los 
participantes de la obra “Tocando la Marea” del semillero de Teatro por la Vida en 
Buenaventura. 
• Identificar la forma en que los efectos emocionales refuerzan los repertorios 


















CAPÍTULO II. MARCO TEÓRICO-CONCEPTUAL Y ESTADO DEL ARTE 
 
 
2.1. Marco teórico-conceptual 
 
En el marco de construcción teórica de nuestro fenómeno de investigación que implica 
describir los efectos emocionales individuales y colectivos de los participantes de la iniciativa 
de memoria histórica y de reparación colectiva simbólica de base comunitaria denominado 
“Tocando la Marea” del semillero de Teatro por la Vida en Buenaventura, es fundamental 
edificar el marco teórico-conceptual con la finalidad principal generar aproximaciones entre 
los conceptos que permitan acercarse a la realidad propia la cual se investiga, es decir, este 
ejercicio se distancia de plantear univocidades y homogeneidades que involucran una 
estandarización analítica de los fenómenos, sino que más bien, se acentúa como un ejercicio 
dialógico en el que se encuentran los conceptos para poder responder a las particularidades 
que hacen parte del interés de estudio. Así pues, los conceptos son los siguientes: 
 
 
2.1.1. Efectos emocionales:  
 
Entendiendo que el propósito principal de esta investigación es describir los efectos 
emocionales individuales y colectivos de los participantes de dicha iniciativa memoria, este 
concepto mismo permite acercarse hacia áreas del conocimiento el cual abordan en 
profundidad lo que se intenta comprender, pues bien, su devenir profundamente psicológico 
y psicosocial, el cual se relaciona con la forma en que se reacciona por algún hecho específico 
que sucede. Frente a ello, es importante distinguir lo siguiente: 
Algunos las definen como estados mentales resultado de respuestas corporales sentidas en el 
cerebro. Para otros, respuestas corporales que evolucionaron como parte de la lucha por 
sobrevivir. En otros casos, las emociones son entendidas como pensamientos acerca de 
situaciones que generan reacciones físicas y de comportamientos y otros hacen referencia a 
una clase de estímulos, comportamientos, estados y experiencias (Ventura, 2002, p.17-18). 
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Teniendo en cuenta lo anterior, la forma en que las emociones son expresivas en los 
seres humanos, es a partir de lo físico y lo corporal, que en últimas se entiende que tiene un 
impacto en las subjetividades, las cuales son provocadas por situaciones, eventualidades, 
pensamientos, vivencias o experiencias que hacen parte de sus vidas y que estimulan para 
que dicha experiencia sea emocional y les permita reflexionar, quizá no en el momento de lo 
sucedido, pero si tiempo posterior a él. Así pues, los efectos emocionales vinculan la 
experiencia en la medida en que “hace referencia a la interpretación y evaluación por parte 
del sujeto de su estado emocional percibido y de su expresión” (Ventura, 2002, p.18, citando 
a Lewis y Haviland, 1993). Esto quiere decir, que existe un proceso de reflexión en torno a 
su experiencia emocional y que le permita desde ahí manifestarlo. Por eso, “es indispensable 
que el individuo atienda algunos aspectos de su estado emocional, los cambios ocurridos, las 
condiciones situacionales y el comportamiento de otros. Aun así, la experiencia emocional 
puede darse de manera automática y no necesariamente consciente” (Ventura, 2002, p.18).  
En ese sentido, las expresiones emocionales como el miedo, ira, temor, tristeza, 
confianza o desconfianza, asco o poca receptividad, entre otros efectos, pueden tener 
perdurabilidad en la medida en que los impactos tienen sus particularidades, afectando la 
salud mental que hace parte del bienestar emocional, psicológico y social, porque son 
motivadores de comportamientos y conductas en los seres humanos, que son sociales y 
profundamente subjetivos; sin embargo, el ejercicio va más allá de las expresiones 
emocionales. Los efectos emocionales vinculan un carácter de reflexión de quien tiene la 
experiencia emocional que le permite al individuo tener una comprensión de la realidad que 
se distancia del efecto reactivo de la emoción. A partir de ello, los efectos emocionales 
individuales son importantes comprenderlos en la medida en que impactan en los procesos 
de adaptabilidad individual al contexto en el que pertenece, pues, tienen un impacto negativo 
o positivo en la salud mental de la persona (puede ser que la eventualidad sea tener la vivencia 
de una afectación directa en el marco del conflicto armado y sufra un hecho como el de 
homicidio a algún familiar cercano, y que en ese sentido, el efecto emocional refleja un 
impacto negativo; o puede ser que la experiencia de otra situación que se refleje en positiva 
sea la de un hecho en el individuo, en el que se le estimule su proceso de formación académica 
a través de una beca y ello llene sus convicciones y proyecciones académicas, profesionales 
y de planes de vida), todo depende de la experiencia en particular, el tiempo y el contexto en 
15 
 
el que ocurre por las funciones sociales que tienen los efectos emocionales, porque impactan 
en la conducta, implicando entonces afectar, por ejemplo, las relaciones interpersonales, sus 
procesos de socialización, la manera en que se relaciona en el contexto en peculiar en donde 
se desenvuelva, etc. 
Para el caso de los efectos emocionales colectivos el comportamiento humano en 
situaciones de emergencia es descrito generalmente en términos de huída-respuesta e 
influenciado por las reacciones emocionales colectivas: la gente huye del peligro, se enfrenta 
a él, o queda conmocionada por el impacto de los hechos (Beristain, 1999). Los efectos no 
siempre se relacionan con impactos negativos, sin embargo, existen efectos emocionales que 
recogen alegrías, confianzas y reconfortación en las personas o el colectivo específico que 
impacte el mismo. “En las situaciones de emergencia social se desencadenan emociones 
colectivas episódicas, con una duración de días o semanas alrededor del hecho traumático” 
(Beristain, 1999, p.4). En el contexto bonaverense, por ejemplo, el marco del conflicto 
armado ha tenido efectos negativos colectivamente hablando, y ello son secuelas que han 
descompuesto familias y comunidades que evidentemente las resiente la sociedad actual, 
donde los traumas, el miedo y la zozobra se ha perdurado en el tiempo. Especialmente, 
cuando las circunstancias de violencia o devastación permanecen más tiempo, como en el 
caso de los regímenes dictatoriales o la guerra, aparecen estados de ánimo colectivos que se 
mantienen en el tiempo, dando lugar a un clima emocional de miedo (Beristain, 1999).   
 A partir de lo anterior, hechos relevantes como el conflicto armado en Buenaventura, 
ha marcado una huella en las experiencias de vidas de las gentes en el contexto, tanto para 
personas adultas, como niños, niñas, adolescentes y personas mayores, teniendo efectos 
emocionales complejos, los cuales son expresivos, pero también hacen parte de las 
reflexiones, las cuales hacen parte de los participantes de la iniciativa de memoria, 
representados en la obra de teatro “Tocando la Marea”, y que les permite no solo hacer arte, 
sino producir memoria histórica a través de sus vivencias y experiencias que hacen parte de 






2.1.2. Memoria histórica: 
 
Los efectos emocionales que se pretenden indagar aquí, se encuentran expresos en el arte, el 
cual se representa en memoria, memoria que es histórica y que es fundamental para la 
reconstrucción social del tejido comunitario y de vecindad.  Ello, permite reflexionar en el 
concepto mismo de memoria histórica, por lo que se construye a partir de la iniciativa teatral. 
La memoria y la historia, son aspectos que se articulan y se relacionan entre sí. Ambas, tienen 
una conexidad, se hallan ligados, tienen elementos y características que los unen; aunque una 
no significa la otra, se vinculan en la medida en que lo que puede representar una imagen, es 
porque evidentemente tuvo una existencia y una significancia en términos simbólicos 
(Ricoeur, 2004), sobre todo en contextos afrodescendientes como el Pacífico bonaverense, 
en donde la cultura, los usos y costumbres y maneras de ser y pensar como hombre y/o mujer 
negra/afro, denotan unos elementos particulares, y que la forma de significación sobre lo 
simbólico es muy importante en un marco histórico, representando valores fundamentales 
para la construcción de la memoria. Por eso, la memoria y la historia, son contemporáneas 
en la medida en que se recuerda algo que ha sucedido (Ricoeur, 2004). 
Adicionalmente, es fundamental entender que la memoria no es solo recordar, o un 
ejercicio retrospectivo; la memoria es crítica, indaga, cuestiona los recuerdos, reclama con el 
pasado, confronta recuerdos y testimonios, siendo fundamental para la memoria, porque es 
recreadora permanente de los hechos (Ricoeur, 2004). Es decir, la memoria en la búsqueda 
inquietante de la duda y la indagación, restituye lo que ha tenido lugar, encontrándose en el 
tiempo, contextos y en los espacios; es significar algo que tuvo algún lugar, que ha sucedido 
antes y que evidentemente la memora encuentra. La "búsqueda" significa “el retorno”, “la 
reanudación” y “la recuperación” de lo que antes se vio, y que hace parte de sus sentidos que 
son profundamente íntimos (Ricoeur, 2004). La rememoración implica hacer "memoria del 
olvido", donde se encuentra la lucha contra el olvido. El deber de la memoria consiste 
esencialmente en el deber de no olvidar (Ricoeur, 2004).  Es en la rememoración el ámbito 
en donde se recuperan representaciones o imágenes o representaciones de imágenes, donde 
los recuerdos puros tienen un lugar y un espacio visible, pero presente en el pasado.  
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La rememoración permite retornar y así encontrase con lo que percibió en algún 
momento y lo experimento en su vivencia. Por eso, este elemento no solo sirve para 
diferenciarlo de la memoria, sino también para entender en la memoria es una matriz de la 
historia y que tiene una profunda y muy ligada representación del presente con el pasado. 
Frente a ello, es importante reconocer que la memoria es vida, recrea la vida, y se reconstruye 
en la medida en que la reconstrucción es la definición de la historia, yendo más allá de la 
rememoración. La memoria tiene su máxima representación en lo más concreto, en las 
imágenes, en lo material, el espacio; mientras que, en el marco de la historia, el tiempo hace 
parte de su definición, así como también las relaciones, es relativa, es corregible, 
completable, ampliable (Ricoeur, 2004). 
La memoria es un vínculo con el pasado, orientado fundamentalmente en el tiempo y 
la historia que hace parte de él, es decir, se hallan conexas, y es así, que el presente y el futuro 
se encuentran relacionadas con el pasado, pues, son memoria, dialogan entre si memorias 
individuales y colectivas, y este dialogo es profundamente re-constructivo, ya que, la 
memoria es una representación fidedigna del pasado, y es específicamente, a esta perspectiva 
en que el análisis fenomenológico a esta confrontación Paul Ricoeur, evidentemente concilia, 
y que en forma específica, para quienes son participantes de la iniciativa de memoria histórica 
del semillero de Teatro por la Vida, intentan mostrar a través de sus experiencias, la forma 
en que vivenciaron el conflicto armado en Buenaventura, y en ese sentido, reconstruyendo 
su pasado -un pasado cultural-, sus imágenes, sus miedos por lo que reivindican al hacer 
memoria, pero también la crítica constante de dicha memoria, elaboran el tejido de sus 
historias, el pasado y su presente. Y es en ese sentido, la forma en que se consolida realmente 
la memoria, revelando su conexidad con la historia; no se puede hablar de memoria, sin 
historia. En suma, la memoria es histórica. 
Por otro lado, el autor Halbwachs (1968) plantea unas distinciones importantes entre 
lo que implica la memoria colectiva y la memoria histórica, las cuales son fundamentales 
tenerlas en cuenta en el marco de la comprensión conceptual del presente trabajo de grado. 




(…) tiene por soporte un grupo limitado en el espacio y en el tiempo. Sólo se puede juntar 
en un único cuadro la totalidad de los hechos pasados si se desprende de la memoria de los 
grupos que conservaban su recuerdo, si se cortan las amarras por las que estabas unidos a la 
vida psicológica de los medios sociales donde se produjeron, si se retiene solo el esquema 
cronológico y espacial. No se trata ya de revivirlos en su realidad, sino de resituarlos en los 
marcos en los que la historia dispone los hechos, marcos que permanecen exteriores a los 
grupos mismos, de definirlos oponiéndolos unos entre si (p.217). 
 
Adicionalmente, expresa que: 
(…) la memoria colectiva es un cuadro de semejanzas y es natural que se persuada de que el 
grupo permanece, ha permanecido idéntico, porque ella fija su atención en el grupo y lo que 
ha cambiado son las relaciones o contactos del grupo con los otros (…) (Halbwachs, 1968, 
p.219). 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, se puede deducir que la memoria colectiva tiene la 
capacidad de remediar el pasado, anclados a la experiencias personales o grupales, en 
perspectiva de retener el esquema de tiempo y espacio. Por otro lado, este mismo autor 
establece que frente a la definición de memoria histórica “se entiende la lista de los 
acontecimientos cuyo recuerdo conserva la historia” (Halbwachs, 1968, p.212), y que, en ese 
mismo sentido, puede reconstruirla en su propia realidad que refleja su presente, pero en 
perspectiva de recrear el pasado, hilándolo y tratando de ensamblar en el marco de su 
reconstrucción, los elementos más naturales, aunque en ciertas ocasiones se halla 
reinventado, pero proyectando ese pasado histórico, pues, “la historia es, sin duda, la 
colección de los hechos que más espacios han ocupado en la memoria de los hombres” 
(Halbwachs, 1968, p.212), donde la memoria histórica intenta encontrar y visibilizar el 
pasado del grupo o individuo de interés, el cual puede ser palpablemente real o con 
reinvenciones, pero lo fundamental aquí es la particularidad de que dicha memoria histórica, 
al ser un recuerdo individual y/o colectivo, tiene un valor espacial, simbólico y que quien 
intenta representarlo, lo representa con mucho respeto, porque finalmente, se edifica a partir 
del conjunto de experiencias en las que se vincula/n su/s narrativas/s y recuerdos. 
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Hay una frase muy popular en la que es explicita en establecer que “quien no conoce 
su historia, está condenado a repetirla”, evidentemente, la memoria histórica en su capacidad 
de reconstruir el pasado y recrearlo y expresarlo simbólicamente en la vida social del 
presente, no se puede negar que la memoria histórica contiene la posibilidad concretar de 
construir y pensarse el futuro y el presente de una manera distinta, con el fin de evitar que 
los hechos de sometimiento y violencias se repitan. Por eso, la memoria histórica es tan 
fundamental para las víctimas, por lo que se visibiliza y las posturas que se expresan a partir 
de él, las cuales no en todos los casos es construidas únicamente por las mismas víctimas, 
sino que es apoyada por quienes no lo son o por quienes han sufridos hechos similares o han 
estado en similares situaciones para permitir reconstruir ese pasado en memoria histórica. 
Para que la memoria de los otros venga así a reforzar y completar la nuestra también hace 
falta, decíamos que los recuerdos de esos grupos estén en relación con los hechos que 
constituyen mi pasado. Cada uno de nosotros, en efecto, es miembro a la vez, de varios grupos 
más o menos grandes (Halbwaschs, 1968).  
La memoria histórica de los pueblos y comunidades se ha constituido como un 
instrumento básico e imprescindible para identificar las causas de la opresión, del dolor, de 
la guerra, de la dominación, que, por ejemplo, en el hecho sistemático de vulneración de 
derechos humanos en el marco del conflicto armado han vivenciado las personas, la memoria 
histórica es fundamental. Un pueblo que guarde memoria histórica es un pueblo dueño de sus 
destinos, pudiéndoles orientar para una no repetición de hechos negativos. Y eso es algo que 
algunos consideran necesario impedir y tienen los recursos sociales, políticos y económicos 
para lograrlo (García, 2002). Adicionalmente, una perspectiva de Díaz (2010), permite 
comprender el concepto de memoria histórica, que no se halla aislado en relación a lo que se 
viene planteando sobre el mismo: 
 
La memoria histórica es un concepto historiográfico de desarrollo relativamente reciente, que 
puede atribuirse en su formulación más común a Pierre Nora, y que vendría a designar el 
esfuerzo consciente de los grupos humanos por entroncar con su pasado, sea éste real o 
imaginado, valorándolo y tratándolo con especial respeto. Ese esfuerzo consiente de los 
grupos humanos daría como resultado una memoria histórica colectiva, mientras que, 
podríamos hablar de otra memoria individual o particular propia de cada individuo (p.1). 
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Este marco de respeto es lo que permite dignificar a las víctimas de lo sufrido en el 
marco del sometimiento de la violencia ocasionada por el conflicto armado, y no vista desde 
el punto de vista de la instrumentalización de la memoria histórica para visibilizar el 
resentimiento de los afectados: 
 
Se ha dicho que la MH [memoria histórica] es expresión del rencor o incluso del odio anclado 
en el tiempo, nada más lejos de la verdad, pues si hay algo que pueda ayudar a superar el 
pasado es conocerlo y aprender de todo lo bueno que los seres humanos han sido capaces de 
hacer (García, 2002, p.1). 
 
Para el ámbito nacional, la memoria histórica ha sido una emergencia en medio del 
conflicto y las situaciones de vulneración de derechos humanos: 
 
La memoria se afincó en Colombia no como una experiencia del posconﬂicto, sino como 
factor explícito de denuncia y afirmación de diferencias. Es una respuesta militante a la 
cotidianidad de la guerra y al silencio que se quiso imponer sobre muchas víctimas. La 
memoria es una expresión de rebeldía frente a la violencia y la impunidad. Se ha convertido 
en un instrumento para asumir o confrontar el conflicto, o para ventilarlo en la escena pública. 
Ahora bien, al aceptar que la movilización social por la memoria en Colombia es un 
fenómeno existente, es preciso también constatar su desarrollo desigual en el plano político, 
normativo y judicial. Regiones, tipos de víctimas, niveles de organización, capacidad de 
acceso a recursos económicos son factores que cuentan en la definición de los límites o 
posibilidades de la proyección y sostenibilidad de las prácticas e iniciativas de memoria que 
hoy pululan en el país. En todo caso, es gracias a todo este auge memoralístico que hay en 
Colombia una nueva conciencia del pasado, especialmente de aquel forjado en la vivencia 
del conflicto (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2014, p.13). 
 
La memoria histórica como posición política, la resistencia en medio de la guerra y 
el silenciamiento, la posibilidad que tiene la memoria histórica para visibilizar historias, 
procesos, hechos, verdades, narrativas sobre acontecimientos de violación de derechos 
humanos y sus repertorios políticos utilizados, es lo que ha tenido gran incidencia en los 
territorios en los que se impulsan iniciativas como la del Semillero de Teatro por la Vida, en 
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su obra “Tocando la Marea”. En todo caso, la salvaguarda de la memoria se apoya en la 
convicción de que la derrota de las víctimas no es definitiva; de que la injusticia es reversible, 
y de que el pasado es redimible. Por eso se propende por incidir en las instancias decisivas 
de la transmisión cultural, como archivos, museos, patrimonios culturales, sistema educativo, 
mass media, memoriales y monumentos, para que en todos ellos se asuma el registro de los 
crímenes de lesa humanidad, como detonante de memoria que redima el pasado y rescate la 
fecundidad histórica de las víctimas (Giraldo, 2000).  
La memoria política no es un tipo de representación magnética sobre el pasado. Por 
eso, la cuestión no consiste en intentar deslindar recuerdos “sociales” de recuerdos “políticos, 
y afirmamos esto no solo por el hecho de que no habría límites muy precisos para diferenciar 
las representaciones de lo social de las representaciones sobre lo político. Si la memoria 
social no se define por el tipo de representación, sino por las interacciones que los sujetos 
establecen a través de narrativas, podríamos decir lo mismo con relación a la memoria 
política, es decir, que tiene una intencionalidad y es precisamente visibilizar las voces 
(Lifschitz, 2012). En conclusión, se puede deducir entonces que: 
 
La MH [La memoria histórica], es un recuerdo colectivo, una evocación volcada hacia el 
presente del valor simbólico de las acciones colectivas vividas por un pueblo en el pasado. la 
MH es una acción que preserva la identidad y la continuidad de un pueblo, es no olvidar lo 
aprendido, muchas veces con sangre, es el camino para no repetir errores pasados (…) Son 
muchos los que mantienen memoria de los sucedido a sus familiares, o a ellos mismos, y no 
es poco. Pero si el recuerdo no incluye una visión de conjunto, una reflexión serena sobre las 
circunstancias que causaron o motivaron los hechos del pasado, ese recuerdo puede resultar 
solamente un velo que nuble el buen entender (García, 2002, p.1). 
 
Las reflexiones que deja la memoria histórica es la capacidad de salvaguardar el 
recuerdo y generar las condiciones necesaria para que los hechos negativos sucedidos que 
los afectaron nuevamente se repitan, de modo que, se funda como un elemento que señala el 
interés común de los pueblos y les muestra que las divisiones son muchas veces artificiales, 
estimuladas desde arriba y desde atrás. La memoria histórica no necesita de tópicos, ni de 
ideas preconcebidas, esa sería una memoria histórica preconcebida y falsa. Ésta permite 
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desmitificar los enfrentamientos del presente y buscar soluciones. Los problemas que hoy 
vivimos ya fueron vividos antes de ahora, y evidentemente, parte de los aprendizajes que deja 
la memoria histórica es que nos impediría repetir errores (García, 2002). También, es 
trascendental tener en cuenta que, las artes escénicas, como el teatro, genera la confluencia 
de emociones que pueden contribuir significativamente en dignificar y visibilizar a las 
víctimas, construir memoria histórica y colectiva, y hacer públicos los eventos traumáticos 
para reflexionar sobre la manera en que las comunidades transforman sus realidades 
marcadas por la violencia, siendo una herramienta poderosa de empoderamiento político de 
las comunidades para salvaguardar la memoria histórica, pero también para construir 
resistencias (González, 2015). 
 
 
2.1.3. Reparación colectiva simbólica: 
 
La reparación colectiva se ha impulsado como uno de los aspectos fundamentales en el marco 
de la restauración de los derechos de las víctimas, convirtiéndose así, no solo en un desafío 
para el Estado colombiano y su institucionalidad la cual no está preparada para asumir dicho 
reto, sino también, porque por el universo de víctimas, los hechos de sometimiento sufridos 
por éstos son diversos y diferenciales, los contextos en que ocurrieron son distintos, las 
comunidades, la cultura y las particularidades, lo que genera complejidades a la hora de 
materializar los procesos de reparación colectiva. Según el Ministerio de Justicia y del 
Derecho (2015), plantea frente a la reparación que: 
 
La reparación es una de las medidas de justicia transicional que mayor relevancia e impacto directo 
tiene en las víctimas, de ahí su especial importancia. Todas las víctimas de graves violaciones a los 
derechos humanos e infracciones al derecho humanitario tienen derecho a recibir una reparación 
adecuada, efectiva y pronta por el menoscabo que han sufrido en sus derechos. Este derecho de las 
víctimas trae consigo el deber del Estado de reconocer y responder ante estas violaciones a los 
derechos humanos en los casos en los que la acción o inacción oficial implique su responsabilidad. En 
contextos de violaciones masivas y sistemáticas y cuando se trata de transitar de una situación de 
conflicto armado interno a la paz, la mejor manera de hacer efectivo el derecho de las víctimas a la 
reparación es a través de programas administrativos de cobertura masiva adoptados por parte del 
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Estado. Así lo han reconocido el Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Derechos Humanos 
y el Relator Especial sobre la promoción de la verdad, la justicia, la reparación y las garantías de no 
repetición (p.1).  
 
Teniendo en cuenta lo anterior, acentuados en un marco de justicia transicional, la 
reparación se asume como un derecho que tienen las víctimas ante la grave situación de 
violación a los derechos humanos e infracciones al derecho internacional humanitario, donde 
el Estado colombiano, como Estado Social de Derecho debe de propender siempre en el 
respeto de la dignidad humana, que en este caso es de las víctimas, y evidentemente 
“reconocer y responder”, siendo eficaz, eficiente y oportuno, a través de la institucionalidad 
oficial que hace parte de los aparatos ideológicos del Estado en perspectiva de las medidas 
administrativas que se asignen. El International Center For Transitional Justicie -ICTJ-1 
(2007), es explicito estableciendo que: 
 
Las reparaciones colectivas se centran en entregar beneficios a personas que han padecido violaciones 
de derechos humanos como grupo. Las medidas de reparación colectiva, por ejemplo, pueden dirigirse 
a las dimensiones de las violaciones individuales basadas en la identidad (tales como la violación de 
los derechos y dignidad de las mujeres en una campaña que haya utilizado la violación como forma 
de represión, o ataque sistemáticos contra un determinado grupo étnico). En otros casos, pueden estar 
dirigidas a violaciones tales como el bombardeo o la destrucción de aldeas que haya tenido por objetivo 
aterrorizar a una población entera, afectando sus medios de subsistencia, desmantelando 
organizaciones, o destruyendo la confianza pública entre sus residentes. En estos contextos, las 
reparaciones colectivas pueden ofrecer una respuesta efectiva a los daños ocasionados a la 
infraestructura comunitaria, a su identidad y confianza, mediante, por ejemplo, el apoyo a un proyecto 
comunitario que ayude a localizar personas desaparecidas, o que construya un salón comunal para 
promover una vida comunitaria renovada y la gobernabilidad (p.6). 
 
En principio, es fundamental comprender que más allá de los beneficios que puedan 
recibir las personas en función de lo que han padecido a partir de las violaciones de derechos 
humanos y el sometimiento de la violencia del conflicto armado, es clave entender aquí que 
es un derecho la principal resignificación de la reparación colectiva, y no un beneficio. Lo 
que, si deja evidentemente claro esta definición del ICTJ, es que las medidas de reparación 
                                                          
1 Su traducción al español es: Centro Internacional de Justicia Transicional-ICTJ-. 
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colectiva se establecen de acuerdo a la particularidad de los hechos, lo que permite no solo 
ser coherentes y poder cohesionar a las víctimas en función de la reparación colectiva, sino 
que le permite ser un Estado eficaz y eficiente en virtud de lo que necesitan quienes por 
derecho deben de ser reparados en términos colectivos, no individuales, pues, “las 
reparaciones colectivas evitan el efecto potencialmente perjudicial que pueden tener los 
pagos individuales sobre las comunidades” (International Center For Transitional Justicie -
ICTJ-, 2007, p.6). Adicionalmente, el ICTJ (2007), afirma que: 
 
Las reparaciones colectivas tienen sus propios retos. No son fáciles de implementar, y corren 
el riesgo de que las víctimas individuales se opongan a ellas, porque no responden al carácter, 
con frecuencia bastante íntimo e individual, de las violaciones y el sufrimiento. A menudo, 
resultará difícil definir las comunidades que deben ser beneficiadas, o justificar el beneficiar 
a unas y excluir a otras. Más aún, el proceso puede ser utilizado para obtener ventajas 
políticas, y las medidas adoptadas pueden confundirse con las políticas de desarrollo a las 
que estas comunidades tienen derecho de todas maneras (p.7). 
 
Las reparaciones colectivas tienen sus particularidades. Por un lado, según esta 
definición, quien asume el reto de materializar los procesos de reparación colectiva el cual 
es el Estado, siempre se hallará en la delgada línea delgada de la ilegitimidad o poca 
receptividad que desde las comunidades quienes deben de ser reparadas, tengan frente a la 
reparación colectiva que se está llevando a cabo.  Y de otro lado, es que la reparación 
colectiva, como una manera de restaurar los daños sufridos en el marco del conflicto armado, 
evidentemente, esta para eso, pero no remplaza políticas de desarrollo las cuales los Estados 
e instituciones, en sus responsabilidades y obligaciones, deben de materializar, pueden 
complementarse, pero no generar tensión entre las políticas de desarrollo y las reparaciones 
colectivas. De existir esta posibilidad, no solo es un Estado con problemas en su accionar 
institucional y su funcionalidad, sino que también se constituye en una grave acción con daño 
para las comunidades víctimas expectantes de la acción clave de la reparación colectiva, 
dejándole un mensaje claro a quienes esperan del mismo, por lo que no es conveniente que 




Las reparaciones colectivas pueden ser formuladas también como una forma de simplificar 
la entrega de reparaciones, bien sea dentro de un contexto de limitaciones prácticas, o de 
preocupaciones por trazar una línea excesivamente fuerte entre categorías de víctimas, o entre 
grupos de víctimas y grupos de no víctimas. De esta manera, una aldea específica que haya 
sido especialmente afectada por diversos tipos de abuso podría, por ejemplo, recibir un fondo 
para proyectos comunitarios, aunque no todas las personas de la aldea hayan sido afectadas 
de la misma manera, e incluso si algunas de ellas contribuyeron a los daños (International 
Center For Transitional Justicie -ICTJ-, 2007, p.6). 
 
Evidentemente, en un contexto como Colombia, el Estado nacional y los problemas 
no solo de limitaciones de las instituciones, sino también de recursos para impulsar los 
procesos de reparación colectiva en todo el territorio, es una preocupación para las víctimas, 
pero no se puede entender “como una forma de simplificar la entrega de reparaciones”, así 
sea que el Estado no tenga la plena capacidad de resolverlo, porque la reparación colectiva 
no remplaza la reparación individual de las víctimas del conflicto armado, es un derecho que 
tienen las víctimas de ser reparadas indistintamente de la medida (individual o colectiva). 
Incluso, parte de los temores que se pueden generar al respecto de dicha reflexión es que 
estratégicamente el Estado asuma la vía de reparaciones colectivas como la única forma de 
reparación y limite la reparación individual porque ésta última es más costosa. 
Una forma distinta del concepto se expresa en la recuperación de la dimensión política 
de aquellas comunidades, grupos de organizaciones de base o no base u organizaciones, que 
han sido afectados por hechos de violencia sistemática o generalizada en el marco del 
conflicto armado. Estos sujetos colectivos deben ser considerados como sujetos políticos y 
de derecho, y por lo tanto, su proceso de reparación en términos colectivos, debe contribuir 
a garantizar el pleno ejercicio de la ciudadanía y con ella su participación social y política en 
los diversos escenarios del país, como por ejemplo, la forma en que un partido político haya 
sido limitado, negado o vulnerado en su derecho a la libre asociación, el derecho a incidir 
políticamente y el derecho de participar libremente y en igualdad de condiciones en la vida 
política, social, económica, y cultural, al desarrollo en el marco de sus propias aspiraciones. 
Una de las formas de reparación colectiva es reactivar el proceso político, generar escuelas 
de cuadro y formación política y propiciar la participación políticas de los miembros del 
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partido. Sólo de esta manera se estará hablando desde lo colectivo, de una efectiva y 
consistente reparación (Defensoría del Pueblo, 2006).  
La coherencia de la reparación colectiva es lo que garantiza gran parte de la 
satisfacción de las víctimas en función de dicha reparación. De lo contrario, sería una acción 
con daño que es entendida evidentemente otro derecho violado el cual es la no repetición. La 
reparación colectiva busca fundamentalmente que lo que se repara retorne a su estado anterior 
en función del daño causado, de modo que, el ejemplo utilizado anteriormente puede apoyar 
la comprensión sobre la trascendencia entre el derecho vulnerado en términos colectivos y la 
reparación colectiva. 
Pero ello no queda allí, el Decreto 4800 de 2011, Artículo 222, afirma frente a la 
reparación colectiva que es el conjunto de medidas a que tienen derecho los sujetos colectivos 
que hayan sufrido alguno de los eventos definidos en el artículo 151 de la Ley 1448 de 2011, 
las cuales comprenderán medidas de restitución, indemnización, rehabilitación, satisfacción 
y garantías de no repetición, en los componentes político, material y simbólico.  
Adicionalmente, la reparación colectiva estará dirigida al reconocimiento y 
dignificación de los sujetos de reparación colectiva, la recuperación psicosocial, a la 
inclusión ciudadana como sujetos plenos de derecho, a la reconstrucción del tejido social, a 
la reconstrucción de confianza de la sociedad en el Estado en las zonas y territorios afectados 
por el conflicto armado, a la recuperación y/o fortalecimiento de la institucionalidad del 
Estado Social de Derecho para la consecución de la reconciliación nacional y la convivencia 
pacífica (Decreto 4800, 2011). Frente a ello, es fundamental la iniciativa artística de teatro, 
que representada en la memoria histórica resignifica la memoria de las víctimas, su respeto 
por la dignificación y se convierte en una medida simbólica la cual las víctimas logran 
visibilizar situaciones las cuales son importantes para sus vidas y las generaciones venideras.  
Es necesario comprender que es el Artículo 223, Parágrafo 1, es quien establece que 
son los pueblos y comunidades indígenas, rom, negras, afrocolombianas, raizales y 
palenqueras como sujetos de reparación colectiva serán destinatarios de las medidas de 
atención, asistencia, reparación integral y restitución contenidas en decretos con fuerza de 
ley expedidos por el Presidente de la República en virtud de las facultades extraordinarias 
otorgadas por el artículo 205 de la Ley 1448 de 2011, siendo una obligación estatal por la 
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violencia y el sometimiento sufrido en el conflicto armado, donde la comunidad 
afrodescendiente de Buenaventura que hace parte de la iniciativa de teatro, es quien ha 
impulsado el proceso de reparación colectiva y lo ha simbolizado como una forma de 
reparación (Decreto 4800, 2011). Paralelamente, este mismo Decreto, en su Artículo 224, a 
partir de la Creación del Programa de Reparación Colectiva existen unos criterios 
establecidos en las recomendaciones del Programa Institucional de Reparación Colectiva de 
la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación: integralidad y coordinación del 
trabajo interinstitucional, participación efectiva en el proceso, reconocimiento explícito de 
las afectaciones de la población, construcción de la memoria histórica con miras a un proceso 
de reconciliación, implementación de medidas culturalmente apropiadas, y transformación 
de las condiciones que pudieron generar las violaciones de derechos (Decreto 4800, 2011).  
Por eso la iniciativa de teatro, porque este proceso de reparación colectiva permite 
orientar la re-construcción psicosocial de la población afectadas por la violencia sistemática 
del conflicto armado el cual ha sido históricamente violentados, y que en al llegar este 
proceso simbólico en perspectiva de resignificar la dignificación de las víctimas viabiliza la 
reconstrucción psicosocial que se necesita, ocupando la memoria un lugar importante en los 
procesos de reparación colectiva que permite reconstruir en forma paulatina el tejido social 
desquebrajado por el conflicto armado. Y es en este marco de la reparación colectiva 
simbólica, en que uno de los referentes contemporáneos centrales para este acercamiento es 
Carlos Martín Beristain, expresa que la simbología tiene una construcción como efecto 
recuperador en la persona o colectivo en específico, que en este caso son víctimas del 
conflicto armado. En específico, agrega que: 
 
El valor de las medidas simbólicas en el proceso de recuperación no ocurre a través del 
“objeto”, sino del proceso que se produce a través del objeto (Hamber, 2006). Por eso la 
participación de la gente afectada es esencial como elemento reparador. Es decir, los 
monumentos u otras formas de reparación simbólica son más útiles cuando responden al 
proceso de las víctimas, han podido contar con su participación en el diseño, e incluyen 




Esto quiere decir, que, en el contexto teatral, donde las víctimas del conflicto armado 
recrean las historias y sus vivencias, como parte de la dinámica participativa en que 
activamente se hallan en el entorno organizacional, es totalmente contundente en la medida 
en que son los principales afectados quienes comentan, expresan sus ideas, perspectivas e 
intereses, y a su vez, desde su propia mirada, son reparados. Además, la reparación simbólica 
no solo incluye la satisfacción individual, sino también a grupos o colectivos en especial. 
“Las medidas simbólicas suponen también, por extensión, un reconocimiento a otras 
personas” (Beristain, 2010, p 231). 
Frente a este proceso de reparación simbólica, donde el teatro aporta 
significativamente, se edifican memorias que son contribuciones de resignificación para las 
familias, víctimas directas e indirectas de un fenómeno que ha afectado negativamente sus 
dinámicas propias de vida, sus culturas y sus historias. Las medidas de reparación colectiva 
simbólica “pueden contribuir a convertir las formas de memoria de los familiares en 
referentes de memoria colectiva, permiten generar, además, un nuevo espacio en el tejido 
social para quienes fueron excluidos” (Beristain, 2010, p.231), y en su efecto, ir hilando el 
tejido social de acuerdo a la memoria histórica de las víctimas. “Las víctimas individuales 
reaccionan a las heridas traumáticas con represión y negación, y obtienen alivio cuando estas 
defensas psicológicas son superadas y hacen consciente el dolor, de modo que permitan 
guardar duelo” (Jeffrey, 2016, p.16). Sin embargo, “para las colectividades es distinto. Más 
que negar, reprimir y elaborar, se trata de una construcción y encuadre simbólicos, de la 
creación de relatos y personajes, y de avanzar a partir de eso” (Jeffrey, 2016, p.16). 
Este ejercicio genera la integración a los procesos comunitarios que se impulsan 
localmente, como lo expresa la obra “Tocando la Marea”, evidenciando un impacto histórico, 
pues, lo que proyecta desde las voces de las víctimas tiene unas implicaciones que tienen tal 
categorías si son valorizadas por quienes la impulsan, la forma en que los impacta, la 
apropiación en forma simbólica por parte de los familiares frente a la manifestación artística 
y la manera en que comunitariamente tenga un efecto, teniendo entonces la posibilidad de 
reparar simbólicamente, porque ya no es solo la expresión de memoria, arte y teatro, ello 
incluye denuncias, recuerdos, sentimientos, el reclamo de injusticias, resistencias, narrativas 
y repertorios políticos, y ello implica defender los derechos humanos, implica posturas 
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políticas, implica contar la historia desde otro punto de vista. De todas maneras, es 
fundamental expresar aquí que dicha iniciativa de memoria no hace parte de alguna medida 
administrativa, sino que es un ejercicio del Centro Nacional de Memoria Histórica que viene 




2.1.4. Repertorios políticos: 
 
La iniciativa artística expresada en el teatro y que representa la memoria histórica, tiene un 
fuerte elemento el cual se hallan manifiestos repertorios políticos alrededor de lo que se vive, 
se siente y se visibiliza en la iniciativa de memoria “Tocando la Marea”. Se entiende como 
la forma en que sus repertorios, testimonios o expresiones que se hallan en los guiones y se 
evidencian en sus relatos que revela la obra de teatro expresan una posición política frente a 
los hechos de violencia que ha afectado negativamente sus comunidades y territorios los 
cuales han vivido. En él se evidencia la postura política de los participantes y la forma en que 
el mismo es fundamental para la identidad grupal, como también la acción política la cual 
manifiestan en el marco de la memoria que representa la obra.  
Los repertorios políticos se entienden como la máxima expresión de grupos 
organizados que en su posición política establecen demandas, exigencias, reivindicaciones y 
denuncias sobre los hechos, situaciones o acontecimientos los cuales los afectan, y que no 
solo es en contra de un actor político, sino que el espectro puede ser más amplio, por ejemplo, 
ante la injusticia, los actores armados legales e ilegales, entre otros, que por ejemplo, hayan 
cometido hechos o situaciones de sometimiento, control y violencia a poblaciones, y que a 
través de los repertorios políticos se exprese el reclamo. Para Charles Tilly (2002), este 
concepto es más un repertorio de contestación. Para él, el repertorio: 
 
(…) identifica un conjunto limitado de rutinas aprendidas, compartidas y actuadas a través 
de un proceso de elección relativamente deliberado. Los repertorios son creaciones culturales 
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aprendidas, pero no descienden de la filosofía abstracta ni toman forma como resultado de la 
propaganda política, sino que surgen de la lucha (p.8). 
 
Ello indica que, en el marco de la dinámica teatral, donde se reviven los recuerdos y 
las memorias, evidentemente, no solo las narrativas, sino también sus experiencias y 
emociones hacen parte de ese conjunto de repertorios que nacen de una lucha de contestación, 
de reafirmación, de resignificación de las memorias, de la vida, del lugar en donde viven, 
reafirmando una posición política y una forma de dignificarse humanamente, ello hace parte 
de la lucha como surgimiento y efecto. Es allí donde se visibilizan las injusticias a partir de 
las creaciones culturales aprendidas, como forma de “protesta” en términos de Tilly. Es en la 
protesta, que se expresa en la iniciativa de memoria histórica, donde la gente aprende a 
romper ventanas, atacar presos sujetos al cepo, derribar casas deshonradas, escenificar 
marchas públicas, peticionar, mantener reuniones formales u organizar asociaciones de 
interés especial, donde uno de ellos es “Tocando la Marea” del Semillero de Teatro por la 
Vida. Sin embargo, en un momento particular de la historia aprende una cantidad bastante 
limitada de modos alternativos de acción colectiva (Tilly, 2002). En los repertorios políticos, 
es fundamental que la esencia de grupo, que en este caso es quienes son participes de la 
iniciativa de memoria, tengan claro, que su repertorio de contestación, no es que deba de 
estar homogeneizado, pero si cohesionado con lo que realmente se quiere, y es así, que Tilly 
(2002), manifiesta que “(…) no es un individuo quien mantiene un repertorio, sino un grupo 
(p.9)”, expresando entonces, la claridad sobre la apuesta y el sentido colectivo de la acción 
que se emprende. 
 
Cuando las demandas en cuestión afecten, en caso de ser realizadas, los intereses de otros 
actores, hablaremos de contestación. Así, pues, los repertorios de contestación son las 
maneras establecidas en que parejas de actores realizan y reciben demandas concernientes a 
sus intereses recíprocos (Tilly, 2002, p.9).    
 
La memoria histórica tiene la capacidad de producir emociones que pasan desde el 
recuerdo de los significativos para las personas, como también, de recrear los detalles más 
puntuales que se puede omitir en la vida de un ser humano. Desde ahí, los efectos pueden ser 
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tanto positivos en la medida en que le puede abrir una posibilidad de encontrar afectos, 
alegrías y confianzas, pero también puede tener sus efectos perjudiciales porque puede 
destapar heridas y recrear el dolor y el miedo .La iniciativa de memoria histórica, se enmarca 
entonces en un repertorio de contestación por lo que se intenta visibilizar, cuestionar, 
problematizar entorno a la violación sistemática de derechos humanos que ocasionó el 
conflicto armado, teniendo intrínsecamente, una expresión de contestación política y de 
resistencia sobre sus intereses, demandas, reclamos y denuncias alrededor de lo enmarcado 
hasta el momento. Así pues, “(…) los repertorios corresponden a conjuntos de actores 
enfrentados, no a actores individuales” (Tilly, 2002, p.11).   
Esto hace parte de una dinámica muy fuerte en que artistas y líderes de movimientos 
sociales o de procesos como el que se cuestiona (“Tocando la Marea), crean narrativas sobre 
el sufrimiento social no solo mientras sucede, sino también después de los hechos. Al crear 
nuevos intereses ideales, las narrativas sobre el trauma pueden detonar reparaciones 
significativas en el tejido social, en capacidad de entretejerlo, donde es clave que no provoque 
el rencor, la venganza y cualquier carga valorativa negativa que implique violencia (Jeffrey, 
2016).  
 
La idea principal es que no se entienda entonces que la memoria histórica es una 
acción colectiva colocado en términos de Tilly. Lo que se intenta aterrizar aquí es que es la 
misma iniciativa de memoria histórica, enmarcado en las artes escénicas del teatro, que se 
convierte en una acción colectiva en la medida en que tiene y sostiene unas demandas y unos 
reclamos cohesionados y de grupos que les permite expresar sus repertorios de contestación, 
que finalmente, son repertorios políticos. La acción misma, recibe su significado y su 
efectividad de la comprensión, los recuerdos y los acuerdos compartidos −por reticente que 
sean− entre las partes. Por tanto, en ese sentido, un repertorio de acciones no se asemeja a 
una conciencia individual o una experiencia particular, sino a un lenguaje; aunque sean 
individuos y grupos los que conozcan y desplieguen las acciones de un repertorio, éstas 
conectan conjuntos de individuos y grupos cohesionados, con la idea clara de lo que se quiere, 
sus apuestas, sus luchas y reivindicaciones, y en parte, es lo que intenta visibilizar el grupo 
de teatro representando la memoria (Tilly, 2002). 
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En entonces que, los repertorios se manifiestan en las contestaciones políticas de los 
participantes de la obra a partir de sus experiencias y vivencias alrededor del conflicto 
armado, es decir, una respuesta a la opresión donde emocional y políticamente la hacen 
manifiesto en la obra, que en este grupo de participantes se entiende como un hecho de acción 
colectiva, en capacidad de incorporar sus reivindicaciones, necesidades y prioridades que 
habla más allá de una posición política de rechazo. 
 
 
2.1.5. Estado del arte 
 
Es fundamental para la construcción investigativa de este estudio acudir a investigaciones, 
artículos científicos y académicos y literatura adelantada sobre temas de memoria histórica 
y/o acciones artísticas en el teatro que profundicen en el tema y se acerque al fenómeno de 
estudio que implica describir los efectos emocionales individuales y colectivos de los 
participantes de la iniciativa de memoria histórica y de reparación colectiva simbólica de 
base comunitaria denominado “Tocando la Marea” del semillero de Teatro por la Vida en 
Buenaventura. Para recurrir a los textos que se referenciarán a continuación, se consultó 
Ebsco, Google Académico, Biblioteca de la Universidad Javeriana-Cali, Biblioteca de la 
Universidad Javeriana-Bogotá, Centro Nacional de Memoria Histórica de Colombia, 
Universidad Nacional de Bogotá y la Consulta a Experto, los cuales facilitaron la tarea de 
construir el estado del arte. Se establecerá un ejercicio cronológico (por años), desde el más 
reciente hasta finalizar con los que le anteceden, con el propósito de sostener una secuencia 
organizada en línea de tiempo de los textos. 
 
Se encontró una tesis de Maestría en Derechos Humanos y Cultura de Paz, en la 
Pontificia Universidad Javeriana – Cali, Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, 
Departamento de Ciencias Jurídicas y Políticas, en el año 2016, elaborada por Karen Tatiana 
Betancourt Ramírez y Jose Luis Foncillas Bernaldéz, que se titula “prácticas de memoria de 
las víctimas del conflicto armado en el municipio de Tumaco”, tiene la finalidad principal de 
analizar las prácticas de memoria y su contribución a la reparación simbólica y a la 
satisfacción en los contextos de las comunidades afrodescendientes víctimas del conflicto 
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armado en el Municipio de Tumaco, Departamento de Nariño. Se recurrió a la metodología 
cualitativa, utilizando el método fenomenológico hermenéutico. A partir de ello, utilizaron 
la entrevista a profundidad donde seleccionaron 14 personas entre mujeres y hombres, 
hallándose 11 víctimas y 3 funcionarios como personero o coordinador de las Unidad de 
Atención y Reparación Integral a Víctimas y el Secretario de Gobierno Municipal. 
Adicionalmente, se utilizó el diario de campo, en lugares como la Casa de la Memoria de la 
Costa Pacífica nariñense y la otra en la Gobernación de Nariño, posiciones.  
 
En los resultados se puede destacar que las estrategias que las víctimas de Tumaco 
han puesto en práctica para hacer memoria son muy diversas. Los rituales de memoria, las 
fotografías de las víctimas, las comidas con familiares y amigos en recuerdo del difunto, las 
acciones realizadas por las organizaciones de Derechos Humanos como marchas por la paz 
y actos públicos de memoria, el arte, especialmente, el teatro elaborado por el Semillero de 
Teatro por la Paz, haciendo memoria de las víctimas del conflicto armado y el uso de las 
redes sociales como instrumento para hacer pública la memoria, los cuales se han 
consolidado como esas expresiones de prácticas de memoria que dan cuenta de las vivencias 
del conflicto armado y la forma en que recuerdan y recrean la memoria. 
 
En las conclusiones se destaca que: 
 
La gran mayoría de estrategias utilizadas coinciden en un deseo muy profundo e intenso de 
que esta memoria se haga pública, pero hay que resaltar que estos trabajos de memoria se 
hacen en una coyuntura adversa debido a que el conflicto armado sigue muy presente en 
Tumaco, donde la tasa de asesinatos es de las más altas del país. Estas circunstancias limitan 
y hacen peligrosos los trabajos de memoria, que no podrán desarrollarse con libertad hasta 
que este conflicto acabe (Betancourt & Foncillas, 2016, p.100). 
 
 
Por otro lado, se halla un trabajo de grado presentado por Juanita González Mahecha 
como requisito para optar al título de Politólogo en la Pontificia Universidad Javeriana, 
Facultad de Ciencias Políticas y Relaciones Internacionales, Carrera de Ciencia Política, 
34 
 
Bogotá, Colombia, en Junio de 2014, denominado “el teatro como un aporte a la reparación 
a víctimas de violencia política en Colombia”, tiene el objetivo general consiste en indagar 
cómo las artes escénicas aportan a la reconstrucción de la memoria colectiva y a los procesos 
de reparación simbólica, a través del análisis del aquí denominado “teatro de la memoria”. 
En la metodología, la investigación se apoyó en un enfoque cualitativo porque puede 
proporcionar información sobre sus propias experiencias, opiniones, valores, entre otros 
elementos. Frente a ello, se destaca que: 
 
(…) el trabajo consiste en un análisis de dos obras de teatro a la luz de la discusión teórica 
que, en el marco de la justicia transicional, se da, por un lado, en torno a la cuestión de la 
memoria colectiva, la memoria histórica y su lugar en el proceso de reparación de las 
víctimas, y del otro, sobre las denominadas “iniciativas no oficiales de la memoria” (Briceño-
Donn), entre las cuales figura el aquí llamado “teatro de la memoria” (González, 2014, p.22).  
 
Los diseños metodológicos utilizados son: documental y etnográfico. En el primero 
se elaboró una revisión y discusión teórica sobre los conceptos que informan la cuestión de 
la recuperación de la memoria colectiva en los procesos de reparación a las víctimas” 
(González, 2014, p.23). Y segundo, se acudió a entrevistas no estructuradas a víctimas de los 
crímenes cometidos en el marco del conflicto armado a actrices y actores participantes de 
ambas obras analizadas. Frente a ello, se puede hallar lo siguiente: 
 
(…) el objetivo principal de la obra es restituirles en el lenguaje, en la imagen y en la vida 
pública, esto es esencial para que haya justicia y verdad; en este caso la acción poética que 
se muestra dentro del teatro es un primer gesto para que esto comience a existir, donde se 
evidencia como han sido públicos los crímenes y la transformación de las víctimas en 
culpables. Este relato público es en miras de hacer real un sueño de justicia y paz que se ha 
visto truncado por las malas decisiones de los gobernantes y por la guerra (González, 2014, 
p.55). 
 
Teniendo en cuenta estas consideraciones, se puede deducir que esta dinámica de 
memoria histórica tiene la posibilidad de generar desde sus propias voces las satisfacciones 
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en el marco de lo que se plantea desde la justicia transicional como enfoque reparador 
simbólicamente hablando. Sus relatos, sus experiencias y narraciones si bien expresan el 
deseo de justicia, también son ejemplos de la forma en que se construye el derecho a la verdad 
desde las víctimas del conflicto armado a partir de una iniciativa de memoria desde las artes 
como lo es el teatro. En definitiva, la tesis concluye en que:  
 
(…) las narrativas tienen un papel esencial para contar y dar otras versiones frente al conflicto 
en Colombia, convirtiéndose en un medio importante de comunicación para los diversos 
grupos de víctimas del conflicto armado que ejercen esta actividad teatral para visibilizar los 
relatos inmersos y construidos a partir de un duelo, un recorrido en la búsqueda de la justicia, 
recogiendo discursos y posiciones que tienen estas víctimas/ artistas frente la realidad del 
país (González, 2014, p.66).  
 
Por otro lado, un trabajo de grado para optar al título de Magister en Educación 
Pontificia Universidad Javeriana Facultad de Educación, Maestría en Educación Bogotá, 
D.C.-Colombia, presentado por Haidy Johanna Rodríguez Sánchez, en Mayo de 2014, 
denominado “Teatro Experimental ¡Educar Para La Resistencia!”. En ese sentido, su 
propósito general es construir un marco teórico desde las epistemologías críticas que permita 
abordar diferentes realidades socioeducativas. Metodológicamente, el estudio recurre a un 
diseño metodológico documental-analítico, lo que permitió la posibilidad de establecer una 
revisión de políticas educativas y producción académica relacionada con los temas 
propuestos para cada ensayo de la dinámica teatral. Y, por otro lado, se elaboró “seminario 
destinado a brindar herramientas básicas de escritura (…) enfocado a la construcción de 
ensayos como forma propia de expresión y comunicación de la teoría crítica en tanto este 
reconoce como necesario pensar y reconocer que es necesario otro” (Rodríguez, 2014, p.20).  
En principio, la tesis destaca que: 
(…) la creación colectiva va más allá de ser un simple método, pues la supera en cuanto 
responde a la necesidad de enfrentar los ejes de dominación impuestos por diversas técnicas 
mundialmente reconocidas. Al contrario esta herramienta lo que pretendía era hacer una 




Además, se puede resaltar lo siguiente: 
El propósito de la creación colectiva no es invalidar otros procesos de construcción teatral, 
su objetivo es descomponer las relaciones de dominación existentes entre el director y los 
actores, así como en la concentración de saberes por parte de éste y determinar entonces el 
sentido de sus obras como un arma política que no sólo refleja la realidad sino la combate 
(Rodríguez, 2014, p.43-44). 
 
Esto quiere decir, que la dinámica teatral con su expresión experimental construye un 
escenario que va más allá de lo estrictamente escenográfico y artístico, la referencia aquí es 
más política, donde educativamente posibilita, desde una “creación colectiva”, atado a sus 
saberes y conocimientos en generar reflexiones y procesos de resistencia para expresar sus 
realidades propias, generar postura, criticarla y combatirla. En síntesis, se puede resaltar a 
continuación su conclusión: 
 
(…) se sustentan en la posición crítica que realiza frente a los ejes dominantes, desde los que 
se fundamenta para forjar elementos de resistencia tales como la utopía, la esperanza, la 
creación, y por supuesto la capacidad de construir subjetividades centradas en lo humano. En 
ese sentido, la resistencia se ubica como una categoría central del proceso emancipatorio que 
ha combatido el T.E [Teatro Experimental], y a la que es posible evidenciar en la actualidad 
mediante sus apuestas artísticas y estéticas (Rodríguez, 2014, p.55). 
 
 
De otro lado, Patricia Tovar en el año 2014 elaboró un artículo denominado “una 
reflexión sobre la violencia y la construcción de paz desde el teatro y el arte”. Este texto tiene 
como finalidad reflexionar sobre cómo el arte, el teatro, el ritual y otras tradiciones culturales 
han servido para crear puentes, cerrar diferencias en situaciones de conflicto, reconciliar o 
reparar comunidades divididas por la violencia y pensar en futuros posibles en paz.  La autora 
destaca que el arte permite anticiparse a los procesos de paz formales y estar presente en cada 
uno de los momentos de construcción de una sociedad postconflicto” (Tovar, 2014, p.353), 
ello porque a través del mismo se puede integrar a una pedagogía permanente de construcción 
de paz. Además, es fundamental tener en cuenta que el arte tiene la sensible capacidad de 
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“crear, movilizar, construir, soñar, curar, transformar, descubrir, reconciliar y establecer 
nuevas relaciones” (Tovar, 2014, p.351). En ese sentido, el teatro tiene una contundencia 
porque es tiene la capacidad de generar dichas sensibilidades, y en esa medida, “se articulan 
alrededor de la resolución de un conflicto. De ahí la inmortalidad de obras que nos muestran 
cómo los conflictos son a su vez poderosos dramas” (Tovar, 2014, p.351). 
 
Desde una perspectiva europea se realizó una tesis doctoral elaborada por Juan Carlos 
Arboleda-Ariza en el año 2013, en la Universidad Autónoma de Barcelona, Facultad de 
Psicología, Departamento de Psicología social Barcelona, que se titula “memoria e 
imaginarios sociales del conflicto colombiano: desmemorias y acontecimientos, de cómo 
olvidar recordando”, en Barcelona, España, tiene como propósito principal analizar los 
discursos políticos del enfrentamiento armado en Colombia a fin de comprender las tramas 
que conectan las construcciones del pasado y los imaginarios de resolución del conflicto y 
conocer qué condiciones y prácticas políticas manifiestan los diferentes actores como 
necesarias para la determinación de alternativas de pacificación. En la metodología, se 
explica que la investigación tiene un enfoque cualitativo, donde se acudió a la realización de 
27 entrevistas semiestructuradas a exactores y actores del conflicto, entre ellos ex 
guerrilleros, ex paramilitares y población civil implicada y concernida. El análisis se hizo 
mediante la metodología del análisis de discurso y la exploración de estrategias discursivas 
de acuerdo a lo planteado por la escuela británica de analistas del discurso.  
En los hallazgos principales del estudio, se puede destacar que el “truismo”, lo cual 
refiere a los hechos victimizantes que se normalizaron en el conflicto colombiano y que 
fueron recurrentes, siendo contados sin distinguir el interlocutor y que hacen parte de la 
memoria colectiva de los afectados. “Los truismos son verdades obvias que cumplirían la 
función social de crear efectos de verdad y llenar vacíos comprensivos y explicativos con 
palabras que no dicen mucho, pero que al decirlas dejan la sensación de que se explica” 
(Arboleda-Ariza, 2013, p.139), generado por la secuencia de eventos. Adicionalmente, se 
destaca la forma en que se constituyeron y dieron origen los grupos subvenidos como 
guerrillas de las Farc y paramilitares y quienes fueron sus referentes ideológicos, políticos e 




Se habla del origen de la guerrilla haciendo un listado de actores con relevancia histórica 
dentro del conflicto, pero que por sí solos no dicen nada, solo los se les enumera. El listado 
se compone de: Gaitán, Tirofijo, las Chusmas y las FARC. Funciona como una secuencia 
lógica de acontecimientos, es decir lo que hace es encadenar una serie de eventos históricos 
y se ligan de forma causal. Podríamos aproximarnos a la causalidad que se plantea con el 
siguiente ejemplo, porque mataron a Gaitán aparece Tirofijo y porque aparece Tirofijo se 
crean las Chusmas y porque se crean las chusmas se originan las FARC. A esta cadena lógica 
que hemos creado para dar un ejemplo se le pueden ir sumando más elementos y el resultado 
será más o menos el mismo (Arboleda-Ariza, 2013, p.141). 
 
El relato del ex guerrillero menciona otros recuerdos comunes sobre el origen de la guerrilla, 
introduce a la narración eventos que tienen que ver con otros hitos revolucionarios. Habla de 
Fidel Castro, del Che Guevara y de China, hace nuevamente una lista de actores que tienen 
que ver con grandes personajes y eventos de las revoluciones mundiales pero sin conectarlos. 
Se daría por sentado que por el solo hecho de nombrarlos se tienen que relacionar con la 
guerrilla y sus orígenes: nos lleva nuevamente a la circulación de ciertos discursos instituidos 
en el imaginario del conflicto (Arboleda-Ariza, 2013, p.143). 
 
En síntesis, se puede evidencia la construcción de memorias que se tejen alrededor 
del conflicto. Podría decir que estas memorias se confeccionan en emergencias y 
procedencias a través del truismo y la forma en que ello genera un co-relacionamiento de 
ideas, hechos, acontecimientos, datos, que han sido quizá omitido por la realidad naciona, 
pero que hacen parte de la memoria colectiva de grupos particulares o poblaciones y que son 
motivadas por hechos secuenciales que lo provocan. 
 
 
También se destaca una tesis titulada “teatro efímero: un dispositivo para la actuación 
ciudadana en contextos de violencia política. –El caso del grupo juvenil “Semillas de Paz” 
de Puerto Caicedo - Putumayo durante el periodo 2006 - 2012–”, elaborada en la Pontificia 
Universidad Javeriana, Facultad de Ciencias Políticas y Relaciones Internacionales, Carrera 
de Ciencia Política, en Bogotá D.C. – Colombia, en el año 2012, presentada por Katherine 
Jiseth Rodríguez Pinto. Su propósito general es dar cuenta de la experiencia agenciada por el 
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Grupo Juvenil Semillas de Paz e identificar cómo el Teatro Efímero, en tanto dispositivo de 
formación y de actuación, ha posibilitado el surgimiento de una nueva ciudadanía entre las 
juventudes del municipio de Puerto Caicedo, Putumayo, a pesar de realizarse en un contexto 
de violencia política.  
En las consideraciones metodológicas, se afirmó que la tesis tiene un enfoque de 
investigación cualitativo para dar cuenta del estudio de caso simple. Se destaca que el grupo 
puntualmente es “la experiencia del Grupo Juvenil Semillas de Paz, del municipio de Puerto 
Caicedo y los temas relevantes son: el Teatro Efímero” (Rodríguez, 2012, p.10). 
Adicionalmente, existió una combinación con la revisión documental (tanto del proceso 
teatral como del conflicto armado en el Putumayo), la evidencia anécdotal, ciertas entrevistas 
semi-estructuradas y un grupo focal. Es importante en cuanto a la memoria destacar lo 
siguiente de la tesis: 
 
Las puestas en escena, han hecho que la rabia, la impotencia, la tristeza y el silencio abran 
paso a la fuerza de los abrazos, al encuentro, al reconocimiento del otro, al llanto reparador, 
a la palabra y a la alegría; el ritual, abierto en el contexto de los talleres previos, impregna la 
puesta en escena y el performance generando un campo energético que además de proteger 
de posibles ataques, incita al diálogo, a la expresión desde el sentir profundo y la posibilidad 
de resignificar y empezar a sanar los dolores de su comunidad (Rodríguez, 2012, p.53). 
 
Este ejercicio se traduce en que la memoria permite aterrizar y reflexionar sobre 
aquellos silencios, llantos, sentimientos, entre otros elementos que se evidencian en la 
dinámica artístico-teatral, pero que incluye otros elementos, como el dialogo, la 
resignificación del territorio y como enfoque reparador para sí y su comunidad. Este proceso 
potencia la posibilidad de reconfigurar el pensar y el hacer ciudadano, de modo que se 
fortalecen “en torno a tareas que resultan imperativas para las comunidades que han sido 
vulneradas y que, por diferentes razones, no habían encontrado espacios que les permitieran 
apropiarse de sus propios procesos reivindicativos” (Rodríguez, 2012, p.55-56). Finalmente, 




Si una de las implicaciones de la memoria es la democratización del pasado a través de la 
recuperación de elementos silenciados (Serna y Gómez. 2010: 39), esta puede ser la clave 
para dar cabida a la figura de ciudadano, un ejercicio que es posible sólo en sistemas 
democráticos en los que se posibilita el ejercicio de la autonomía (Rodríguez, 2012, p.56). 
 
Esto implica entonces alzar las voces, voces silenciadas víctimas de las dinámicas de 
violencia política, donde el ciudadano tiene fortaleza argumentativa, retroalimenta sus 




Una tesis para optar el título de Magíster en Política Social elaborada por Luz Marina 
Echeverria Reina en el año 2012, en la Pontificia Universidad Javeriana, Facultad de Ciencias 
Políticas y Relaciones Internacionales Maestría en Política Social, en Bogotá, D.C., que se 
titula “prácticas de resistencia y construcción de ciudadanía en Tumaco: estudio de caso del 
proyecto educativo teatro por la paz desde los marcos de acción colectiva”. Su propósito es 
analizar los marcos de acción colectiva del proyecto educativo teatro por la paz con el 
propósito de comprender cómo las nociones de injusticia, la identidad colectiva y la 
capacidad de agencia están consolidando procesos de resistencia y construcción de 
ciudadanía. 
En la metodología, el estudio recurrió a un enfoque cualitativo para recolectar los 
datos sin medición numérica en perspectiva de definir los rasgos que determinan el fenómeno 
que se indaga desde el estudio de caso puntual: “jóvenes y mujeres pertenecientes al grupo 
de teatro y sujetos involucrados con el proyecto Educativo Teatro Por la Paz” (Echeverria, 
2012, p.20). El diseño aplicado fue etnográfico, donde se acudió a entrevistas 
semiestructuradas que desde sus testimonios pueden expresar “los hechos (obras teatrales y 
la participación de los sujetos en otros escenarios) y el discurso sobre la situación 




El teatro de resistencia se circunscribe en un repertorio que incluye una mezcla de valores 
que apuntan a interpelar toda acción negativa, exponer sus miedos, proponer ideas y plasmar 
realidades que simbolizan la batalla que lleva consigo el Teatro por la Paz, resistirse al olvido, 
resistirse al poder hegemónico del Estado, resistirse al poder de los grupos al margen de la 
ley, resistirse a la pobreza, al abandono y a la falta de oportunidades (Echeverria, 2012, p.69). 
 
En los hallazgos principales se destaca que el teatro les ha contribuido a los miembros 
del grupo la oportunidad de generar procesos de resistencia y a creer en él, siendo 
fundamental para resignificar no solamente una expresión de memoria más, sino también en 
valorizar su lugar, sus experiencias, las injusticias y desigualdades y el territorio donde viven 
y que han sido profundamente afectados por el conflicto armado. Finalmente, el estudio 
concluye frente al caso del Teatro por la Paz en Tumaco que: 
 
(…) al interior del teatro espacios de sociabilidad, se comparten valores, sentimientos de lucha, 
historias de vida y propuestas en conjunto. Lo anterior, les permite a los integrantes a consolidar una 
identidad colectiva, enfocada a recuperar no sólo la memoria histórica, sino también los valores que 
antes se practicaban en la región y que ahora por la misma violencia, se han convertido en desconfianza 
en indiferencia. Lo anterior significa que no sólo se están resistiendo a las acciones y omisiones del 
estado y los grupos armados sino también a cambiar a través de procesos de participación e 
interlocución, la actitud de los habitantes que pareciera, se están acostumbrando a la tragedia y el dolor 
(Echeverria, 2012, p.101-102). 
 
 
Se logró hallar una investigación de Maestría en Antropología de la Universidad 
Nacional, elaborada por Carolina García Contreras en el año 2010, que se titula “Teatro 
Hibrido, representaciones contemporáneas de violencia, muerte y dignidad en el teatro 
colombiano”. Su finalidad principal es analizar las representaciones contemporáneas de 
violencia y muerte vinculadas al conflicto armado y la dignificación en el teatro colombiano, 
específicamente, la obra Kilele, una epopeya artesanal, realizada por el Teatro Varasanta, 
indagando en su tesis Cómo transcurre el proceso de creación, puesta en escena y 
representación contemporánea de la violencia, la muerte y la dignidad, al interior de un grupo 
de teatro colombiano. 
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Posteriormente, la investigación es explícita en manifestar en que tiene un enfoque 
cualitativo e interdisciplinario y una metodología de carácter etnográfico, aplicando el trabajo 
de campo, sistematización y análisis de los datos, sin embargo, no excluyó la utilización de 
los recursos bibliográficos y documentales que contribuyeron en la complementación del 
estudio. Sus hallazgos muestran que: 
 
El proceso de creación y de puesta en escena de Kilele no se construyó con fines políticos. 
Sin embargo, se creó una discusión interesante y las opiniones se dividieron porque sin duda 
Kilele tiene una marcada intención de que toda la sociedad civil recuerde críticamente estos 
hechos, se enfrente a ellos y no los olvide. Desde ese punto de vista hay una reivindicación 
de la memoria y unas apuestas sobre eso, que hay que matizar y caracterizar (García, 2010, 
p.272). 
 
Aquí se destaca entonces que evidentemente Kilele es una iniciativa teatral, que más 
allá de la discusión política, la expresión y las formas de dignificarse particular y 
colectivamente las victimas es el principal elemento que los une en perspectiva de memoria 
y de no olvido del hecho victimizante y de ese ser víctima. Adicionalmente, se destaca la 
necesidad de no hacer denuncias directas, y por ello es un teatro políticamente hibrido, 
recogiendo entonces todos los elementos y las expresiones de memoria en el teatro simbólica 
representativas para quienes participan de él y quienes tienen la oportunidad de presenciarla. 
A modo de cierre, se puede concluir en que Kilele es una iniciativa teatral políticamente 
hibrida. Esto porque si bien la comentar las experiencias desde las voces de las víctimas del 
conflicto armado, intrínsecamente no implica una denuncia, implica más bien recoger sus 
memorias, expectativas y angustias y trasladarlas al teatro para que los repare simbólicamente 
a quienes son actores y actrices víctimas, y a quienes la presencian. 
 
Por otro lado, el Grupo de Memoria Histórica, en el año 2009, elaboró una 
investigación denominada “Memorias en Tiempo de Guerra. Repertorio de iniciativas”. Su 
objeto es estudiar algunos procesos recientes de construcción y formalización de memorias 
acerca del conflicto armado que se gestan desde la sociedad colombiana, las comunidades 
involucradas y los recursos expresivos utilizados para recordar y hacer visible el dolor. Se 
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trata de comunidades que han reconstruido su cotidianidad en medio del conflicto armado y 
han contribuido a modificar los imaginarios que alimentan la violencia. Metodológicamente, 
se elaboraron 198 reseñas de iniciativas de memoria “de algunas comunidades de base, 
organizaciones no gubernamentales y comunidades religiosas, algunos grupos étnicos, 
organizaciones de víctimas y de mujeres y movimientos por la paz” (Grupo de Memoria 
Histórica, 2009, p.16). En los resultados se puede destacar que ha sido la memoria un 
escenario en el que se profundiza el vínculo de los lugares y los espacios para recordar y 
vivir, tal y como lo enmarca la investigación: 
 
Las memorias se condensan en torno a elementos que funcionan como puntos nodales. En tal 
sentido hay que mencionar, ante todo, los lugares y espacios que están asociados a 
determinados acontecimientos. Estos lugares pueden ser plazas, parques, municipios, calles 
y ríos, espacios públicos y privados que tienen significación social y cuyos usos y 
significados cotidianos han sido alterados por acciones violentas. Éste es el caso de las 
iniciativas que se gestan con relación a los ríos Magdalena y Cauca, por ejemplo, que como 
es bien sabido han sido los lugares predilectos para arrojar los cuerpos de las víctimas 
asesinadas por los actores del conflicto. Precisamente en Honda, puerto sobre el río 
Magdalena en el departamento del Tolima, un grupo de pescadores ha decidido emprender 
una travesía en memoria de las víctimas, ejercicio que implica la resignificación del río. 
(Grupo de Memoria Histórica, 2009, p.20). 
 
Esto quiere decir, que los contextos particulares donde ocurrieron los hechos son 
fundamentales para la construcción del significado y allí vincularlo con la dinámica de 
memoria, lo cual tiene una relevancia para las víctimas y las organizaciones que la impulsan. 
Ejercicios de memoria que resignifican el río por ejemplo implica reconocer aquellos 
símbolos del hecho como tal, pero también resignifica la cultura y la vida de las víctimas, 
siendo conmemorativo y valido para los mismos. 
En conclusión, es importante destacar que las iniciativas de memoria tienen un 
vínculo directo con los hechos, su magnitud y lo significativo que representa para las víctimas 
y las organizaciones, respondiendo a unas realidades específicas y a unos contextos 
especiales los cuales fueron objeto del conflicto armado en Colombia. Principalmente, para 
aquellas iniciativas impulsadas por los grupos étnicos –comunidades negras y grupos 
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indígenas– “los eventos de violencia reciente se articulan con las demandas y reclamos por 
violaciones a sus derechos cometidas en el pasado y que hacen parte de sus memorias 
tradicionales” (p.233-234). 
Finalmente, en el año 2007, en la Università Ca‘ Foscari Venezia, en el marco del 
Dottorato di Ricerca in Letterature Ispanoamericane, 23° ciclo, Scuola di dottorato in Lingue, 
Culture e Società, presentado por Ludovica Paladini, que se titula “teatro y memoria. Los 
desafíos de la dramaturgia chilena (1973-2006)”, que tiene como fin el análisis de obras que 
se hallan al interior de ese marco dramático de revisión del pasado y de la memoria histórica 
chilena, abarcando un período temporal que va desde 1973 hasta 2006; implica entonces 
recorrer estos treinta años de producción dramática en Chile, enfocando la memoria como 
eje central del análisis. A partir de un estudio cualitativo, con un diseño documental de la 
información y recolección de datos, se establece el ejercicio investigativo, acudiendo a los 
textos que componen las obras teatrales para el análisis del mismo. 
Los principales resultados al respecto de la investigación doctoral tienen que ver con 
que el teatro ha dejado en las presentes generaciones de la historia y la memoria chilena, una 
incógnita, una manera de interesarse por ella, puesto que es inconclusa, existe un faltante, un 
complemento, interrogantes los cuales son motivantes del interés de la misma: 
 
(…) la figura de la memoria resulta, entonces, la más fuertemente dramatizada, por la tensión 
irresuelta entre recuerdo y olvido, ya que el tema de la violación a los derechos humanos ha 
puesto en la narración nacional la imagen de sus restos ―sin hallar ni sepultar. La falta de 
sepultura es la imagen sin recubrir del duelo histórico, que no termina de asimilar el sentido 
de la pérdida y que mantiene ese duelo inacabado; pero es también la condición metafórica 
de una temporalidad no sellada, inconclusa: abierta, entonces, a la posibilidad de ser 
(re)explorada en sus capas superpuestas por una memoria (finalmente) activa y disconforme 
(Paladini, 2007, p.19). 
 




El discurso teatral del período 1973-1990 se constituye por una variedad de discursos, tanto 
dentro de los sectores culturalmente hegemónicos como marginales, enfrentando esta 
situación con una base importante: su profesionalidad, es decir su carácter de movimiento 
que tiene una formación e idearios comunes aportados por los teatros universitarios y 
desarrolla una dramaturgia y una actividad en compromiso con la realidad nacional. Todo 
ello, sin embargo, bajo la experiencia de un gobierno autoritario, con restricciones 
ideológicas y presiones, tanto directas como indirectas. En efecto, el régimen político atañe 
la práctica teatral de modos diversos. Por una parte, da origen a la salida del país de 
numerosos actores y directores, incluso grupos teatrales, que se radican en otros países de 
América Latina o de Europa.  Dentro del país, en cambio, el sistema autoritario determina la 
existencia de discursos teatrales polarizados −a favor o en contra del régimen−, obliga a 
lenguajes oblicuos o simbólicos, y contribuye directa o indirectamente a la canonización de 
dramaturgos por parte del discurso crítico nacional e internacional, quienes son evaluados 
desde su capacidad de denunciar el régimen establecido (Paladini, 2007, p.50). 
 
Ello indica que la ideología política la cual se halla acentuada con la dictadura, 
evidentemente genera una tensión y asimila la memoria y lo que se expone desde las artes 
del teatro, siendo un teatro cohibido, sin expresión de libertad y coartado, por eso los vacíos 
y ausencias que complementan la historia y la memoria. Este elemento se evidencia a 
continuación: 
 
El desarrollo del teatro chileno durante el régimen militar, sin embargo, puede resultar 
soprendente. Aparentemente, en especial durante la primera década, la disidencia parece 
forzada al silencio más total. La censura y la autocensura prevalecen, y en las artes e 
información pública se cree que sólo impera la lectura oficial (Paladini, 2007, p.51). 
 
 
En conclusión, el teatro desarrollado en el marco de la dictadura, debido a los efectos 
de la censura y la autocensura, las intimidaciones y las restricciones ideológicas, el discurso 
teatral sea prevalentemente activo política y socialmente, interesado principalmente en la 
denuncia y la crítica, y finalizado a promover la reflexión y el cambio social. El objetivo del 
teatro durante la Dictadura Militar es hacer que la experiencia conocida por algunos, reducida 
a una información privada, sea conocida ampliamente por la sociedad, lo cual se realiza a 
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través de una labor de decantamiento y síntesis de los acontecimientos acaecidos en el país, 
a la vez que la búsqueda de nuevas formas de organización, de lenguajes y de comunicación 
utilizables en las actuales circunstancias. De ahí que la figura retórica más utilizada bajo 
dictadura sea la metáfora − en el sentido de reemplazo de un término por otro que nombra lo 
mismo que el anterior de modo elusivo −, debido a las peculiares contingencias restrictivas 
que obligan a la sugerencia y a las alusiones, apelando al entendimiento cómplice del receptor 
consciente de la autocensura, y encargándose de clarificar sin lugar a dudas el verdadero 
antagonista de las obras: la realidad, que en ese momento circunda física y concretamente el 
recinto del teatro e impregna la vida de todos los chilenos (Paladini, 2007). 
 
 
Frente a las investigaciones aquí planteadas, es fundamental resaltar que 
evidentemente se han adelantado trabajos académicos alrededor de las expresiones artístico-
teatrales que intentan manifestar las afectaciones sobre las violencias, y en especial, el 
conflicto armado en Colombia, se evidencia un solo caso en Chile. Se distingue, además, la 
posibilidad de que el proceso de teatro, más que tener un efecto de denuncias de injusticias, 
genere conciencias para sus participantes, asistentes y la colectividad que logra emitir el 
mensaje. A la vez, de que son procesos impulsados a nivel nacional y no a nivel local-
Buenaventura. De manera particular, la presente propuesta de investigación se elaborará en 
el contexto bonaverense, donde su propósito principal es el de analizar los impactos 
individuales y colectivos de quienes han sido víctimas del conflicto armado en Buenaventura 
a partir de la iniciativa de memoria histórica del Semillero de Teatro por la Vida, en su obra 
denominada “tocando la marea”, evidenciando su carácter exploratorio para el contexto y la 
posibilidad de establecer un proceso investigativo novedoso que hace parte de las bases 
comunitarias como parte de una iniciativa reparadora, dignificadora, política, de resistencias 
y de construcción de paz. 
 
Teniendo en cuenta estos artículos científicos, investigaciones y/o estudios 
académicos, es fundamental enunciar que no es nuevo para la academia elaborar 
investigaciones que tengan que ver con iniciativas de memoria; bien es señalado en ciudades 
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como Bogotá y Tumaco, donde principalmente se evidencian las investigaciones, tratan de 
visibilizar estos procesos de memoria como fundamentales para el entretejimiento cultural, 
la construcción de paz y la resistencia en los territorios, pero esto no existen estudios hallados 
en Buenaventura que reflejen dicha reflexión. Además, su propósito principal no implica 
indagar por la emocionalidad como tesis central, lo que diferencia esta propuesta 
investigativas de las que se han desarrollado en el país, siendo una apuesta novedosa para la 
academia y para el contexto bonaverense, pero también, para la investigación que se ejerce 
desde la perspectiva de la Maestría en Derechos Humanos y Cultura de Paz de la Universidad 
Javeriana de Cali, implicando un reto investigativo explorar estas iniciativas de reparación 
simbólica de base comunitaria como las que adelanta el Semillero de Teatro por la Vida, y 
en esa perspectiva, problematizar, indagar y describir el proceso investigativo. 
Un elemento importante que hay que destacar aquí es que son las bases documentales 
y el ejercicio etnográfico de investigación los principales fundamentos metodológicos, los 
cuales las investigaciones que se pudieron hallar, acuden, siendo necesario y relevantes 
tenerlas en cuenta para la investigación que se propone porque tiene un enfoque cualitativo. 
En ese sentido, y por los elementos aquí descritos, la siguiente propuesta de investigación se 



















3.1.1. Enfoque de investigación:  
 
Esta propuesta de investigación se encuentra suscrita a partir de un Enfoque Cualitativo, 
porque posibilita profundizar dinámicamente sobre el comportamiento del fenómeno que se 
indaga, en perspectiva de describir los efectos emocionales individuales y colectivos que la 
obra de teatro expresa y la importancia de sus repertorios políticos y de denuncia que enmarca 
la obra, pues, en forma cualificada se logra acudir a la riqueza, profundidad y calidad de la 
información. De ahí, a que este enfoque de investigación revela dichas características 
enfatizando dinámicamente en el fenómeno de estudio, no la cantidad ni la estandarización 
de la realidad de lo que revela la obra de teatro “tocando la marea”. La posibilidad de 
comprender la profundidad de los valores, experiencias y significados los tiene el enfoque 
cualitativo de información. 
 
 
3.1.2. Tipo de investigación:  
 
Este estudio se define de carácter Exploratorio y Descriptivo. El primero, las 
investigaciones de carácter exploratoria “se realizan cuando el objetivo es examinar un tema 
o problema de investigación poco estudiado, del cual se tienen muchas dudas o no se ha 
abordado antes” (Sampieri, 2014, p.91). Por eso, se puede comprender que es una novedad 
en el marco no solo de la academia profundizar acerca de este tipo de fenómenos que 
comportan, sino también porque en el contexto bonaverense no se ha evidenciado un estudio 
con estas características. De todas maneras, se resalta que existen investigaciones, las cuales 
fueron expuestas en el estado del arte, sin embargo, dichos estudios se hallan en otros 
contextos de Colombia, convirtiendo esta propuesta académica como novedosa, pues, se 
relaciona con lo que afirma Sampieri (2014) cuando manifiesta que “los estudios 
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exploratorios sirven para familiarizarnos con fenómenos relativamente desconocidos” (p.91). 
Además, no constituyen un fin de la investigación, sino que, por el contrario, constituyen un 
paso adelante para explorar de este tipo de temáticas. 
Y el segundo, la investigación es de tipo descriptivo porque según Sampieri (2014), 
“los estudios descriptivos se busca especificar las propiedades, las características y los 
perfiles de personas, grupos, comunidades, procesos, objetos o cualquier otro fenómeno que 
se someta a un análisis” (p.92). En ese sentido, describir los elementos que se circunscriben 
alrededor de los efectos emocionales individuales y colectivos por quienes son participes en 
la obra de teatro es fundamental en este trabajo académico, pues en este contexto, el teatro al 
producir memoria y en su generación de vínculos profundos en temas de violaciones de 
derechos humanos, expresando injusticias y formas de resistencias, en los relatos, historias y 
experiencias de las víctimas pertenecientes al semillero de Teatro, la investigación describirá 
sí construye a su vez, repertorios políticos y denuncias públicas como parte del resultado del 
empoderamiento de quienes participan en la iniciativa de memoria reflejado en la obra. En 
definitiva, de ambos tipos se puede deducir que “así como los estudios exploratorios sirven 
fundamentalmente para descubrir y prefigurar, los estudios descriptivos son útiles para 
mostrar con precisión los ángulos o dimensiones de un fenómeno, suceso, comunidad, 
contexto o situación” (Sampieri, 2014, p.92). 
 
 
3.1.3. Diseño metodológico:  
 
Para esta investigación se pretende aplicar un diseño metodológico mixto. Por un lado, 
Documental que permitirá evidenciar el proceso de memoria, sus repertorios, testimonios y 
contenidos de lo que se revela en la obra, pues, allí se expresan documentalmente el tema de 
la emocionalidad; y del otro lado, Etnográfico, ya que, los diseños etnográficos pretenden 
explorar, examinar y entender sistemas sociales (grupos, comunidades, culturas y 
sociedades) (Sampieri, 2014, citando a Creswell, 2013, Murchison, 2010 y Whitehead, 
2005). En ese sentido, este diseño profundizará cualitativamente en identificar los efectos 
emocionales individuales y colectivos de los participantes de la obra “Tocando la Marea” del 
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semillero de Teatro por la Vida en Buenaventura, y con ello, identificar la forma en que los 
efectos emocionales refuerzan los repertorios políticos de los participantes de la obra. Por 
estas razones, la investigación acude a fuentes primarias y secundarias de información. 
 
 
3.1.4. Técnica de recolección de información:  
 
La recolección de los datos se orientó en proveer de un mayor entendimiento de los 
significados y experiencias de las personas (Hernández Sampieri, 2014). En ese sentido, en 
el marco de la definición de la técnica de recolección de información es importante enmarcar 
que para la investigación documental se hizo una revisión de los archivos de la siguiente 
manera: fotografías (para tener un registro general de la participación en escena del Semillero 
de Teatro en diversos espacios comunitarios, locales y regionales, tanto propios como 
documentados), prensa o periódico (las publicaciones que devienen de la Fundación de 
Espacios de Convivencia y Desarrollo Social –FUNDESCODES-, organización donde fue 
creado el Semillero, que ha intentado mostrar su trabajo artístico de memoria histórica). 
Además, los guiones elaborados por los participantes de la obra y tutores fueron elementos 
documentales claves para observar sus contenidos plasmados en la medida en que existen 
testimonios y repertorios políticos que evidencian la emocionalidad y el empoderamiento 
para la resiliencia; y por otro lado, la técnica de recolección de información del diseño 
etnográfico es la entrevista semi-estructural con la finalidad generar una construcción 
dialógica con los actores y actrices del proceso, los cuales son adolescentes, adultos y adultos 








3.1.5. Los criterios de selección de los sujetos de estudio son los siguientes:  
 
En el marco de los criterios, se definieron los siguientes: primero, que sean personas 
pertenecientes al Semillero de Teatro por la Vida, en su obra denominada “Tocando la 
Marea”. Segundo, adolescentes, adultos y adultos mayores que son actores y actrices del 
proceso de memoria histórica. Tercero, quienes manifestaron voluntad de participar en el 
marco de la investigación. Y cuarto, hallar por cada grupo poblacional 4 entrevistas. Ello 
implica reconocer entonces que, en términos poblacionales, de los 32 participantes de la obra 
de teatro, se acudieron a 10. 
 
 
3.1.6. Criterios de análisis categóricos:  
 
En el marco de los resultados que se pretenden esperar en el proceso de construcción 
investigativa, se plantean algunos elementos de categorías de análisis que son fundamentales 
para el análisis del fenómeno de estudio: efectos emocionales individuales y colectivos, 








































Este concepto tiene un devenir profundamente psicológico y psicosocial, el cual se relaciona 
con la forma en que se reacciona por algún hecho específico que sucede. Esto quiere decir 
entonces que tiene un impacto directo en la subjetividad que se puede convertir en miedo, ira, 
tristeza, confianza o desconfianza, asco o poca receptividad, entre otros efectos. Estos efectos 
pueden tener perdurabilidad en la medida en que los impactos tienen sus particularidades, 





En este caso, los efectos emocionales individuales son importante comprenderlos en la medida 
en que impactan en los procesos de adaptabilidad individual que tiene en el caso de que los 
efectos emocionales tengan un impacto negativo en la salud mental de la persona. Además, por 
las funciones sociales que tienen los efectos emocionales porque evidentemente impacta en la 







El comportamiento humano en situaciones de emergencia es descrito generalmente en términos 
de huída-respuesta e influenciado por las reacciones emocionales colectivas: la gente huye del 
peligro, se enfrenta a él, o queda conmocionada por el impacto de los hechos (Beristain, 1999). 
Los efectos no siempre se relacionan con impactos negativos, sin embargo, existen efectos 
emocionales que recogen alegrías, confianzas y reconfortación en las personas o el colectivo 
específico que impacte el mismo. “En las situaciones de emergencia social se desencadenan 
emociones colectivas episódicas, con una duración de días o semanas alrededor del hecho 
traumático” (Beristain, 1999, p.4). En el contexto bonaverense, por ejemplo, el marco del 
conflicto armado ha tenido efectos negativos colectivamente hablando, y ello son secuelas que 
han descompuesto familias y comunidades que evidentemente las resiente la sociedad actual, 
donde los traumas, el miedo y la zozobra ha perdurado en el tiempo. Especialmente, cuando las 
circunstancias de violencia o devastación permanecen más tiempo, como en el caso de los 
regímenes dictatoriales o la guerra, aparecen estados de ánimo colectivos que se mantienen en 








generadas por la 
memoria. 
la memoria tiene la capacidad de producir emociones que pasan desde el recuerdo de los 
significativos para las personas, como también, de recrear los detalles más puntuales que se 
puede omitir en la vida de un ser humano. Desde ahí, los efectos pueden ser tanto positivos en 
la medida en que le puede abrir una posibilidad de encontrar afectos, alegrías y confianzas, 
pero también puede tener sus efectos perjudiciales porque puede destapar heridas y recrear el 
dolor y el miedo. 
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la memoria del 
teatro 
1.2.2. Emociones 
generadas por la 
memoria que produce 
el teatro como parte de 
las artes escénicas. 
las artes escénicas, como el teatro, genera la confluencia de emociones que pueden contribuir 
significativamente en dignificar y visibilizar a las víctimas, construir memoria histórica y 
colectiva, y hacer públicos los eventos traumáticos para reflexionar sobre la manera en que las 






























políticos de los 
participantes.  
Se entiende como la forma en que sus repertorios, testimonios o expresiones que se hallan en 
los guiones y se evidencian en sus relatos que revela la obra de teatro expresan una posición 
política frente a los hechos de violencia que ha afectado negativamente sus comunidades y 
territorios los cuales han vivido. En él se evidencia la postura política de los participantes y la 
forma en que el mismo es fundamental para la identidad grupal, como también la acción política 
la cual manifiestan en el marco de la memoria que representa la obra. En entonces que, los 
repertorios se manifiestan en las contestaciones políticas de los participantes de la obra a partir 
de sus experiencias y vivencias alrededor del conflicto armado, es decir, una respuesta a la 
opresión donde emocional y políticamente la hacen manifiesto en la obra, que en este grupo de 
participantes se entiende como un hecho de acción colectiva, en capacidad de incorporar sus 




2.1.2. Discursos de 
memoria política de los 
participantes. 
La memoria política no es un tipo de representación magnética sobre el pasado. Por eso, la 
cuestión no consiste en intentar deslindar recuerdos “sociales” de recuerdos “políticos, y 
afirmamos esto no solo por el hecho de que no habría límites muy precisos para diferenciar las 
representaciones de lo social de las representaciones sobre lo político. Si la memoria social no 
se define por el tipo de representación, sino por las interacciones que los sujetos establecen a 
través de narrativas, podríamos decir lo mismo con relación a la memoria política, es decir, que 
tiene una intencionalidad y es precisamente visibilizar las voces (Lifschitz, 2012). 
2.1.3. Repertorios 
políticos motivados por 
la emocionalidad y 
memoria en la 
generación de 
resiliencia 
Se comprende como la posibilidad de mostrar habilidades y superaciones en relación a lo 
acontecido, en perspectiva de que la emocionalidad generada por la memoria histórica no 
significa la profundización del odio, el rencor y la venganza, sino que por el contrario, permita 
situar la memoria histórica en su lugar, pasar la página en términos de la no repetición de los 




3.1.7. Consideraciones éticas 
 
Teniendo en cuenta que la Ley 1448 del 2011 parte del principio “buena fe”, como también de 
la verdad, justicia, reparación y las garantías de no repetición, como investigador de la Maestría 
en Derechos Humanos y Cultura de Paz de la Pontificia Universidad Javeriana Cali, este estudio 
se desarrollará conforme a los siguientes criterios: 
 Ajustar el estudio a los principios contemplados en la Ley 1448 del 2011, los cuales son 
fundamentales para las personas participantes en la iniciativa de memoria histórica. 
 
 Explicar fundamentalmente que los fines del estudio son científicos/académicos, y que 
por ningún motivo tiene efecto o validez para procesos judiciales. 
 
 Expresar claramente los riesgos y las garantías de seguridad que se brindan a los 
participantes. 
 
 Contar con el Consentimiento Informado y por escrito del sujeto de investigación. 
 
 Cumplir con la confidencialidad que necesita la persona participante de la investigación 
como sujeto de estudio. 
 
Teniendo en cuenta lo anterior y estableciendo confiabilidad profesional y ética en las 
consideraciones, el estudiante y la docente-tutora de la investigación, nos identificamos 
responsables de la recolección de información, los datos y del estudio en general. 
 
____________________________ 
Cristhian Heyler Bedoya Orobio 
 
___________________________________ 


































4.1. Efectos emocionales individuales y colectivos de los participantes de la obra “Tocando 
la Marea” del semillero de Teatro por la Vida en Buenaventura 
 
 
Centro Nacional de Memoria Histórica. (Fotógrafo). 2015. Presentación de la obra Tocando la Marea. (Fotografía). 
Buenaventura, Valle del 




"Tocando la marea recordé a mamá y a los que se fueron a descansar en paz. 
Tocando la marea yo volví a vivir, más cuando te siento cerquita de mí. 
Tocando la marea y probando su aguasal, sabe a Buenaventura bello puerto del mar"  
(Oscar Javier Martínez, 2015, Compositor de la canción “Tocando la Marea”) 
 
En el marco del propósito general de la investigación que implica describir los efectos 
emocionales individuales y colectivos de los participantes de la iniciativa de memoria histórica 
y de reparación colectiva simbólica de base comunitaria denominado “Tocando la Marea” del 
57 
 
semillero de Teatro por la Vida en Buenaventura, es fundamental responder a su primer finalidad 
especifica que tiene que ver con identificar los efectos emocionales individuales y colectivos de 
los participantes de la obra “Tocando la Marea” del semillero de Teatro por la Vida en 
Buenaventura. 
 Los resultados de este estudio, responde a la información recolectada a través los 
participantes, como también de la documentación recolectada para complementar integralmente 
este ejercicio de investigación; desde ahí, se realizó un análisis de la información recolectada por 
cada una de las categorías de análisis que intentan responder a la finalidad específica y general 
de la investigación. Importante también enunciar que la información que se obtuvo pasó por un 
proceso de transcripción y organización en una matriz de información, analizado en la tesis a 
profundidad. Pero adicionalmente, la información documental ha sido clave, tal y como son las 
fotografías de la presentación de la obra, las cuales permiten acercarse de manera visual a los 
participantes, pero también observar sus expresiones y la forma en que asumen, con su expresión, 
la obra, lo cual es fundamental. 
Por consiguiente, a continuación, se elabora el ejercicio descriptivo que convoca el 
objetivo específico de esta investigación que implica identificar los efectos emocionales 
individuales y colectivos de los participantes de la obra “Tocando la Marea” del semillero de 
Teatro por la Vida en Buenaventura, y que en ese sentido, lo que se espera de este capítulo es 
que se muestren una descripción de aspectos que tienen que ver con la primer categoría 
denominada efectos emocionales individuales y colectivos, y que ahonda en elementos que 
tienen que ver con la historia de la creación de la obra, la idea tiene la creación, emociones le 
produce la creación de la obra de teatro a los participantes, significado tiene para ellos la 
memoria, qué representa para ellos la obra, en qué aporta esta iniciativa de memoria en la 
dignificación como persona víctima, porqué es importante la obra de teatro como iniciativa de 
memoria histórica, cómo ha fortalecido la obra a los demás participantes y, finalmente, qué siente 
los participantes al ver los otros personajes de la obra. 
 
En la tabla #1, se presenta la información principal por cada participante en el marco con 
la historia de la creación de la obra: 
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Tabla #1  
Categoría: efectos emocionales individuales y colectivos 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
1 1.1. 
1 
la verdad nos hemos enfocado más que todo en visibilizar lo que ha estado 
ocurriendo años pasados aquí en Buenaventura, pues, darlo a conocer, que la gente 
conozca, más que todo la juventud, los que no hemos estado en los años pasados 
pues, en recoger y recopilar toda clase de información podamos entender y que los 
mayores nos expliquen todo lo que ha pasado (....) y la historia la verdad creo que 
fue en el 2014 (....) pues la verdad algunas adultas que han tenido su pasado, pues, 
lo quisieron expresar. Otros que simplemente, pues, lo que hemos visto, lo hemos 
ido dando a conocer en el grupo y hemos ido creando y creando y de eso se ha ido 
creando la obra 
2 
pues la historia de la creación de la obra fue básicamente la problemática que 
estuvimos viviendo dentro del marco de violencia y del terror que se empezó a vivir  
en Buenaventura y lo empezamos a construir con algunas ideas que se nos ocurrían 
y nos apoyamos del libro que se estaba sacando, Buenaventura: un puerto sin 
comunidad, del Centro Nacional de Memoria Histórica que estaba haciendo la 
recopilación de todas las masacres que han sucedido aquí en Buenaventura, de 
hechos que nosotros no estábamos enterados o no conocíamos por estar en otro 
contexto que sea aquí mismo en Buenaventura, pero era en diferentes barrios, 
diferentes comunas, entonces así hicimos para implementarlos y sacar ideas y 
montar la obra de teatro y así visibilizar la problemática que nosotros teníamos en 
Buenaventura 
3  nace a través del profe Jhon Erick 
4 
 realmente el Semillero de Teatro por la Vida hace parte de una iniciativa artística e 
incidencia que hace parte de Fundescodes, pero participan de hecho integrantes de 
otros procesos y nace digo yo en el marco de un proyecto que acompaña el Centro 
Nacional de Memoria Histórica, el compañero Jhon Erick Caicedo, es quien coordina 
el grupo de teatro, hace parte el de Fundescodes y realmente intenta como empezar 
eso. Ya empieza como a caminar desde 2014 y todos estos años de 2015, ya 
empieza a mostrarse en 2016, y hoy siguen vigentes sus presentaciones en 
diferentes espacios en sobre todos sociales y con el acompañamiento fuerte de 
Oscar Javier Martínez, un maestro en teatro que ha acompañado a Fundescodes y a 
la Pastoral Afrocolombiana, y por otro lado, también el acompañamiento fuerte de 
Pastoral Afrocolombiana, a través de cultura, arte y tradición con este servidor Héctor 
Fabio Micolta quien integra la parte musical dentro de la obra 
5 
Bueno, esa obra de teatro decidimos que fuera una obra de teatro, pero las ideas 
fueron muchas. Se pensaron en canciones de hip-hop, se pensaban en cartillas en 
audios, se pensaban simplemente en publicidad por internet, pero nos dimos cuenta 
que había muchas herramientas y mucha fuerza en el teatro a través de 
Fundescodes, y fue ahí para visibilizar el informe del Centro de Memoria Histórica, 
“Buenaventura: un puerto sin comunidad”. Fue en el marco de ese informe que surge 
esta idea de semillero de este proceso, porque se venía adelantando actividades 
como talleres con organizaciones para identificar cual era la mejor forma de mostrar 
de toda esa recopilación de casos de memoria histórica de Buenaventura que narra 
el conflicto armado que se vivió muy fuerte, contando desde el año 2000, hasta 2012, 
2013. Fue en el marco de todo eso de organizaciones de ideas y personas, se llegó 
a la conclusión que para mostrar este informe se quería a través de una obra de 
teatro. Fue ahí cuando se dio la idea, listo estaba Jhon Erick, se siempre ha estado 
ahí en el proceso de la Capilla de la memoria, en muchos procesos de Fundescodes 
como palafitos, él es actor de teatro, dijo vamos hacerlo como una obra de teatro. Se 
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puso al frente de eso y con Juana estaba enfocada con nosotros aquí en 
Buenaventura, desde Bogotá se venía a apoyarnos a guiarnos, a darnos la 
inducción, a traernos talleristas y poco a poco fueron surgiendo esas ganas de los 
muchachos que se iban acercando de diferentes organizaciones y del barrio el 
Lleras, de palo seco, de vista hermosa, hubo un llamado y muchos acudieron al 
llamado, muchos muchachos y muchachas que son artistas y que están en ese 
proceso de formación, ahí se fue dando la construcción y a través de los relatos de 
informes de “Buenaventura: un puerto sin comunidad” allí hay muchas historias, 
muchos testimonios, está construido de tal manera que muchas voces eran audios 
que estamos haciendo ahora y que se transcribieron tal cual como hablan las 
personas; eso le da una riqueza mayor al informe,  porque es que voz podes sentir 
como si estuvieras hablando con la persona porque están sus gestos, sus 
expresiones ahí y eso me pareció un detalle muy importante. Entonces eso permitió 
a la hora de construir imágenes, representar las historias a través de dramatizados, a 
través de técnicas de las tablas, pues, fue muy fácil de cierto modo organizarse e ir 
creando la historia “Tocando la Marea”, que lo que cuenta es eso porque sucedió en 
ese periodo del 2000 al 2015 lo que le pasaba a Buenaventura, cosa que nunca los 
medios de comunicación tradicional, algunos no lo muestran, porque no quieren que 
llegue a la noticia, otros simplemente no les interesa mostrar, entonces pasa 
desapercibido, pasa rapidito, y ya entonces, por eso, lo hacemos a través del teatro, 
a través del arte, porque creemos y estamos convencidos que es por medio del arte, 
es que se pueden visibilizar las cosas, y no tiene fronteras el arte, es una cosa que 
traspasa fronteras, idiomas, etnias, traspasa lo que sea, es una herramienta muy 
importante que tenemos aquí en Buenaventura para visibilizar todo (...) Estaba la 
Pastoral Afro, estaba PCN, el mismo Centro De Memoria Histórica, Fundescodes, 
Rostros Urbanos, entre otras (....) la obra tiene 3 años 
6 
ha sido más que todo el rango de violencia que se ha tenido en Buenaventura un 
poco más sobre la iniciativa de realizar la obra (…) la obra más que todo es una 
parte la Capilla de la Memoria. Se tuvo el Centro Nacional de Memoria Histórica, uno 
de los que impulsaron para la creación de la obra  
7 
La obra de teatro “Tocando la Marea” nace como un ejercicio de pedagogía y 
apropiación social del informe de “Buenaventura: un puerto sin comunidad”. Un 
informe que se venía construyendo desde el 2012, digamos por el Centro Nacional 
de Memoria Histórica y las organizaciones sociales de Buenaventura, en el marco 
pues de los diferentes talleres que se venían haciendo, y ya en el momento final del 
informe, donde se decía, bueno ¿cómo va a salir el informe?, ¿de qué manera 
queríamos que saliera? se optó por hacer dos ejercicios paralelos a la socialización 
del informe; uno, que era un documental que era realizado por personas que venían 
haciendo documentales con el Centro Nacional de Memoria Histórica, el  
Departamento de Comunicaciones, y se optó también por realizar una obra de teatro, 
donde pues, tuvo participación la Dirección de Museos del Centro Nacional de 
Memoria Histórica, que venía trabajando con diferentes iniciativas nivel nacional y se 
contó con el apoyo de ellos para que nosotros desde acá, que ya veníamos haciendo 
teatro, que ya veníamos en un ejercicio artístico, digamos pensando un poco en la 
reivindicación de derechos, pues, hablando un poco del territorio, de la problemática 
que teníamos en el mismo, se dijo con las diferentes organizaciones, que se montara 
una obra de teatro y empezamos a convocar a las diferentes organizaciones que se 
estuvieran pensando el tema artístico y se les hizo la invitación a que participaran de 
este proceso. Ya teníamos acá nosotros una base en Fundescodes y empezaron a 
llegar diferentes personas de las diferentes organizaciones a querer hacer parte. En 
principio llegaron más de 60 personas y empezamos a trabajar todos en un ejercicio 
de sensibilización, de acercamiento a la problemática al contexto, a que, ya que, las 
personas que venían de sus diferentes organizaciones trabajando en torno a las 
problemáticas de Buenaventura, el tema de defensa del territorio, pero no lo habían 
hecho como una manera de como cogemos el arte y todo el trabajo que hemos 
hecho de contexto, trabajo que hemos hecho de resistencia, ¿cómo lo vamos 
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mezclando? Lo empezamos hacer en ese proceso, al final terminamos 
aproximadamente unas 32 personas haciendo parte de lo que hoy llamamos el 
Semillero de Teatro por la Vida, montamos una obra, y a esa obra le colocamos 
“Tocando la Marea”, que es como un llamado a que las diferentes personas vuelvan 
a tocar la marea, porque lo que el conflicto ha generado es que la gente, digamos, 
tenga un desapego por su territorio, ya no quiere, digamos, estar en las zonas de los 
terrenos ganados al mar, sino que quiere estar más hacia las afueras de la ciudad o 
en otra ciudad, y, la invitación de la obra, es a que volvamos al territorio, de que lo 
conservemos y que hagamos resistencia del mismo  (…) pues nosotros la obra la 
empezamos a construir desde el año 2014 que ya era un momento en el que iba a 
salir el informe, pero el estreno como tal lo hicimos el 2 de junio de 2015 que iba en 
el marco del lanzamiento del informe “Buenaventura: un puerto sin comunidad”, lo 
hicimos, 2 aquí en Buenaventura, lo hicimos el 5 en Cali y el 10 en Bogotá  
8 
la historia comenzó porque nosotros íbamos a crear esa obra recordando la memoria 
histórica donde los 12 que murieron en Punta del Este; entonces, quisimos como 
recordar y dar a conocer a las personas lo que realmente paso en este puerto y pues 
fue una historia donde nos conmovió a muchos y también algunos de los que hicimos 
la obra de teatro, a uno de sus familiares se lo desaparecieron. (…) la obra de teatro 
hasta donde yo tengo recuerdo fue la profesora Juana con el profesor Jhon Erick y 
los de la fundación Fundescodes la fundaron.   
9 
 me dijo Jhon Erick que para ver si nosotros lo podíamos acompañar para lo que era 
animar con los cantos folclóricos, ósea ellos ya tenían la obra montada, pero querían 
unos cantos, el cual ellos no lo sabían, pero no sabían que tonada le podían colocar 
y para hacerlo, pues, alegre; ahí fue donde nosotros con un grupo folclorista que 
somos aquí, estamos asistiendo 4, las demás hoy no vinieron, entonces ya vinimos y 
nos dieron las canciones que ellos ya querían y como a veces yo compongo así 
algunas notas, entonces me dijeron usted colóquele la tonada del canto porque en la 
música folclórica tenemos lo que es el bunde, tenemos lo que es la rumba, tenemos 
lo que es la juga, la más conocida, y el currulao;  
10 
Nosotros rezábamos en la iglesia todos los días con las tres velas para buscar los 
hermanos que habían matado y habían matado y habían desaparecido, mi sobrino, 
el de Sofía y el de clementina. Cuando nos reuníamos todos nosotros, entonces 
cuando ya estuvimos todos reunidos, habíamos dicho que nombre le ponemos a este 
proceso entonces nosotros dijimos la Capilla de la Memoria, para que nuca uno se 
olvidara de su familia (…) mi sobrino se llama Domingo Arrechea, a él lo 
desaparecieron el 4 de noviembre de 2003, desde allí empezamos a orar, va tener 
15 años. Entonces esa capilla dependió de 3 velas, entonces eso merece respeto, 
eso no me gusta cuando lo cogen de monigote, eso es una cosa de oración, y 
entonces la obra de teatro existió también de la Capilla, vino una señora de Bogotá 
que la trajo el padre Adriel, a Juana; entonces ella ha llegado a preguntarme a mí, 
estábamos reunidos todos en la Capilla de la memoria ese día, entonces habíamos 
estado rasando el rosario, entonces Juana nos dijo: les tengo una propuesta para 
que se vinculen una obra de teatro.  
 
 
Teniendo en cuenta la información recolectada, se puede evidenciar que la historia de la 
creación de la obra de teatro “Tocando la Marea”, tiene que ver un poco con varios aspectos, 
primero, con la construcción y la apertura de espacios de discusiones y talleres entre 
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organizaciones locales y regionales en el 2012, motivados por la reflexión profunda sobre la 
situación humanitaria de Buenaventura y los hechos victimizantes que en forma sistemática 
vienen ocurriendo, y que a partir del acompañamiento del Centro Nacional de Memoria Histórica 
(CNMH); segundo, que a partir de la consolidación de los talleres y reflexiones profundas, se 
consolidó un libro denominado “Buenaventura: un puerto sin comunidad”, publicado en 2015 
por esta entidad del Estado y que fue construido por investigadores locales de Buenaventura y 
en base a los elementos expuestos en las discusiones y talleres; tercero, en la Fundación de 
Espacios de Convivencia y Desarrollo Social (FUNDESCODES) se reflexionó de la forma en 
que debía de socializarse dicho libro y bajo dos ejercicios paralelos: una, un documental que era 
realizado por personas que venían haciendo documentales con el Centro Nacional de Memoria 
Histórica, el Departamento de Comunicaciones, y lo otro, es que se realizó una obra de teatro, 
donde pues, tuvo participación la Dirección de Museos del Centro Nacional de Memoria 
Histórica -CNMH-.  
 
Tocando la marea es una obra de teatro de creación colectiva, construida a partir de varios 
testimonios de los actores del Semillero teatral por la vida de Buenaventura. En el escenario, el 
grupo revive el dolor, la pérdida de sus familiares, la privatización del puerto de Buenaventura, 
la ilegalidad, los cambios en la vida comunitaria y las transformaciones culturales que han dejado 
los diferentes grupos armados en la región. Para recrear el entorno de las zonas palafíticas de 
Buenaventura, usan veinte tablas de madera como apoyo escenográfico que se transforman en 
diferentes objetos. Acompañadas de danzas y ritmos tradicionales del Pacífico, las escenas 
reconstruyen historias de tres generaciones. De esta forma, buscan transmitir esperanza y resisten 
pacíficamente (Centro Nacional de Memoria Histórica -CNMH-, 2015, p.1). 
 
Importante tener en cuenta, que ya venían impulsando el teatro desde una manera 
empírica, de acuerdo a las condiciones técnicas que se podían, sin embargo, no es hasta el proceso 
de consolidación del libro, implicó que se le estrechara la invitación a las matronas que vienen 
del proceso de la Capilla de la Memoria en FUNDESCODES, con el fin de que impulsaran esta 
iniciativa artística, y que a través, de Jhon Erick Caicedo, referente principal que impulsa la 
iniciativa, y a su vez, del acompañamiento permanente de Juana Salgado y en general la 
Dirección de Museos del CNMH, tanto de la parte técnica como de la parte artística escénica, 




A partir de la creación colectiva y el acompañamiento externo de dramaturgos y directores de 
teatro, el Semillero teatral por la vida fue parte de la estrategia pedagógica del Informe del 
CNMH: “Buenaventura: un puerto sin comunidad”. El grupo está conformado por 30 personas 
entre jóvenes, adultos y adultos mayores provenientes de barrios de Baja mar de Buenaventura. 
FUNDESCODES y la Dirección del Museo Nacional de la Memoria del CNMH acompañó a este 
grupo de teatro por más de un año y medio durante el proceso de formación, producción, montaje 
y circulación de la pieza teatral Tocando la marea. La experiencia generó aprendizajes 
importantes para la construcción de un Museo Nacional de la Memoria, cercano a las 




Radio Universidad Minuto de Dios. (Fotógrafo). 2015. Lanzamiento de la obra Tocando la Marea. (Fotografía). 





Así pues, se convocó para que organizaciones de base comunitaria enviara voluntarios en 
el marco de la participación de la obra como tal, donde estaban Pastoral Afrocolombiana, el 
Proceso de Comunidades Negras -Palenque el Congal- (PCN), Fundescodes, Rostros y Huellas, 
donde había en su momento niños, niñas, adolescentes y adultos mayores. “En principio llegaron 
más de 60 personas y empezamos a trabajar todos en un ejercicio de sensibilización, de 
acercamiento a la problemática al contexto, a que, ya que, las personas que venían de sus 
diferentes organizaciones trabajando en torno a las problemáticas de Buenaventura” 
(Entrevistado #7, Caicedo, 2017). Hoy en día son 32 los participantes de la obra, que entre 
actores, actrices y músicos se denominan “Semillero de Teatro por la Vida”. 
Incluso, la imagen revela solo los actores y las actrices que hacen parte de la 
conformación grupal del Semillero de Teatro por la Vida, en esta iniciativa especifica artística, 
y refleja los rostros de alegría al terminar el lanzamiento de la obra, evidenciando la variabilidad 
de edades y vestimentas, pero también saberes y conocimientos compartidos entre sí, los cuales 
fundamentaron la consolidación de la obra como tal, lo que le da un matiz único y esencial. 
 
Continuando con este ejercicio de presentación de los resultados, se les preguntó a los 
participantes del Semillero de Teatro por la Vida de Fundescodes, sobre la idea tiene la creación 
de la obra de teatro “Tocando la Marea” y estas fueron sus primeras impresiones al respecto: 
 
Tabla #2  
Categoría: efectos emocionales individuales y colectivos 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
1 1.2. 
1 
la verdad nos hemos enfocado más que todo en visibilizar lo que ha estado 
ocurriendo años pasados aquí en Buenaventura, pues, darlo a conocer, que la gente 
conozca, más que todo la juventud, los que no hemos estado en los años pasados 
pues, en recoger y recopilar toda clase de información podamos entender y que los 
mayores nos expliquen todo lo que ha pasado (....) y la historia la verdad creo que 
fue en el 2014 (....)  
2 
la idea que tiene la creación de la obra es visibilizar, hacer que las personas 
entiendan que no estamos bien en Buenaventura, sino que estamos en una 
problemática que viene desde mucho tiempo y de que los jóvenes también tienen 
voz y voto, y encontramos el teatro como una forma de expresarnos y de sacar todo 
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lo que tenemos por dentro y del que el Estado nos escuchara y sacar todo lo que 
llevamos por dentro y de que todo tomara un rumbo diferente.   
3 
la idea, es que toda persona vea nuestro talento y que nosotros hacemos un 
esfuerzo para entenderá muchas personas que es lo que está pasando no es juego. 
Y también, para ayudar a encontrar a las personas sus familiares. También es como 
una ayuda también le hacemos entender al gobierno más que todo porque a él más 
le importa las exportaciones que entran y salen camiones y nada pa’ Buenaventura y 
siempre le da lo peor a Buenaventura y dicen que la plata llega y uno nunca ve eso. 
Entonces, hacerle entender al gobierno, que, a través de esa obra, se ponga la mano 
en el corazón, que ayude a toda la población, porque todo no puede estar en un 
vacío  
4 visibilizar esos impactos del conflicto armado  
5 
el propósito principal de la obra “Tocando la Marea” de Semillero de Teatro por la 
Vida es, visibilizar el informe de “Buenaventura: un puerto sin comunidad” como 
objetivo principal  
6 
visibilizar un poco lo que se viene ocurriendo un tiempo acá: la violencia. Ahí como 
pueden ver en la obra refleja la desaparición, también se refleja un poco cuando 
llegan los grupos armados a Buenaventura  
7 
pues digamos, la idea principal era que la obra sirviera como un apoyo fuerte para el 
tema de la apropiación final del informe. Lo otro, es que la obra recoge diferentes 
momentos en Buenaventura en el marco del conflicto armado y digamos esa relacion 
que hay del sector económico como los grupos armados, toda la disputa que se da 
en el territorio, momentos de desaparición forzada, de despojo del territorio, donde 
revivimos ciertos momentos de la época del 2000, 2002, que fue una época bastante 
fuerte en Buenaventura en cuestiones de atentados terroristas, de bombas, digamos 
que se cometían en el territorio urbano y en la parte rural, nosotros lo que hacemos 
es recoger los momentos y revivirlos en la obra para que la gente tenga una idea de 
lo que se está hablando en el documento   
8 la idea es dar a conocer a las personas de aquí de Buenaventura y de otras partes 
de Colombia lo que realmente paso con las víctimas. (Entrevistada #8, Prieto, 2017). 
9 
la creación de la obra me comento la señora, que es la que comenzó con la creación 
de la obra de la Capilla de la Memoria, porque por ahí es que  comenzó la obra, 
entonces la señora, a ella, le desaparecieron un sobrino que ella lo había criado y 
todo eso, hasta ahora no se sabe dónde está, si está muerto, si está vivo, nadie 
sabe, entonces a otra vecina de ella le mataron un hijo y a otra vecina de ella le 
mataron un sobrino, entonces ella en el momento que hicieron eso, yo no estaba 
presente, pero esta señora nosotros, como somos amigas hace mucho tiempo, me 
dice camine, que vamos para la iglesia que le voy a mostrar que nosotros estamos 
rezando, estamos orando por mi sobrino y por dos más que han matado, entonces 
yo vine a la iglesia, cada una trajo una vela. Ellas cuando el sacerdote se dio cuenta 
miro y les preguntado que estaban haciendo ahí, ella le había explicado que era por 
sus seres queridos que los habían matado, que los habían desaparecido; entonces, 
ya el sacerdote empezó a apoyarlas, entonces él dijo, vamos hacer esto más grande, 
entonces ya hacían aniversarios, a los aniversarios les hacían tumbas, veníamos 
nosotros y les cantábamos alabaos.  





A partir de lo expuesto por los entrevistados, se logra rescatar que el propósito principal 
de la obra “Tocando la Marea” de Semillero de Teatro por la Vida es el de socializar el informe 
de “Buenaventura: un puerto sin comunidad”2, con el fin de visibilizar los hechos victimizantes 
que en forma sistemática vienen sucediendo en la ciudad, especificando la llegada de los grupos 
armados, pedagogizando en la obra de teatro el informe como tal en perspectiva de la 
problemática, donde son las voces de las víctimas quienes expresan sus vivencias a través de 
dicha iniciativa artística, haciendo un eco sobre lo que les sucede para llamar la atención del 
Estado y desahogarse sobre las condiciones en las que viven del miedo, la zozobra y el 
confinamiento en sus territorios propios, pues, gran parte del interés del Estado colombiano en 
una ciudad como Buenaventura es que, según los entrevistados, existe una prevalencia del puerto 
en virtud de la comunidad.  
Dentro de las ideas principales, es que los bonaverenses y la sociedad en su conjunto 
tuviesen un panorama desde las voces de las víctimas y las organizaciones sociales de base y no 
base de derechos humanos y étnicos sobre los impactos del conflicto armado en Buenaventura y 
la relación de los grupos armados con la economía local, y a través de la obra, apropiarse del 
mismo como un concepto que refleja la perspectiva de las víctimas en dicha situación y 
fundamentalmente, canalizar una reflexión profunda en el marco de la situación vivida.  Por eso, 
es evidente que las artes escénicas, como el teatro, genera la confluencia de elementos que 
contribuyen significativamente en visibilizar a las víctimas, en perspectiva de hacer públicos los 
eventos traumáticos para reflexionar sobre la manera en que las comunidades transforman sus 
realidades marcadas por la violencia y edificar desde allí una forma distinta de cambiar la 
realidad en la que viven (González, 2015). Desde ahí pueden contar sus historias, darse a conocer, 
exponer la realidad particular de ellos o ellas como víctimas, o también hacer evidente un caso 
específico, pues, es fundamental resaltar que parte de la idea también de la obra de teatro es 
visibilizar también los testimonios de las víctimas publicados en el marco del libro 
“Buenaventura: un puerto sin comunidad”, publicado en 2015. 
Adicionalmente, es importante recordar que ciertos de los participantes ya practicaban 
teatro antes de dicha iniciativa, de modo que, uno de los elementos a tener en cuenta aquí, es que 
                                                          
2 Este elemento se encuentra expuesto en los testimonios del primer resultado en el marco del cuestionamiento sobre 
la historia de la creación de la obra como tal. 
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también quieren mostrar sus talentos para el arte como una expresión de sus talentos en medio 
de las dificultades vividas en el marco del conflicto armado en Buenaventura. En ese sentido, los 
monumentos u otras formas de reparación simbólica, en donde se encuentra el arte o las 
expresiones artísticas como “Tocando la Marea” del semillero de Teatro por la vida, son más 
útiles cuando responden al proceso de las víctimas, han podido contar con su participación en el 
diseño, e incluyen algunas de sus percepciones o aspiraciones (Beristain, 2010). 
 
 
El Pacifista. (Fotógrafo). 2015. Presentación de la obra Tocando la Marea. (Fotografía). Buenaventura, Valle del 
Cauca. De: http://pacifista.co/tocando-la-marea-el-otro-lado-de-buenaventura/ 
 
Un aspecto importante que emerge aquí, es que esta iniciativa en muchos de los 
entrevistados, también nace con una finalidad importante, y es, en ayudar a encontrar familiares 
desaparecidos de ciertos participantes de la obra de teatro quienes han sido víctimas de este hecho 
particularmente, como una de las señoras matronas que aparece en primer plano en la foto, 
Florencia Arrechea, la cual es la entrevistada 10, logrando reflejar en ella firmeza, persistencia, 
seguridad y mucha ilusión, hace que la obra se convierta en esperanzador no solo para éstos como 
participantes y actores y actrices del mismo, sino que asumen la obra con una responsabilidad de 
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vida, pues, tienen apuestas especificas en dicha obra porque comprenden de que ésta se expone 
en escenarios donde ven con expectativa en algún momento tener una respuesta sobre su ser 
querido, siendo emocional para ellos y ellas.  
Finalmente, es importante resaltar la presencia de la iglesia católica del barrio Alberto 
Lleras Camargo, que se denomina “San Pedro Apostol”, lugar donde muchas de las matronas 
oran por sus seres queridos que han desaparecidos o fallecidos a causa de la violencia que genera 
el conflicto armado, y que a partir del impulso eclesiástico, como también de la motivación de 
Fundescodes que queda justo al lado de la iglesia, en crear la Capilla de la Memoria, lugar 
importante a la que hacen parte las matronas y que se ha consolidado como un importante lugar 
de memoria, lugar de oración, espacio de intimidad en virtud de la forma en que se pueden no 
solo recordar de sus seres queridos, sino también de situarse en un lugar con él en términos de la 
conexión de este espacio y su situación personal que la afecta, aspecto fundamental a la hora de 
tenerlo en cuenta porque aunque Fundescodes ya venía haciendo un proceso de memoria con la 
Capilla, el acompañamiento de las matronas fue crucial para aportarle a partir de sus vivencias 
elementos sobre la idea misma en que se fundaba la obra de teatro, lo cual es clave enmarcar. 
A propósito de las emociones, también se les preguntó a los participantes de la obra sobre 
¿qué emociones le produce la creación de la obra de teatro?, a continuación, sus respuestas: 
 
Tabla #3  
Categoría: efectos emocionales individuales y colectivos 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
1 1.3.  
1 
pues, en parte tristeza y en parte alegría, tristeza, por lo que hablamos mucho de la 
violencia. En arte hay historias que se cuentan y que de pronto a uno, hay veces le 
han pasado o tiene su historia por ahí de algún desaparecido o de algún familiar, que 
tiene tiempo, se lo mataron, entonces en parte, eso da tristeza y alegría, porque hay 
partes de la obra que hay emociones, uno ve como la gente usa el mar para 
abastecerse de él.  
2 
al inicio, nos causó mucha indignación, dolor, tristeza, porque nos tocó que leernos el 
informe que se estaba haciendo en borrador y eran hechos muy atroces que se 
vivían aquí en Buenaventura, más lo que nosotros conocíamos por carne propia por 




Tristeza porque vivimos hechos traumáticos en el conflicto armado. Pero fuerza y 
alegría, porque la obra permite darnos las herramientas para resistir en el territorio y 
hacerle ver al Estado y los grupos armados que no nos vamos a ir  
4 
en momentos rabia, porque a la vez de visibilizar los hechos victimizantes, también 
hace un tema de denuncia a través de una incidencia, mostrando, no lo digamos, 
mostrando también el proceso de desarrollo que se hace en Buenaventura y el 
Pacífico con los grandes megaproyectos fuertemente en el campo portuario, da un 
poco de rabia, al ver que la realidad del llamado desarrollo, el que cada vez nos está 
hundiendo, como que el desarrollo en vez de evolucionar, es involucionar, es como 
complicado. Por otro lado, también me da un sentimiento de dolor de recordar cosas 
tan trágicas, la bomba de independencia, algo de los hechos victimizantes, el tema 
de la explosión, es un hecho muy impactante que ha vivido Buenaventura, 
fuertemente el tema de un niño que estaba esperando en una tienda, murió por la 
onda explosiva, es algo inaudito.  
5 
 nos da a nosotros, como actores, como artistas, la oportunidad de crecer de explotar 
esa creatividad, de entender que lo que estamos haciendo, si bien, es arte, también 
hay una responsabilidad fuerte, moral, personal, porque lo que está contando no es 
una cosa de ficción, es algo que voz dijiste, me lo voy a inventar, como sucede en 
algún territorio no. Son historias que las mismas víctimas y los familiares de las 
víctimas narraron y están escritas en el informe “Buenaventura: un puerto sin 
comunidad” del Centro de Memoria Histórica”. 
6 
pues a la vez alegría y tristeza. Tristeza, al ver en una parte de la obra, sobre todo, 
cuando llegan personas a tocar a la puerta pa’ que los dejen entrar, en eso se les 
dice que no, de temor, que uno pueda ser víctima de lo que está sucediendo. 
Alegría, porque hay momentos que a pesar de todo seguimos firme que a pesar de la 
violencia y todo seguimos en la lucha que de nuestro territorio no nos podrán sacar   
7 
la obra genera muchas emociones, mueve muchas vibras a nosotros; la obra pues, 
presentarla en Buenaventura, en un contexto donde estamos hablando de que más 
de llegando a la mitad de la población es víctima directa del conflicto armado y donde 
las demás personas de manera indirecta también son víctimas, es muy fuerte, es 
fuerte la obra, mueve esas vibras, mueve muchos sentimientos.  
8 
me dieron dos emociones la primera pues fue muy triste porque sentí como si me 
estuviera pasando a mi saber la historia de mis compañeros que le desaparecieron a 
sus familiares; entonces al representar esa obra y hacer el papel de una de ellas, fue 
muy triste, y en parte, muy lindo conocer la historia de cada víctima y hacer parte de 
esa obra. Me sentí muy contenta con casa uno de ellos y sabiendo que en la 
fundación Fundescodes hay proyectos para que los niños niñas adolescentes sepan 
todo lo que pasa en nuestra región en nuestro puerto  
9 
muchas emociones, porque mire cuando nosotros salimos a presentar la obra en 
otros lugares, unos lloran, otros se ríen, otros se emocionan demasiado, porque hay 
2 escenas: la una es totalmente tristeza, cuando van contado esas cosas la gente ha 
vivido eso, porque en esta obra que hay aquí no solo los que están contando aquí 
esa historia que han sido sufrido, hay mucha gente que ha sufrido lo mismo y 
entonces cuando se está contando esta obra, como que se identifican, hay gente que 
llora y otros que se emocionan cuando oyen la canción, un arte que actúa un 
muchacho, él los pone a reír, mejor dicho eso es una emoción para la gente  
10 
la obra de teatro a mí me da mucha emoción, porque estoy reunido con mis 
muchachos, los muchachos me dan más ánimo, los estoy acompañando para que 
ellos sean alguien en la vida y que no vallan a correr peligro, así como mi sobrino 
(…) yo me siento bien porque me gusta. Pero recordar que mi sobrino no está, uy 
eso me da rabia, no sé nada de él, pero por eso la obra, lo recuerdo y siempre lo voy 




Evidentemente, esta expresión artística en la que muestran las vivencias y experiencias 
en relación a los hechos sufridos en el marco del conflicto armado en Buenaventura, no solo en 
su zona urbana, sino también rural, genera distintas emociones en los participantes: 
Primero, se expresa la tristeza, indignación, dolor, rabia, en ellos, porque a través de la 
obra se refleja lo vivido por ellos como víctimas, o evidencia lo ocurrido con sus cercanías 
familiares, realidades barriales o de la representación de las historias, donde son las  emociones, 
como pensamientos acerca de situaciones que generan reacciones físicas y de comportamientos 
y otros hacen referencia a una clase de estímulos, comportamientos, estados y experiencias, en 
que se hallan evidentes, por lo que genera la obra de teatro (Ventura, 2002), en el marco mismo 
de los hechos atroces cometidos en contra de quienes son víctimas del conflicto armado y que se 
hallan expresos en el libro del Centro Nacional de Memoria Histórica publicado en 2015, 
denominado Buenaventura: un puerto sin comunidad, ya que, están reviviendo ese pasado, ese 
pasado de dominación y de sometimiento que comporta la violación de sus derechos humanos, 
un pasado que se halla presente, un pasado latente, el cual no ha podido ser olvidado y que es 
recreado en la obra en forma significativa para la sensibilización comunitaria y la visibilización 
de los hechos;  
Segundo, como parte de hacer referencia a la interpretación y evaluación por parte del 
sujeto de su estado emocional percibido y de su expresión (Ventura, 2002, citando a Lewis y 
Haviland, 1993), la “alegría”, constituye en la obra la capacidad de recrear y resignificar la 
cultura bonaverense, en expresión del patrimonio inmaterial y material tales como las danzas, 
bailes, la musicalidad. Adicionalmente, porque ésta misma, permite que esta alegría y la fuerza, 
les da esas herramientas para resistir en el territorio y hacerse sentir ante el Estado colombiano 
y los grupos armados que no se irán de él, implicando entonces en que la obra está empezando a 
generar no solo lo estético, en términos de lo valiosamente artístico, sino que también está 
construyendo reflexiones colectivas e invita ello, y a su vez, a la resistencia comunitaria frente a 
las violencias del conflicto, ya que, “que a pesar de la violencia y todo seguimos en la lucha que 
de nuestro territorio no nos podrán sacar” (Entrevistado #6, Arrechea, 2017), reflejando la 
fuerza, la firmeza y la solidez en el territorio en medio del miedo y las intimidaciones vividas, 




Pero ello no queda allí, el poder que tiene el teatro como herramienta fundamental para 
los participantes de la obra “Tocando la Marea” del Semillero de Teatro por la Vida, es que 
permite hacer una denuncia a través de una incidencia, es decir, que tanto la obra se asume como 
un espacio de incidencia política que les permite denunciar públicamente los hechos, siendo una 
forma diferente de comentar y expresar lo ocurrido, pero también en dejar el mensaje colectivo 
de lo que se vivió, la forma en que se vivió y la manera en que el desarrollo los expulsa y los 
excluye de la ciudad. Incluso, la obra para ellos “muestra la resiliencia que tiene la gente del 
Pacífico, que se puede levantar después de haberse caído de golpes tan fuertes que normalmente 
otra sociedad difícilmente se levanta” (Entrevistado #4, Micolta, 2017), permitiendo 
comprender entonces que la emocionalidad tiene un componente fundamental para que las 
personas no retrocedan frente al miedo y la zozobra, ya que, “la experiencia emocional puede 
darse de manera automática y no necesariamente consciente” (Ventura, 2002, p.18), lo que indica 
entonces que pese a la adversidad de vivir en esas condiciones, las personas salgan adelante, pero 
no es solo salir adelante porque son solo palabras, aunque son poderosas, sino que “Buenaventura 
gracias a Dios, su cultura, con toda la creencia ancestral que tiene, nos da fuerzas” (Entrevistado 
#4, Micolta, 2017), revelando entonces que aquí existe un componente mágico-religioso 
afrodescendiente y de los modos de vida afro que es determinante para que dicha resiliencia en 
medio de la emoción se efectué, que se puede manifestar aquí: 
 
Entonces la gente llora, la gente ríe, también porque la obra no solamente muestra los momentos 
trágicos, sino también lo bonito que vivíamos nosotros en Buenaventura y digamos como 
nosotros anteriormente la solidaridad abundaba en Buenaventura y el Pacífico, son territorios que 
por su naturaleza, son solidarios y lo que ha venido haciendo el conflicto es que ha roto esos lazos 
de solidaridad, de hermandad, de amistad, donde el vecino se hablaba con el vecino, donde se 
compartía la comida y esas cosas; el conflicto las fue fragmentando, entonces ya la gente empezó 
a  desconfiar (Entrevistado #7, Caicedo, 2017). 
 
El comportamiento humano en situaciones de emergencia es descrito generalmente en 
términos de huída-respuesta e influenciado por las reacciones emocionales colectivas: la gente 
huye del peligro, se enfrenta a él, o queda conmocionada por el impacto de los hechos (Beristain, 
1999). Es entonces que, el resquebrajamiento de los lazos comunitarios fue descomponiendo el 
tejido comunitario, vecinal, pero más profundo, el de la cultura afrodescendiente en 
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Buenaventura, pues, una cultura, llena de pasiones y riquezas se fragmenta por el conflicto 
armado, y evidentemente, el marco emocional permite expresar ese tipo de problemáticas, pero 
también para que “volvamos a confiar, volvamos a tener esa confianza y que volvamos a revivir 
lo que somos en el Pacífico, gente solidaria, gente trabajadora, gente que sueña, gente que quiere 
lo mejor para su territorio” (Entrevistado #7, Caicedo, 2017). Por eso, la musicalidad 
afrodescendiente juega un papel preponderante en la obra porque evidentemente permite darle 
un matiz distinto no solo en perspectiva de animación en el marco de la obra, sino porque hace 
parte también la música de esos elementos culturales propios de Buenaventura que se vieron 
silenciados en el marco del conflicto armado, de modo que, también expresa esa necesidad de 
entretejer un aspecto cultural que se ha desquebrajado. 
 
 
Centro Nacional de Memoria Histórica. (Fotógrafo). 2017. Presentación de la obra Tocando la. (Fotografía). 
Buenaventura, Valle del Cauca. De: http://www.centrodememoriahistorica.gov.co/de/nationales-zentrum-des-
historisches-gedaechtnis 
 
Tercero, que como expresión artística, los participantes tienen la posibilidad de aprender 
y aprehender herramientas del mismo arte, expresos en el teatro, y es a partir de la creatividad, 
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en que esos aprendizajes y habilidades específicas, implica “una responsabilidad fuerte, moral, 
personal, porque lo que está contando no es una cosa de ficción” (Entrevistado #5, Montenegro, 
2017), es decir, es una manera de sentirse en forma distinta, transmitir cosas o vivencias que 
quizá no son de ellos, y que más allá de lo artístico, lo fiel de lo que revelan hace que cada vez 
se sientan en esa capacidad de siempre estar ahí en todos los ensayos, las presentaciones y los 
espacios en donde puedan participar para mostrar la obra, impulsándolo para que se incida ante 
la injusticia, “con mucho respeto, con mucho cariño; es que no es arte porque si, es porque lleva 
una casa en busca de justicia eso, transforma al que sea” (Entrevistado #5, Montenegro, 2017). 
Frente a ello, es pertinente exponer que la memoria histórica como elemento historiográfico 
revela el esfuerzo consciente de los grupos humanos por entroncar con su pasado, sea este real o 
imaginado, valorándolo y tratándolo con especial respeto. Ese esfuerzo consiente de los grupos 
humanos daría como resultado una memoria histórica colectiva (Díaz, 2010), donde la imagen 
misma revela esa forma en que se asume ese papel, quizá sea su historia personal, quizá no, pero 
es la responsabilidad y el respeto en lo que se interpreta y se transmite, lo cual hace que la obra 
de teatro tenga trascendencia en las víctimas. 
Y cuarto, que “en las situaciones de emergencia social se desencadenan emociones 
colectivas episódicas, con una duración de días o semanas alrededor del hecho traumático” 
(Beristain, 1999, p.4). Así pues, es importante resaltar que “es fuerte la obra, mueve esas vibras, 
mueve muchos sentimientos” (Entrevistado #7, Caicedo, 2017), expresando no solo la 
afectación sobre hechos físicos, la historia de los homicidios o desapariciones forzadas, y a su 
vez entonces, los traumas, el temor y secuelas psicológicas de las gentes que lo vivieron, pues, 
cuando las circunstancias de violencia o devastación permanecen más tiempo, como en el caso 
de los regímenes dictatoriales o la guerra, aparecen estados de ánimo colectivos que se mantienen 
en el tiempo, dando lugar a un clima emocional de miedo (Beristain, 1999), miedo que no ha 
sido ocultado por los mismos participantes, sin embargo, ha sido el mismo que evidencia la 
fuerza y la alegría, que no hace parte de una emoción episódica, ni de días ni semanas, ello 
perdura en las memorias de las víctimas y por eso es resignificado y expresado en la obra, que 
se materializa en la persistencia y la resistencia en el territorio, y buscar en la obra de teatro 
misma, esa visibilidad de las problemáticas en lógica de denuncia pública, aspecto muy 
relevante, porque el arte es una excusa para muchos de ellos, una herramienta poderosa, pese al 
miedo que se vive en sus realidades propias contextuales. En ese sentido, las artes escénicas, 
73 
 
como el teatro, genera la confluencia de emociones que pueden contribuir significativamente en 
dignificar y visibilizar a las víctimas, construir memoria histórica y colectiva, y hacer públicos 
los eventos traumáticos para reflexionar sobre la manera en que las comunidades transforman 
sus realidades marcadas por la violencia, siendo una herramienta poderosa de empoderamiento 
político de las comunidades para salvaguardar la memoria histórica, pero también para construir 
resistencias (González, 2015). 
En preguntas como ¿cuáles son los impactos emocionales de la obra de teatro a los 




Categoría: Categoría: efectos emocionales individuales y colectivos 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
1.  1.4.  
1 
(...) hay algunos que lloramos, hay públicos que se sienten como reflejados con lo 
que nosotros contamos, siempre la tristeza, obvio, las lágrimas se le salen, pues, 
nosotros en cómo acompañarlos, en verlos llorar, se nos salen las lágrimas y decirle 
que no se sienta afligido, que algún día Dios proveerá y todo le saldrá bien. 
2 
pues los impactos emocionales son muy grandes, porque cuando empezamos a 
construir la obra, ensayarla, muchas veces decíamos, no hay que presentar esa 
escena porque es muy fuerte para que las personas lo vean; incluso, nos sentíamos 
intimidados, porque si alguien de los grupos armados ve eso y de pronto nos puede 
salir amenazando y luego decíamos que cada quien mostrara a su manera eso, es lo 
que estamos viviendo y no íbamos a decir mentiras y luego fue mucho temor, mucha 
zozobra, y a la vez, fue mucha alegría, cuando hicimos la primera presentación.   
3 
que empiezan a llorar y empiezan a recordar lo que le paso a sus familiares, 
entonces nosotros nos bajamos de la tarima y los abrazamos dándole apoyo también 
porque ellas no están solas.   
4 
Contundentemente, en los mismos participantes, pero más en la comunidad, 
asombrada de ver como contamos los hechos que hemos sufrido muchos. 
5 
yo he visto como muchos se han puesto a llorar, de verse como con esa impotencia 
que eso le está ocurriendo ahí al lado, y ellos no han podido hacer nada, no han 
querido, porque sencillamente no se puede hacer nada, pero está pasando; 
entonces, uno a veces no puede hacer algo en el caso concreto, pero en su vida 
cotidiana si puede hacer pequeños cambios y es ahí donde la obra de teatro toca a 
las personas, yo creo que ese es como el impacto que les produce y a través de 
verse reflejado en la obra cambia la gente su punto de vista frente a Buenaventura y 
a su vidas.   
6 
pues en la parte que siempre lloramos de alegría. Ya a lo último cuando estamos 
cantamos la canción Tocando la Marea, que nos subimos al puente, la parte, que 
bailar la danza y todo eso; de tristeza en la parte que llegan a tocar la puerta y no 
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dejamos pasar a la persona, esa también impacta bastante; y la del pescador, que lo 
sacan de su territorio para construir un muelle, también fue impactante para 
nosotros.   
7 
Realmente, más allá de las rabias e impotencias, el poder decir que con esto que 
siento no me voy a mover de mi territorio, indica que la emoción genera resistencia. 
8 
Pues a todos nos impacta emocionalmente, sobre todo los hechos que, a muchos, 
indirecta o directamente nos ha tocado vivir, desde el llanto por recordarlo y hacer 
memoria, pero también porque nosotros hacemos visible la realidad y eso nos llena 
de fuerza para seguir adelante 
9 
Muchos, los muchachos han llorado, muchas historias son de ellos y mías, pero muy 
bueno, porque estamos expresando lo que sentimos y denunciándolo, da mucha 
fuerza. 
10 Yo sé que todos lloramos, pero no sabe la alegría que me da que contemos esto 
 
Comprender cuáles son los impactos emocionales de la obra de teatro a los participantes, 
permite profundizar sobre la misma en perspectiva del colectivo como tal, es decir, los efectos 
que produce emocionalmente la obra en términos colectivos, expresándose de la siguiente 
manera:  
- Por un lado, el “llorar”, hace parte de la forma en que viven la obra, porque son sus 
historias o las historias de otras víctimas que se encuentran expresas en el libro 
“Buenaventura: un puerto sin comunidad”, y que dichas experiencias, al recrearlas, les 
toca las fibras porque son seres humanos, y los seres humanos son seres emocionales, 
donde incluso, es muy importante lo que pasa a nivel grupal como colectivo teatral y es 
el apoyo a esa persona participante, con un abrazo y la sensación de presencia de personas 
que lo rodean, pero también de la sensibilidad como grupo ante emociones como éstas 
destacadas, lo cual es muy generoso y solidario. 
 
- Por otro lado, entendiendo lo reveladora que son las escenas, y que en su efecto, son sus 
experiencias de vida contadas para otros públicos o compartida al interior del grupo para 
que expresen en la obra, evidentemente lo mostraban de la manera en que ellos puedan y 
quieran, pues, es su intimidad la que se expone, como también, la exposición hacia el 
público porque no se sabe quiénes los están observando, y entendiendo que la obra se 
desarrolla en un tiempo en donde se mantiene el conflicto armado y las formas en que los 
grupos armados ilegales han reconfigurado el territorio, seguramente, se sentirán como 
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grupo artístico, pero también como víctimas, seguidos por las dinámicas que obliga el 
contexto y que al 2017 aún se mantienen, y ello es lo que en últimas produce “temor” y 
“zozobra”. 
 
- Adicionalmente, la sensación de “impotencia”, porque evidentemente la obra expresa 
esas cotidianidades que las gentes viven en sus territorios, donde los participantes de la 
obra no se hallan aislado a dicha realidad, y que, en algún sentido, “ellos no han podido 
hacer nada” por las formas de intimidación, miedo y silenciamiento que ha generado el 
conflicto armado hasta nuestros días.  
 
- Posteriormente, otro de los participantes destaca la motivación que genera la obra de 
teatro de “hacer pequeños cambios y es ahí donde la obra toca a las personas”, ya que, la 
obra tiene mensajes claros en términos colectivo, pese a mostrar experiencias negativas 
y recrearlas, su apuesta va mucho más allá de eso, y es trastocar esas emociones para que 
los hechos no se repitan y las personas puedan asimilar, pese a su condición de víctimas, 
reflexionar sobre su realidad y asumir postura frente a ello. Esto se puede traducir en que 
“más allá de las rabias e impotencias, el poder decir que con esto que siento no me voy a 
mover de mi territorio, indica que la emoción genera resistencia”, la necesidad misma de 
seguir visibilizando los problemas que los afectan, “denunciándolo”, lo cual, los “llena 
de fuerza para seguir adelante”, a partir de iniciativas de memorias como éstas por la 
sensación de tranquilidad de poder hacer algo que desde sus propias voces puedan contar 
los sucesos. “Las víctimas individuales reaccionan a las heridas traumáticas con represión 
y negación, y obtienen alivio cuando estas defensas psicológicas son superadas y hacen 
consciente el dolor, de modo que permitan guardar duelo” (Jeffrey, 2016, p.16). Sin 
embargo, “para las colectividades es distinto. Más que negar, reprimir y elaborar, se trata 
de una construcción y encuadre simbólicos, de la creación de relatos y personajes, y de 
avanzar a partir de eso” (Jeffrey, 2016, p.16). 
 
 
Continuando con el análisis de la información, se les preguntó en las entrevistas: ¿qué 
significado tiene para usted la memoria?, a continuación, sus testimonios al respecto: 
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Tabla #5  
Categoría: efectos emocionales individuales y colectivos 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
1 1.5.  
1 pues la memoria es como recordar al ser que ya no esta  
2 
la memoria tiene un gran significado porque sin ella no podemos avanzar, porque 
estaríamos condenados a repetir lo que ya hemos vivido. Entonces no podríamos 
trazarnos metas, no podrimos trazarnos ideales, porque nuestra memoria no 
seriamos nadie   
3 
No olvidar, no desistir, no decaer, estar presente siempre en el lugar en donde 
estamos   
4 
la memoria es importante vista desde 2 puntos. Uno, desde los hechos ancestrales 
que han vivido y eso es hacer memoria histórica. Cuando tu recuerdas como 
pescabas eso es memoria histórica, cuando tu recuerdas cómo se siembra, cómo se 
cortaba, cómo se iba al monte, eso es hacer memoria histórica; y de ahí, también 
miro el tema de memoria historia pero veo lo importante de hacer memoria histórica, 
porque también hay un dicho, “el que no conoce su historia está condenado a 
repetirla”, el tener memoria, el hacer esa memoria histórica, frente a lo que ha 
pasado como positivo, como negativo, nos prepara para un futuro, nos ayuda a 
sostener un presente y a preparar un futuro y a tener las alternativas positivas de 
poder hacerle frente 
5 
la memoria para mi significa el estar presente, el no dejar de existir, cuando algo se 
pierde de la memoria, simplemente se va al olvido. Para mí la memoria es vida, es la 
oportunidad de siempre estar conectado con eso o con alguien, mientras vos tengas 
tu memoria, la forma de recordar, eso bueno, eso malo, que te sucedió, vos vas a 
poder crecer y aprender 
6 
para mi podría ser no olvidar, tener siempre presente que a pesar que nuestros seres 
queridos se hallan ido, no en el tipo de tristeza de lo que le haya ocurrido, sino tener 
en cuenta lo que uno vivió con esa persona, de todo lo que se ha venido viviendo 
7 
la memoria es muy importante y significativa en la medida en que nosotros la 
tengamos como una herramienta de resistencia, no la memoria para llorar, no la 
memoria para seguirnos, como dicen por ahí, ponerle el temple a la herida y que no 
nos duela más, sino la memoria, como una herramienta que revindica, que busca 
decir que si a las personas las han venido asesinando, no era porque eran 
guerrilleros, no era porque estaban metidos en un grupo, sino que era una manera 
en como la gente, los grandes capitalistas las multinacionales, el mismo Estado 
aliados con grupos paramilitares, buscaban de una manera sacar a la gente del 
territorio, pues, todo lo que ha pasado no ha sido porque la gente se ha vuelto mala, 
sino que lo que ha pasado ha habido una intencionalidad que busca la expansión 
portuaria, la expansión turística, de tener un territorio libre para la inversión, digamos 
que tiene que ver con las multinacionales  
8 
pues la verdad es la forma en que recordamos a nuestros seres queridos, ahí 
también puedes ir a visitar, hacer oraciones por ellos, por las almas que no pudieron 
vivir, sino que murieron.  
9 
la memoria para mi tiene un significado grande, porque eso nunca lo deja olvidar a 
uno su ser querido. La memoria siempre está ahí, recordando, porque en la vida uno 
tiene tiempos buenos y tiempos malos y cuando uno, por decir algo, si uno le viene 
un tiempo bueno, y, después le viene un tiempo malo, entonces uno recuerda eso, 
no, yo tal cosa en tal tiempo era eso, y si ya lo contrario. También entonces para mí 
la memoria tiene un significado grande, no olvidar, así sea bueno, así sea malo, 
siempre tenerlo presente, porque usted sabe que cuando uno tiene las cosas 
presentes, usted pasa por esta calle y no le va bien y cuando usted piensa volver a 
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pasar, usted recuerda por aquí le fue mal, por aquí no vuelva a pasar, pero si usted 
lo hecha al olvido, vuelve y pasa por ahí.   
10 
el significado para mi tiene muchas cosas, porque, eso es para demostrar la 
desaparición de mi sobrino, mucho recuerdo trae esa obra de teatro y también de la 
violencia, eso todo se habla, de la violencia, mostrándole al mundo todo lo que está 
pasando, la memoria significa no olvidar a sus familiares.  
 
Comprender el significado de memoria para los participantes de esta expresión artística 
teatral, permite comprender si la iniciativa la cual emprenden es memoria, pues, comentan 
vivencias, denuncian públicamente los hechos, invitan a la resistencia en el territorio y la 
resiliencia, pero también permite reflexionar al no olvido de lo ocurrido, de sus familiares, los 
participantes están expresando que “la memoria es como recordar al ser que ya no está” 
(Entrevistada #1, Rentería, 2017), y que en la obra se comenta el hecho. Por otro lado, la 
memoria es muy fundamental para ellos en la medida en que es una manera de hacer retrospectiva 
del pasado y evitar que lo que les ha afectado de manera negativa se repita, y, así pues, la memoria 
se convierte en un elemento que refuerza la perspectiva individual y colectiva, ya que, “no 
podríamos trazarnos metas, no podrimos trazarnos ideales, porque nuestra memoria no seriamos 
nadie” (Entrevistado #2, Sinisterra, 2017). Es por eso que, la memoria histórica no necesita de 
tópicos, ni de ideas preconcebidas, esa sería una memoria histórica preconcebida y falsa. Ésta 
permite desmitificar los enfrentamientos del presente y buscar soluciones. Los problemas que 
hoy vivimos ya fueron vividos antes de ahora, y evidentemente, parte de los aprendizajes que 
deja la memoria histórica es que nos impediría repetir errores (García, 2002), es decir, tiene una 
fuerza simbólica que atraviesa esas maneras de ser social y permite pensarse el futuro de manera 
distinta:   
 
(…) el tener memoria, el hacer esa memoria histórica, frente a lo que ha pasado como positivo, 
como negativo, nos prepara para un futuro, nos ayuda a sostener un presente y a preparar un 
futuro y a tener las alternativas positivas de poder hacerle frente (Entrevistado #4, Micolta, 
2017).    
 
Pero esa fuerza simbólica es más amplia de lo que parece, su simbología se expresa en lo 
que vienen resaltando muchos de los participantes a lo largo de las preguntas que se les ha hecho 
en la entrevista, y tiene que ver con la resistencia en el territorio, puesto que “no desistir, no 
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decaer, estar presente siempre en el lugar en donde estamos” (Entrevistado #2, Sinisterra, 
2017), no solo son palabras, sino acciones cotidianas de permanencia y pervivencia en el 
territorio, cual implica una lucha permanente con el miedo mismo por ser un escenario de 
violencia en el que viven, pero también la memoria tiene esa capacidad de decirle que si se puede 
desde el lugar en donde están. 
Adicionalmente, la memoria tiene para alguno de los entrevistados una significancia 
cultural anclado a la ancestralidad, lo cual revela la simbología que desde lo afro tiene la memoria 
para salvaguardar tradiciones, creencias y símbolos para no olvidarlos, “y eso es hacer memoria 
histórica. Cuando tu recuerdas como pescabas eso es memoria histórica, cuando tu recuerdas 
cómo se siembra, cómo se cortaba, cómo se iba al monte, eso es hacer memoria histórica” 
(Entrevistado #4, Micolta, 2017). El deber de la memoria consiste esencialmente en el deber de 
no olvidar (Ricoeur, 2004), indicando entonces que ello hace parte de los modos de vida afros 
que culturalmente expresa la manera en que se viven en los territorios y que hace parte de esas 
prácticas culturales materiales e inmateriales que definen como parte de una memoria 
fundamental no solo para recordar, sino también para recrear y reproducir. 
 Pero más allá de las riquezas que tiene la memoria para los entrevistados, en términos de 
lo que han expresado hasta el momento que ha sido lo importante para no olvidar, para recordar, 
para mirar en perspectiva, como también la forma en que se puede resignificar la cultura propia 
afrodescendiente, evidentemente emerge un elemento importante desde los entrevistados y es 
que: 
 
(…) la memoria para mi significa el estar presente, el no dejar de existir, cuando algo se pierde 
de la memoria, simplemente se va al olvido. Para mí la memoria es vida, es la oportunidad de 
siempre estar conectado con eso o con alguien, mientras vos tengas tu memoria, la forma de 
recordar, eso bueno, eso malo, que te sucedió, vos vas a poder crecer y aprender (Entrevistado 
#5, Montenegro, 2017). 
 
La memoria entonces como un elemento de existencia en el marco de estar presente revela 
una condición en el tiempo que va más allá de recordar o de permitir que lo que sucede no se 
repita, para ellos es estar ahí, es vivir lo que sucede, es aprender recordando, pero en presente, 
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en el hoy y el ahora, es una manera de enfrentarse a la realidad desde una perspectiva distinta, 
pues el reto al que convoca la memoria y ello es muy importante por lo novedoso que ello 
implica. 
Posteriormente, es fundamental enunciar que la memoria dentro de la conceptualización 
de los participantes sigue siendo mucho más profunda, ya que, existe esa concepción de que “la 
memoria es muy importante y significativa en la medida en que nosotros la tengamos como una 
herramienta de resistencia, no la memoria para llorar, no la memoria para seguirnos, como dicen 
por ahí, ponerle el temple a la herida y que no nos duela más, sino la memoria, como una 
herramienta que revindica” (Entrevistado #7, Caicedo, 2017).  
 
Se ha dicho que la MH [memoria histórica] es expresión del rencor o incluso del odio anclado en 
el tiempo, nada más lejos de la verdad, pues si hay algo que pueda ayudar a superar el pasado es 
conocerlo y aprender de todo lo bueno que los seres humanos han sido capaces de hacer (García, 
2002, p.1). 
 
Ello lo convierte en un aspecto importantemente trascendental en la medida en que la 
memoria ya viene a comportar, como memoria histórica, una herramienta de empoderamiento 
político de las comunidades y sus iniciativas comunitarias, fundándose en sus experiencias 
vividas y dándole fuerza para que esas vivencias sean las motivaciones para justificar sus 
reivindicaciones, aspecto sumamente relevante que se distancia de las otras formas de lo que se 
piensa sobre la memoria histórica, y que en algún sentido, llama a la posibilidad de seguir 
luchando, persistiendo y construyendo empoderamiento desde las bases locales. Es entonces que, 
la memoria no es solo recordar, o un ejercicio retrospectivo; la memoria es crítica, indaga, 
cuestiona los recuerdos, reclama con el pasado, confronta recuerdos y testimonios, siendo 
fundamental para la memoria, porque es recreadora permanente de los hechos (Ricoeur, 2004).   
La frecuencia de sus testimonios en afirmar en que “el que no conoce su historia, está condenado 
a repetirla”, hace parte no solo de una reflexión de ellos y ellas en perspectiva de comprender la 




También entonces para mí la memoria tiene un significado grande, no olvidar, así sea bueno, así 
sea malo, siempre tenerlo presente, porque usted sabe que cuando uno tiene las cosas presentes, 
usted pasa por esta calle y no le va bien y cuando usted piensa volver a pasar, usted recuerda por 
aquí le fue mal, por aquí no vuelva a pasar, pero si usted lo hecha al olvido, vuelve y pasa por ahí 
(Entrevistada #9, Celorio, 2017). 
 
En esta no solo afirmación, sino reafirmación y convicción de lo que no puede suceder, 
es evidente que la postura es clara: la no repetición es un derecho. Un pueblo que guarde memoria 
histórica es un pueblo dueño de sus destinos, pudiéndoles orientar para una no repetición de 
hechos negativos (García, 2002). 
 
En relación a elementos como lo que representa la obra para los participantes, se pueden 
mostrar los siguientes testimonios de éstos: 
 
Tabla #6 
Categoría: efectos emocionales individuales y colectivos 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
1 1.6.  
1 
pues para mi representa como un conocimiento que nosotros los jóvenes le 
queremos dar a los jóvenes que están en su edad poca y que no han conocido lo 
que nosotros, los adultos que están trabajando con nosotros, nos han enseñado; 
entonces que, aquellas que vienen ya creciendo, conozcan todo aquello que ya nos 
han enseñado, que no retomen lo que ha pasado antes, no sean causantes de la 
violencia, tampoco a ellos los tomen como rehenes  
2 
para mí la obra representa esperanza, porque se da a entender que hay jóvenes que 
no está de acuerdo con lo que está sucediendo, sino que quieren algo mucho mejor, 
quieren mejorarlo, de una forma artística, no como muchos creen que lo pueden 
mejorar a través de las armas, sino de una forma artística  
3 
es una obra de felicidad, de yo encontrarme con personas así, me aceptaron a pesar 
de que tengo varios obstáculos y me recibieron con las manos abiertas, no son 




representa ancestralidad, gente ancestral que está haciendo esto es gente nativa; la 
memoria también es un tema de relevo generacional, importante porque la obra la 
integran personas adultas y mujeres, sabedoras tremendas, la señora Arrechea, es 
una mujer que le ha dado vida a ese espacio, es la que se puede decir que es la 
protagonista principal de esa obra dentro, del proceso como del Semillero, y mucho 
más, como un proceso anterior que es el de la Capilla de la Memoria, es tema de 
relevo generacional, porque esas señoras matronas, que está ahí, las que cantan, 
también pero también están los adolescentes jóvenes y niños que han participado de 
este espacio. Y lo bueno, porque a pesar de la diferencia de edades, hay una gran 
comunicación, difícilmente uno ve que la juventud comprenda el accionar de los 
mayores, porque los mayores ya pasaron y los jóvenes son los que tienen el control, 
pero ahí se logra ver como esa conexión y ese respeto en momento de risa, en 
momento de estar serio, de compenetrar y articular bien un buen proceso   
5 
para mí la obra “Tocando la Marea” representa la voz del pueblo. Para mí la obra 
tocando la marea representa las ganas de libertad, ganas de justicia. Entonces si yo 
pude liberarme a través de mostrar esa realidad que mucho tiempo a estado oculta 
en  Buenaventura, si yo puedo hacer que muchos más a través de eso se liberen y 
muchos más entiendan que hay un  momento importante en la historia de su pueblo 
que es defenderlo que empoderarse, yo lo voy hacer hasta que me dé el cuerpo, 
hasta que no pueda respirar más, es inspiradora, muchísimo, yo tuve la oportunidad 
de verla y luego de participar en la obra como actor, porque yo arranque en el 
proceso de creación colectiva como ese prototipo de vamos a ver cómo funciona y 
luego tuve que salirme del grupo porque entre a hacer radio; pero si tuve la 
oportunidad de ir a los estrenos de la obra, verla, era una cosa que yo me erizaba, yo 
estaba haciendo registro audiovisual, yo decía, eso paso, a mí me tocó vivir eso, 
causan ese impacto y la persona cuando, yo me imagino que alguien que no le toco 
vivirlo, se hará una ilustración muy cercana al ver la obra.  
6 pues para mí la obra podría representar resistencia, memoria y visibilizar 
7 
la obra para mi representa la reivindicación de la vida, la reconstrucción de memoria, 
la ratificación de que somos un pueblo que hemos resistido y que estamos luchando 
por cambiar y transformar todos aquellos momentos dolorosos que hemos vivido. La 
obra significa una voz de aliento, una voz de esperanza para muchas personas que 
en cierto momento decían aquí no hay más nada que hacer; lo que la obra busca es 
que la gente vuelva a tener esperanza de su territorio   
8 
pues la obra representa mucho, pues yo no hice muy parte, porque yo entre casi a lo 
último, la obra me lleno de mucho orgullo porque a mí me gusta mucho el arte y a 
parte del arte hacer un papel de otra persona significó demasiado. 
9 
la obra para mi representa una enseñanza, representa resistencia, porque nosotros 
acá en el Lleras hemos resistido a mucha violencia; hemos sido azotados de la 
violencia, y entonces, esa obra nos hace reflexionar y mirar que, aunque son las 
cosas duras, pero si se puede. En nosotros había días que la calle quedaba, cuando 
se formaban las balaceras, la gente empezaba a salirse y muchos decían de aquí no 
nos vamos, nosotros aquí si nos matan, nos matan, pero no nos vamos a ir de aquí, 
esto es de nosotros, nosotros resistimos toda la violencia del barrio el Lleras y 
estamos aquí en el nombre de Dios y estamos.  





Las representaciones de la obra para los participantes, tiene distintas vertientes al 
respecto: 
Primero, el “mensaje” a las juventudes bonaverenses, tanto para quienes han sufrido el 
sometimiento y los hechos de violencia, como también para quienes ejercen la misma, de que la 
paz en los territorios es una instancia anhelada por las comunidades;  
Segundo, la “esperanza” que nace al dejar el mensaje desde el escenario artístico que 
edifica el teatro, permitiendo generar la reflexión interna para combatir el conflicto, lo cual es 
una forma muy distinta de asumir su postura frente a él, resistir y contrarrestarlo;  
Tercero, significa “felicidad” y “ancestralidad”, en la medida en que esta iniciativa 
encuentra un grupo humano con un calor familiar y solidario, que caracteriza a las poblaciones 
afrocolombianas, y que el contexto bonaerense, pese al deterioramiento del tejido social y la 
cultura negra/afro, no pudo enrotecerla del todo, y que esta conformación grupal de teatro, hace 
un ambiente para respirar confianzas y de reconfortamiento individual en un espacio colectivo 
que hace sentir esa persona cómodo; 
Cuarto, representa también esta obra memoria, una memoria la cual se encuentra 
ampliamente desarrollada en el análisis anterior, pero que revela aspectos de pasado, presente, 
futuro, empoderamiento político y lucha y resistencia en el territorio, como parte de los aspectos 
a tener en cuenta, pues, “resistencia, memoria y visibilizar” (Entrevistado #6, Arrechea, 2017), 
son elementos claves que sienten y resignifican. 
Quinto, la posibilidad de interacción en el marco del relevo generacional presente en el 
grupo humano, pues, se conforma de adolescentes, jóvenes, adultos y adultos mayores, en donde 
muchos de ellos han crecido no solo en edad, sino también en aprendizajes como un ejercicio 
permanente y de respeto mutuo, en donde la escucha y la comunicación por el otro y la otra hace 
parte de esos elementos esenciales, conectar los saberes, experiencias y vivencias y articularlos 
para enriquecer lo que se pretende con la obra “Tocando la Marea”; 
Sexto, el “orgullo”, como lo expresa la entrevistada #8, que se apellida Prieto, que implica 
asumir un papel, no solo los consolida como actores y actrices, sino también la responsabilidad 
que ello implica a la hora de representarlo como tal, lo que los hace mucho más sensibles y 
respetuosos. Frente a ello, se reafirma la aproximación conceptual cuando se expone que la 
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memoria histórica como elemento historiográfico revela el esfuerzo consciente de los grupos 
humanos por entroncar con su pasado, sea este real o imaginado, valorándolo y tratándolo con 
especial respeto. Ese esfuerzo consiente de los grupos humanos daría como resultado una 
memoria histórica colectiva (Díaz, 2010). 
 
 
Centro Nacional de Memoria Histórica. (Fotógrafo). 2015. Presentación de la obra Tocando la Marea. (Fotografía). 






Séptimo, evidentemente la obra representa “la voz del pueblo”, al revivir al revivir los 
testimonios fieles de quienes vivieron los hechos, los hechos ocurridos por quienes son víctimas 
del mismo grupo humano de teatro o de sus cercanos familiares, vecinos o amigos, es decir, es 
una forma de contar desde sus propias perspectivas lo que paso, siendo una forma de hacer 
memoria, pero también de reflejar desde otros sentidos la injusticia, por eso, se utiliza el teatro 
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como espacio o herramienta, porque les abre el campo para visibilizar lo que necesitan mostrar, 
y es precisamente las “ganas de libertad” en sus propios territorios, las “ganas de justicia” y 
anular el silenciamiento que los ha tenido oprimido por muchos años en el contexto de conflicto 
armado en Buenaventura, donde incluso la imagen revela ese momento en que dos 
ancestras/matronas, cuentan cómo era Buenaventura antes y la conformación de muchos de los 
barrios de la ciudad y la forma en que el sentido de la escucha es importante en los jóvenes para 
comprender la historia; en ellas hay conocimiento, saberes otros y perspectivas distintas en la 
forma en que sucedieron los hechos. La memoria se afincó en Colombia no como una experiencia 
del posconﬂicto, sino como factor explícito de denuncia y afirmación de diferencias y la forma 
en que se deben de comentar los hechos. Es una respuesta militante a la cotidianidad de la guerra 
y al silencio que se quiso imponer sobre muchas víctimas, pero también del posicionamiento de 
voces otras (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2014). Lo más revelador aquí, es que estas 
ganas y este empoderamiento al intentar generar las reflexiones no solo en el participante de la 
obra, sino en el espectador, hace que dicho participante se esmere más por seguir en dicha 
expresión artística porque así lo sienten y lo viven:  
 
(…) yo lo voy hacer hasta que me dé el cuerpo, hasta que no pueda respirar más, es inspiradora, muchísimo, 
yo tuve la oportunidad de verla y luego de participar en la obra como actor, porque yo arranque en el 
proceso de creación colectiva como ese prototipo de vamos a ver cómo funciona y luego tuve que salirme 
del grupo porque entre a hacer radio; pero si tuve la oportunidad de ir a los estrenos de la obra, verla, era 
una cosa que yo me erizaba, yo estaba haciendo registro audiovisual, yo decía, eso paso, a mí me tocó vivir 
eso, causan ese impacto y la persona cuando, yo me imagino que alguien que no le tocó vivirlo, se hará 
una ilustración muy cercana al ver la obra. Y ya cuando tengo la oportunidad de regresar al Semillero y 
empezar a construir y a fortalecerla desde adentro como actor, la sorpresa fue más impactante todavía, 
porque cuando te das cuenta que estas interpretando a alguien que desapareció a alguien, que le 
desaparecieron a alguien o que murió por negligencia de las autoridades, algo fuerte que enmarca la vida 
de otra persona y vos estas interpretando eso, para visibilizar que así no vuelva a ocurrir, es una 
responsabilidad (Entrevistado #5, Montenegro, 2017). 
  
Octavo, “la responsabilidad” adquirida al interpretar un papel que no es de quien lo actúa 
lo convierte en una persona más madura, consecuente de sus actos y sabiendo que tiene el reto 
de no revictimizar a esa persona, pues, interpreta un testimonio fiel y ello es delicado en la 
medida en que es una historia de vida, es una intimidad, pero también puede ser un hecho que 
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haya tenido un efecto emocional colectivo en muchas personas, lo que genera ser mucho más 
responsable a la hora de ejercerlo, teniendo un significado en ellos de “honor”, que va más allá 
del “ego”, sino de la representación de un pueblo que se refleja en la obra misma, lo cual es muy 
importante para ellos. 
Y noveno, la “reivindicación de la vida, la obra para mi representa la reivindicación de la 
vida, la reconstrucción de memoria, la ratificación de que somos un pueblo que hemos resistido 
y que estamos luchando por cambiar y transformar todos aquellos momentos dolorosos que 
hemos vivido” (Entrevistado #7, Caicedo, 2017), son elementos que expresan la revalorización 
y la resignificación de lo que hacen, de lo que sienten, lo que proyectan, pues, es un ejercicio 
permanente de apropiación sociohistórica y de construcción de simbólica y de exigibilidad de 
derechos humanos individuales y colectivos, en donde se reflejan las vivencias que los han hecho 
sufrir, contados por las voces de las mismas víctimas, implicando entonces que “la obra significa 
una voz de aliento, una voz de esperanza para muchas personas que en cierto momento decían 
aquí no hay más nada que hacer; lo que la obra busca es que la gente vuelva a tener esperanza de 
su territorio” (Entrevistado #7, Caicedo, 2017), siendo muy diciente el enfoque claro de 
resistencia que representa el mismo para los participantes. 
 
Por otro lado, en qué aporta esta iniciativa de memoria en la dignificación como persona 




Categoría: efectos emocionales individuales y colectivos 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
1 1.7.  
1 
pues diría yo, una persona que haya sido víctima de alguna violencia, pues, en ver la 
obra, creo yo que pues, si él quiere tomar algún proceso de venganza, pues, creo yo 
que en verla o de algo, él retirará todo el rencor que tenga; de pronto mirando dirá, la 
violencia, eso no va conmigo, yo trataré de cambiar 
2 
pues esto nos dignifica dándonos a entender que las cosas no están bien, que se 
tiene que tomar un rumbo diferente y nos ayuda a superar el dolor o la perdida de 




yo aporto también, porque a mí me desaparecieron a un hermano, ya va para 1 año, 
y todavía no hemos encontrado el cuerpo, sabemos que ya está muerto, pero el 
cuerpo no aparece; entonces, por eso, también me conmueve mucho la obra y 
siempre que lo hago también me acuerdo mucho de mi hermano  
4 
le dice a las víctimas realmente, levanten la cabeza, no podemos quedarnos 
sollozando ahí, llorando, hay que llorar a nuestros muertos, pero seguir para delante, 
mostrar lo que está pasando, yo digo que le da un mensaje a las víctimas, de ser 
mucho más resilientes, de levantarse cada vez más, de no olvidar lo que paso, que 
siempre lo tengamos presente; no por un tema, de molestar las heridas, sino de 
poder decir, hombre me paso eso y aún estoy parado, aún estoy de pie, aún estoy 
levantado, aún estoy hablando, aún estoy incidiendo, estoy reclamando, estoy 
exigiendo un derecho y estoy demostrando una realidad por fuera, no se muestra 
como es se muestra un tema de desarrollo tremendo, un desarrollo que nos está 
acabando y la obra dentro de su proceso de memoria historia y de paz, le están 
mostrando a las víctimas, que sé que puede, hay que mostrar hay que incidir, hay 
que seguir para adelante, tomando una estrategia y una herramienta para poder 
enfrentar lo que se viene cada día  
5 
aporta lo que en ultimas necesitan las víctimas o que en algún momento 
necesitamos, porque en un momento me sentí víctima del conflicto armado y de los 
abusos de autoridad del Estado por desplazamiento o cosas así; entonces, lo que 
hace esta obra de teatro para darle dignidad a las víctimas es mostrarle al que no es 
víctima lo que le sucede a las víctimas, el sentir de las víctimas, porque la víctima 
como tal, es la primera en repararse, la víctima generalmente cuando encuentra una 
ruta o un proceso social que le ayude a dignificarse, se fortalece, y por eso, se busca 
visibilidad de las víctimas del conflicto, las víctimas de la violencia, es que los que no 
son víctimas se sensibilicen esta obra de teatro, hace esto sensibilizar, sobre todo, a 
quienes no han sido víctimas les muestra esa realidad que no conoce, estando al 
lado de una de las víctimas reales del testimonio que se está interpretando.  
6 
dejar un poco atrás la tristeza, lo pasado ocurrido, no olvidar nuestros seres 
queridos, sino también de aprender a reconciliarnos, de aprender a perdonar y a vivir 
en paz con todos  
7 
nosotros, unas de las cosas que siempre hemos resaltado y es que el grupo está 
conformado por personas que han sido víctimas del conflicto; en su mayoría han sido 
víctimas directas del conflicto, digamos, esto lo que hace de una u otra manera la 
víctima se sienta reparada, sienta que la obra es un vehículo para buscar verdad, 
para buscar justicia, para buscar reparación, y sobre todo, como lo plantea la Ley de 
Víctima las garantías de no repetición; entonces, la víctimas de alguna manera se 
sienten identificada y sienten que de alguna manera pueden buscar la verdad de los 
hechos que le han ocurrido.  
8 Aporta, porque, aunque yo no soy victima directamente he visto como mucha gente 
se tranquiliza al ver que la obra refleja sus historias. 
9 
porque mire que con solo el hecho de que hay una parte que quieren sacar, hay un 
señor que dice que necesita ese territorio, porque necesita hacer tantas cosas, 
entonces la gente le dice, esto es nuestro, y de aquí no nos vamos, y lo sacan al 
señor, no se siente uno tan aplastado, porque imagínese, viene una persona y le 
dice usted tiene que salirse de aquí, entonces no, sin más, ni más va saliendo. 
Entonces donde le queda la dignidad, tiene que luchar, unámonos, nosotros también 
tenemos derecho a estar bien, no es porque la gente venga a amenazarnos, vamos 
a ir tirando la toalla, hay que apretar y hay que unirnos, nos sentimos el uno al otro y 
sentimos que somos amados y que nos quieren, y si luchamos solos, no hacemos 
nada, la obra tiene parte también de la dignidad. 
10 
que sigamos haciendo la obra hasta donde podamos yo acompaño a los muchachos, 
hasta que yo pueda caminar, ya cuando no pueda caminar que sigan ellos, pero me 
siento tranquila por la obra, por lo que significa para mí y por los frutos que estamos 
consiguiendo, y yo aquí puedo expresarme y para mí eso es digno. 
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Indagarles sobre este aspecto es clave en la medida en que para muchos de los 
entrevistados la carga valorativa de la víctima en relación al hecho sucedido hace que en el 
momento de ver la obra de teatro pueda cambiar la decisión en relación a dicha carga valorativa, 
que puede ser de “rencor”, “venganza”, siendo fundamental como una herramienta clave para 
sensibilizar y reflexionar en esas maneras de ser construidas por la carga emocional que deja la 
vivencia del conflicto, la cual se halla enmarcada en una historia de sometimiento, opresión e 
injusticias, y que a través de la obra, se intente sensibilizar en el cambio. Al crear nuevos intereses 
ideales, las narrativas sobre el trauma pueden detonar reparaciones significativas en el tejido 
social, en capacidad de entretejerlo, donde es clave que no provoque el rencor, la venganza y 
cualquier carga valorativa negativa que implique violencia (Jeffrey, 2016).  
Adicionalmente, para otros tiene una forma de “superar el dolor” de la historia misma 
antes señalada, pues, “las víctimas individuales reaccionan a las heridas traumáticas con 
represión y negación, y obtienen alivio cuando estas defensas psicológicas son superadas y hacen 
consciente el dolor, de modo que permitan guardar duelo” (Jeffrey, 2016, p.16), pero también 
del accionar estatal frente a dicha situación y que se materialice en impunidad, lo que genera más 
indignación en las víctimas, pero que la obra, según los entrevistados, se adentra en intimidades 
como la superación, lo cual es muy profundo, pues, que “levanten la cabeza”, implica entender 
que la propia realidad de la víctima hace que el contexto mismo la deje el reto de continuar 
porque hay que seguir viviendo, pero son la satisfacción de que esta iniciativa artística está 
contando los hechos, muestra lo que está pasando, envía el mensaje de resiliencia y resistencia:  
 
no por un tema, de molestar las heridas, sino de poder decir, hombre me paso eso y aún estoy 
parado, aún estoy de pie, aún estoy levantado, aún estoy hablando, aún estoy incidiendo, estoy 
reclamando, estoy exigiendo un derecho y estoy demostrando una realidad por fuera, no se 
muestra como es se muestra un tema de desarrollo tremendo, un desarrollo que nos está acabando 
y la obra dentro de su proceso de memoria historia y de paz, le están mostrando a las víctimas, 
que sé que puede, hay que mostrar hay que incidir, hay que seguir para adelante, tomando una 





Esto quiere decir entonces, que deja un mensaje claro de que es importante continuar sin 
olvidar, continuar e incidir, continuar y visibilizar, continuar y siempre indagar, lo que hace que 
la víctima entre en ese proceso de superación personal frente a lo sucedido, como sucede con 
muchos de los participantes que lo son, puedan expresar no solo para fuera, sino hacia adentro la 
superación, y apropien de manera distinta lo que piensan y lo que perciben de sus realidades 
contextuales, donde la carga emocional de sufrimiento no es que se enceste al olvido, sino que 
la obra misma sea el vehículo que le permita de algún modo sentirse aliviado por lo que se 
muestra y se problematiza constantemente. 
Un elemento emergente que surge aquí es que más allá del aporte de esta iniciativa de 
memoria en la dignificación como persona víctima, o el mensaje que le puede dejar a una víctima, 
es que intenta dejarle también un mensaje al que no es víctima, que se sensibilice frente a la 
situación de violación masiva de derechos humanos, a la deshumanización de las personas 
víctimas, en perspectiva de mostrarle esa realidad que no conoce, que quizá percibe por otros 
medios, pero que desde la misma voz de las víctimas, reflejada en la memoria que expresa el 
teatro, hace que el matiz sea muy distinto hacia una comunidad que quizá ha omitido la realidad 
del otro o la otra, o quizá no la conoce, siendo entonces un elemento incluso de prevención para 
que a quienes no son víctimas no les ocurra estos hechos y permita mirar en perspectiva lo que 
pueden hacer, reflexionando profundamente para que no se repita la historia en ellos, siendo muy 
alentador para los participantes dejar este mensaje, dignificándolos simbólicamente. 
Un aspecto que también hay que tener en cuenta, es que la obra para los participantes 
tiene un enfoque reparador, donde “dejar un poco atrás la tristeza, lo pasado ocurrido, no olvidar 
nuestros seres queridos, sino también de aprender a reconciliarnos, de aprender a perdonar y a 
vivir en paz con todos nosotros, unas de las cosas que siempre hemos resaltado” (Entrevistado 
#7, Caicedo, 2017), Es en ese sentido, en que la memoria histórica como recuerdo colectivo 
evoca hacia el presente del valor simbólico de las acciones colectivas vividas por un pueblo en 
el pasado (García, 2002), y que ese pasado debe de reconfortarlos en perspectiva de que sean los 
valores que se vayan impregnando, apropiando e interiorizando y que aportan significativamente 
a ese proceso de dignificación en la víctima como tal. Este aspecto es clave además porque, según 




Las reparaciones colectivas tienen sus propios retos. No son fáciles de implementar, y corren el 
riesgo de que las víctimas individuales se opongan a ellas, porque no responden al carácter, con 
frecuencia bastante íntimo e individual, de las violaciones y el sufrimiento. A menudo, resultará 
difícil definir las comunidades que deben ser beneficiadas, o justificar el beneficiar a unas y 
excluir a otras. Más aún, el proceso puede ser utilizado para obtener ventajas políticas, y las 
medidas adoptadas pueden confundirse con las políticas de desarrollo a las que estas 
comunidades tienen derecho de todas maneras (p.). 
 
De modo que, el reto principal aquí es que evidentemente en las víctimas tenga un 
impacto la obra de teatro, lo cual es clave que sea coherente y en cohesión con lo que vivieron, 
y que, a propósito del trabajo del Centro Nacional de Memoria Histórica, vincule procesos como 
estos donde la comunidad es participe de estas iniciativas.  
 
El valor de las medidas simbólicas en el proceso de recuperación no ocurre a través del “objeto”, 
sino del proceso que se produce a través del objeto (Hamber, 2006). Por eso la participación de 
la gente afectada es esencial como elemento reparador. Es decir, los monumentos u otras formas 
de reparación simbólica son más útiles cuando responden al proceso de las víctimas, han podido 
contar con su participación en el diseño, e incluyen algunas de sus percepciones o aspiraciones 
(Beristain, 2010, p.230). 
 
Otro de los elementos que se resaltan también es que “yo aquí puedo expresarme y para 
mí eso es digno” (Entrevistada #10, Arechea, 2017), lo que refiere a que como persona víctima 
saben para qué se encuentran en dicho espacio, donde la escucha de su intimidad, su historia, sus 
vivencias, se manifiestan como los elementos fundamentales que los relacionan con los otros y 
las otras participantes/actores/actrices, ya que, expresarse implica éstos elementos que le genera 
confianza para poder decir la forma en cómo se siente, como lo siente y el significado de 
expresarlo para que su historia quede condensada en la obra de teatro y, no solo para dicha 
entrevistada, sino para muchas de ellas que son víctimas en ésta obra que se expresan, y es digno 




Es en ese sentido, en que la canción que define esta iniciativa memoria histórica del 
Semillero de Teatro por la Vida denominado “Tocando la Marea”, es la siguiente: 
 
Tocando la marea recordé a mamá y a los que se fueron a descansar en paz. 
Tocando la marea yo volví a vivir, más cuando te siento cerquita de mí. 
Tocando la marea y probando su aguasal, sabe a Buenaventura bello puerto del mar  
(Oscar Javier Martínez, 2015, Compositor de la canción “Tocando la Marea”). 
 
Como parte de las dignificaciones como persona víctima, esta es la canción que 
representa la obra. Dicha canción no es folclorización aunque como musicalidad afrocolombiana, 
es un currulao, y es bailable en su ritmo musical; lo que se pretende aquí mostrar en su contenido, 
es que “Tocando la Marea”, al recordar sus historias y vivencias en la canción, se expresa como 
la representación de su dignidad porque sienten parte de un proceso que tiene en cuenta lo que 
les sucedió y los recoge, pero por otro lado, revelan la forma en que se sienten y ello habla de 
sus representaciones, expresa sus recuerdos, seres queridos, formas de vida y las formas de 
relacionamiento en términos culturales y elementos de resignificado cultural que hacen parte del 
proceso de revalorización de la memoria histórica. Y que en esa lógica, sientan “que la obra es 
un vehículo para buscar verdad, para buscar justicia, para buscar reparación, entendiendo que 
“las medidas simbólicas suponen también, por extensión, un reconocimiento a otras personas” 
(Beristain, 2010, p 231), y sobre todo, como lo plantea la Ley de Víctima las garantías de no 
repetición” (Entrevistado #7, Caicedo, 2017), edificando entonces tanto la memoria histórica 
“el camino para no repetir errores pasados” (García, 2002, p.1), y que en esa medida, se logra, 
esa identificación con el grupo en perspectiva de una forma de sensibilizarse frente al dolor y su 
historia de sufrimiento, pero también de encontrar noticias de sus seres queridos a través de la 
obra, un mecanismo de búsqueda estratégico para las víctimas también para saber qué paso y, en 
su efecto, colocarle fin a años de incógnitas, pues, si el solo hecho de que sus historias queden 
en la obra es una manera de contar la verdad, evidentemente, en el momento de saber algo sobre 
el ser querido, seguro que los dignificará, elemento profundo, complejo y particularmente 
emergente que hay que tener en cuenta porque el fin no es aquí únicamente entonces visibilizar 
la problemática, sensibilizar sobre la situación a la persona víctima y no víctima, generar 
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empoderamiento en los territorios, sino que sigue siendo una herramienta, pero esta vez, como 
mecanismo de búsqueda inquietante para saber de la situación de sus seres queridos que han 
sufrido hechos victimizantes en el marco del conflicto armado en Buenaventura.  
 
 Por otro lado, la obra de teatro como iniciativa de memoria histórica para los entrevistados 
tiene varios elementos que son importantes tenerlos en cuenta: 
 
 Por un lado, en comprender que la obra de teatro se enmarca como una iniciativa de base 
comunitaria que revela “una cultura de paz”, donde la existencia del conflicto armado no se 
puede negar, pero “no es lo que todo mundo piensa”, en Buenaventura existen realidades otras, 
de riquezas en su gente y de su población, y que evidentemente, la obra de teatro no solamente 
intenta reflejar para el recuerdo “porque habla de nuestra historia, lo que hemos vivido como 
pueblo”, sino que lo recrea para que se sigan apropiando los valores y elementos culturales 
propios de los afrocolombianos y se siga reproduciendo la cultura de paz en el territorio. 
 Por otro lado, porque la memoria histórica, representado en la iniciativa de arte, encuentra 
esa zona de confort para que puedan surgir las creatividades y se halle en lo artístico muy 
cómodamente, con capacidad para mostrarse, de modo que, la obra de teatro se encuentra en esa 
perspectiva, donde se comenta lo vivido, se problematiza y se cuestiona poderosamente sobre lo 
acontecido en virtud de las víctimas de los hechos de violencia en el conflicto armado, invita a 
la reflexión permanente y sensibiliza para generar otro tipo de conciencias, pero también 
salvaguarda hechos, momentos, acontecimientos que son importantes en el marco del recuerdo, 
“va a reflejar lo que ha pasado, recuerdos se puede mostrar fácilmente un tiempo atrás, un 
presente y se puede mostrar lo que se puede hacer en el futuro” (Entrevistado #4, Micolta, 
2017), y la forma en como a esas historias y esos testimonios se les da vida para que queden en 
la memoria de quienes evidentemente son y no son víctimas porque la idea es que cale en todos 
ellos, la perspectiva es muy integral en términos de las dimensiones de lo que se quiere. Para que 
la memoria de los otros venga así a reforzar y completar la nuestra también hace falta, decíamos 
que los recuerdos de esos grupos estén en relación con los hechos que constituyen mi pasado. 
Cada uno de nosotros, en efecto, es miembro a la vez, de varios grupos más o menos grandes 
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(Halbwaschs, 1968). La memoria es una expresión de rebeldía frente a la violencia y la 
impunidad. Se ha convertido en un instrumento para asumir o confrontar el conflicto, o para 
ventilarlo en la escena pública (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2014). Ello se puede 
comprender a continuación: 
 
Porque a través del teatro es muy creativo y respetuoso poder salvaguardar la memoria histórica, 
se guardan los recuerdos y se dejan en un lugar privilegiado. Además, porque la obra tiene no 
solo la capacidad de representar a ese individuo con esa historia, sino que recoge las realidades 
de muchas personas, muchas historias y es aquí fundamental construir la memoria histórica desde 
la obra en ese sentido (Entrevistado #7, Caicedo, 2017). 
 
Adicionalmente, visibilizar la historia a través del “logo de las víctimas”, es decir, a través 
de sus propias voces, vivencias y experiencia, hace que la validez de lo que se dice se las den 
ellos mismos que han vivido lo que les ha tocado, de modo que la iniciativa de teatro refleja eso, 
para salvaguardar la memoria histórica en ese sentido, fortaleciendo las bases comunitarias en 
que “se vuelvan sólidas”, en perspectiva de que no sea únicamente episódico lo que sucedió, sino 
que en la responsabilidad de trasmitir dichas experiencias de sometimiento, opresión y 
traumatismo, quede en el recuerdo que son hechos los cuales no pueden volver a suceder.  La 
memoria social no se define por el tipo de representación, sino por las interacciones que los 
sujetos establecen a través de narrativas, podríamos decir lo mismo con relación a la memoria 
política, es decir, que tiene una intencionalidad y es precisamente visibilizar las voces (Lifschitz, 
2012), es decir, es una memoria histórica con sentido político. Y es en ese sentido, que la 
memoria si se desprende de la memoria de los grupos que conservaban su recuerdo, si se cortan 
las amarras por las que estabas unidos a la vida psicológica de los medios sociales donde se 
produjeron, si se retiene solo el esquema cronológico y espacial. No se trata ya de revivirlos en 
su realidad, sino de resituarlos en los marcos en los que la historia dispone los hechos, marcos 





Sus voces expresando el no olvido, de reclamo, de no repetir los hechos, de reflexionar 
sobre el pasado es lo que realmente los convoca: 
 
es muy importante porque, la memoria es para no olvidar, porque los muchachos que vienen 
naciendo, estudiando, que recién vienen haciendo su estudio, el mañana les va a tocar mirar cómo 
era antes, como se hacían la cosas que pasaban, que no pasaba, y que ellos encuentren una obra 
de esta, y ellos por ahí, comienzan a reflexionar, mire lo que pasaba (Entrevistada #9, Celorio, 
2017). 
 
Hacer el ejercicio retrospectivo radica uno de los elementos más importantes de la obra 
de teatro como iniciativa de memoria histórica, repensar no solamente el pasado, sino también 
repensar el presente y el futuro, hace parte de las invitaciones a la que manifiestan entrevistadas 
como Celorio, más allá de la carga emocional del odio y la venganza, lo que se requiere es no 
rememorar para no olvidar. La rememoración implica hacer "memoria del olvido", donde se 
encuentra la lucha contra el olvido. El deber de la memoria consiste esencialmente en el deber 
de no olvidar (Ricoeur, 2004). La reflexión y la sensibilidad se convierten en las piezas claves 
para que esta iniciativa de memoria historia tenga un impacto en ellos y se mantengan en ella 
para precisamente no olvidar. Al crear nuevos intereses ideales, las narrativas sobre el trauma 
pueden detonar reparaciones significativas en el tejido social, en capacidad de entretejerlo, donde 
es clave que no provoque el rencor, la venganza y cualquier carga valorativa negativa que 
implique violencia (Jeffrey, 2016).  
 
Paralelamente, se ha venido comentando la intencionalidad de empoderamiento que 
caracteriza esta iniciativa de memoria histórica, representada en el teatro, denominado “Tocando 
la Marea”, y que les pregunta a los entrevistados ¿cómo ha fortalecido la obra a los demás 







Categoría: efectos emocionales individuales y colectivos 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
1 1.9.  
1 
pues diría yo que, en muchos casos, porque habemos unos, porque yo también soy 
una, ósea, antes de pertenecer a este grupo, hay unos que éramos agresivos y 
nuestra forma de pensar y actuar no era la misma; ya ahora, en haber estado 
participando y llevado todo este proceso, creo que hemos cambiado mucho, pues, 
tanto en la casa, como en la calle y en algunos ámbitos que hemos estado, hemos 
cambiado y hemos mejorado mucho 
2 
pues la obra de teatro ha fortalecido de alguna manera, mucho, ahora cuando pasa 
algo en sus comunidades, se empoderan de eso y tratan de hacer que tome un 
rumbo, tratan de hacer incidencia en esa dificultad que se esté presentando y ha 
podido ayudar a que muchas personas que no son parte del grupo visibilicen la 
problemática que están y también se empoderen, y sean un apoyo para las personas 
que están luchando para un cambio en su comunidad  
3 
porque a la gente le encanta lo que nosotros hacemos. Nos dicen repetición y nos 
mandan invitación de Cali, Bogotá, Medellín, Tumaco. Además, porque hemos 
aprendido a ser mejores personas y no tener rencor y sobre todo, resistir en el 
territorio  
4 
estos procesos son sociales, por lo general son chicos del común, mujeres, personas 
del común, que comúnmente podían pensar de una forma alienante. Yo actuó como 
el sistema me dice, pero esta obra yo creo que ha logrado fortalecer este tema de 
liderazgo social en los participantes adolescentes, jóvenes, personas mayores, de 
los mismos directivos que estamos ahí. Hay que pensar diferente, hay que abrir los 
ojos, hay que tratar de quitar ese chip que el sistema nos ha puesto y tratar de 
pensar por nosotros mismos. Yo creo que la obra ha logrado hacer eso con los 
integrantes del grupo de música Arambee, que hemos aportado fuertemente al 
proceso, así como aquí se hace cada vez.  
5 
he visto muchos de mis compañeros llegar tímidos, solo con ganas de hacer teatro, 
sin tener de pronto el concepto de teatro, me gusta la actuación el proceso de teatro, 
yo quiero la invitación y ver como en el proceso se van transformando en personas 
que entienden su contexto, personas que pueden hablar sin temor, porque saben 
que no van solos por ahí que hacen parte de un grupo de personas que están 
luchando por defender los derechos humanos propios y de los demás. Se fortalecen 
como artistas y yo veo que, al ellos sentir el reconocimiento de sus vecinos, de su 
territorio, pues, en ultimas, eso es como el pago del esfuerzo y sacrificio de ir a 
ensayar, a ir presentarse, que viajar en bus, carretera, que una cosa, que la otra 
aprender textos, todo eso en ultimas eso es lo que satisface  
6 
pues podría decir que bastante, porque creo que ahí como venía diciendo que se 
amolda a la realidad, algunos no teníamos ideas de cómo era Buenaventura un poco 
atrás, eso pues, nos ha ayudado a interactuar entre nosotros, apersonar y a convivir 
como una familia 
7 
cuando empezamos el proceso, veíamos unos muchachos con poco conocimiento 
del contexto, poco conocimiento de la realidad que estábamos viviendo, y hoy en día, 
uno ve a los muchachos, ya maduros pues, hemos tenido la fortuna de contar con 
sabedoras, con sabedores, personas que tienen muchísima experiencia en el 
territorio, y que también nos han enseñado esto, ha sido un proceso de 
retroalimentación, de un aprendizaje mutuo, que nos ha permitido crecer, como seres 
humanos y también como personas activas en el territorio, para aportarle a la misma 




primero a mis compañeros le dio una iniciativa, en primer lugar, en lo personal, antes 
éramos desunidos, cada quien por su lado; después ahí aprendimos a compartir a 
ser una sola familia, tener el mismo sentimiento, si a alguien le pasaba algo a nos 
pasaba a todos; aparte de eso, cada quien daba su opinión al respecto y fui 
conociendo más de lo antes para mí era desconocido. 
9 
a los compañeros les ha fortalecido cuando hacemos reuniones, ahí ellos dicen que 
les cae bien (...) y están aprovechando ese tiempo; (...) y se esfuerzan; si hoy no 
pueden venir al ensayo, profe no puedo venir porque tengo clases, porque tengo tal 
cosa, lo que sea, pero el día que pueden, así sea que llegue tarde, pero aquí están.   
10 
esta obra ha fortalecido todo el Pacífico y todo Colombia, porque ahora todo mundo 
hace teatro, y ahora hay mucha Capilla de la memoria, la única parte que e hizo la 
capilla de la memoria fue aquí en el barrio el Lleras, aquí en la iglesia san pedro 
apóstol, y además los muchachos que participan ya son conscientes de la situación 
que hay. 
 
El fortalecimiento de la obra a los demás participantes se ha evidenciado a partir de la 
reflexión hacia dentro en términos de sensibilizarse sobre las prácticas de convivencia en el 
contexto bonaverense en medio de la violencia. Son muchos los que mantienen memoria de lo 
sucedido a sus familiares, o a ellos mismos, y no es poco. Pero si el recuerdo no incluye una 
visión de conjunto, una reflexión serena sobre las circunstancias que causaron o motivaron los 
hechos del pasado, ese recuerdo puede resultar solamente un velo que nuble el buen entender 
(García, 2002), sin embargo, aquí, la posibilidad generada incluye la reflexión y la 
sensibilización tanto individual como también de los mismos participantes, construyendo una 
concienciación de lo que sucede y, a su vez, a quienes se los transmiten, que es a la comunidad 
y los públicos a los que han podido acceder.  
También, mejorar las conductas, carácter y comportamiento en perspectiva de pensar y 
actuar con agresividad cotidianamente, y que ha encontrado en esta iniciativa de memoria 
histórica esa posibilidad de transformarla, sentirse artista, sentirse un referente comunitario/a, 
permitiendo que incluso los vean distinto, pues, el cambio es hacia adentro, en términos 
personales, en el hogar y comunitariamente, afrontando las situaciones de sus realidades locales 
contextuales desde una forma distinta, emergiendo el empoderamiento político individual, pero 
también la solidificación de la permanencia en su propio territorio, lo que se refleja en una 
reconstrucción paulatina del tejido social que ha ido hilando la obra de teatro en sus propios 
participantes y que es fundamental por lo que simbólicamente representa en un contexto de 
violencia, urgido de iniciativas de construcción de paz desde la base como éstas, expresiones 
como “hemos aprendido a ser mejores personas y no tener rencor y sobre todo, resistir en el 
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territorio” (Entrevistada #3, Angulo, 2017), no solo es un decir, sino un hacer cotidiano en el 
que la obra de teatro ha ido calando, ha ido ganando terreno en sus espacios de vida y los ha 
sensibilizado tan significativamente que los ha transformado. 
En ese sentido, el fortalecimiento de la obra ha podido generar una génesis de muchos de 
los participantes, que, si bien muchos de ellos y ellas vienen de organizaciones sociales, étnicas 
y de derechos humanos, han tenido la posibilidad de crecer en un ambiente familiar, crítico, 
artístico y creativo, a partir de esta iniciativa de memoria histórica denominado “Tocando la 
Marea”, del Semillero de Teatro por la Vida, que se encuentra en la Fundación de Espacios de 
Convivencia y Desarrollo Social (Fundescodes), espacio donde han consolidado sus liderazgos 
y fortalezas políticas y a conocer de sus propias historias barriales y de conformación de la 
ciudad. 
Posteriormente, esta iniciativa de memoria los ha fortalecido en virtud del desarrollo de 
otras habilidades como la expresión artística, representados en el teatro, donde hoy en día son 
actores, con conceptualización claras sobre lo que hacen y haciendo lo que les gusta, es decir, 
“se fortalecen como artistas” (Entrevistado #5, Montenegro, 2017), siendo elementos claves 
para que se halle llena de riquezas esta iniciativa como tal. También, es importante resaltar que 
parte de las consecuencias del conflicto armado ha sido el silenciamiento histórico de las 
comunidades en virtud de los que les ha sucedido en la historia de humillación, sometimiento, 
sufrimiento y opresión que dejo hechos victimizantes imborrables, pues, bien, la obra de teatro 
ha generado en los participantes la motivación para que puedan hablar de sus realidades barriales, 
de casos o vivencias personales y se expongan en la obra, lo que es muy significativo y revela 
una forma de empoderamiento de dichos participantes y tiene una manera hacerlos sentir bien y 
que los satisface como actores, en la medida en que tiene el “el reconocimiento de sus vecinos, 
de su territorio, pues, en ultimas, eso es como el pago del esfuerzo y sacrificio de ir a ensayar, a 
ir presentarse, que viajar en bus, carretera, que una cosa, que la otra aprender textos, todo eso en 
ultimas eso es lo que satisface (Entrevistado #5, Montenegro, 2017). Así pues, las instancias 
decisivas de la transmisión cultural, como archivos, museos, patrimonios culturales, sistema 
educativo, mass media, memoriales y monumentos, para que en todos ellos se asuma el registro 
de los crímenes de lesa humanidad, como detonante de memoria que redima el pasado y rescate 
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la fecundidad histórica de las víctimas (Giraldo, 2000, p.12), donde esta iniciativa artística de 
teatro, representada en la memoria histórica es fundamental.  
Finalmente, el fortalecimiento se expresa también desde la perspectiva intergeneracional 
que caracteriza la obra de teatro, el hecho mismo de contar con adolescentes, jóvenes, adultos y 
adultos mayores, todos y todas con conocimientos distintos, “hemos tenido la fortuna de contar 
con sabedoras, con sabedores, personas que tienen muchísima experiencia en el territorio, y que 
también nos han enseñado esto, ha sido un proceso de retroalimentación, de un aprendizaje 
mutuo” (Entrevistado #7, Caicedo, 2017), ha generado unos vínculos de familiaridad entre 
ellos, pero también unos aprendizajes importantes para replicarlos en sus realidades de barrio. 
 
Tabla #9 
Categoría: efectos emocionales individuales y colectivos 
Sistema de Categorías 






pues la verdad me gustaría ser todos ellos participar en todos, pero como siempre 
cada uno debe tener su espacio y participar dar la oportunidad de representar el 
papel que usted quiera, pero siempre con las capacidades que uno tiene digamos si 
yo soy buena en la voz hay me desenvolví yo ahí me quede o si otro es bueno 
canaleteando ahí se quedó o si otro es bueno tocando los instrumentos cada uno 
expresa lo que sabe y lo que quiere 
2 
pues al ver los personajes de la obra en un personaje especifico, siento algo de 
tristeza que es lo que se vive en Buenaventura, es lo que vivimos cuando fue la ola 
de violencia en el 2005 (…) es el personaje de un niño que ponen una bomba y el 
niño estaba comprando huevo y pan, para lo que era el desayuno y cuando la boba 
detono, él murió, ahí instantáneamente, entonces es muy triste.  
3 
pues siento felicidad que ver que los demás le aplauden a uno por sacarle la sonrisa 
y verle la cara. 
4 
cuando los veo, recuerdo amistades que ya no están, como te digo son personas del 
común, no son personas expertas, ni profesionales, traídas de academias en temas 
así, son muchachos del común y cuando los veo recuerdo amistades que no están, 
que la violencia los ha llevado, personas que no son amistades, pero son de los 
sectores, y que uno los ve allí, y cuando algo ve que asesinaron a tal persona, ve 
pero él no hacía nada y lo mataron, cuando veo a los otros integrantes del proceso, 
medio como un poquito de nostalgia, de ver que otros más que tenían muchos 
talentos innatos  
5 
yo recuerdo mucho, eh, que yo estaba en mi adolescencia cuando ocurrían esas 
cosas, a mí me toco meterme a la casa de un vecino antes de que cerraran la puerta 
porque venía el tiroteo y todo el mundo aaaah y todo el mundo a correr, y si andaba 
en la calle a meterse a la casa de un vecino, hubo gente que se quedó afuera, 
llegaban a una casa que veían la puerta abierta con ganas corrían y llegaban y 
decían, vecino, ey, ábrame, no, a correr a otra puerta, o sino seguir corriendo lejos 
de la balacera. Hay una escena en la obra de teatro es la historia de dos personas 
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que los venían persiguiendo, y en ultimas, los cogen, entonces yo digo, a mí no me 
venían persiguiendo aquella vez, pero era a otros, y yo al ver esa escena, vecino 
ábrame, vecino, que no, que no, y luego llegan los grupos armados a llevarse a la 
persona y yo ahí atrás, como vecino que me toca en el texto, decir que no, que no, y 
no le abro.  
6 
alegría, emoción, a mí me da una emoción cuando estamos ahí en la obra, 
mostrando lo que hacemos y esto no es en vano, de que, si se puede, de que a 
pesar de que todo lo que sucede en Buenaventura, se puede seguir viviendo, seguir 
siendo feliz. 
7 
bueno los personajes y yo como director, ver a los chicos, representar a una persona 
que está a punto de ser desaparecida o una persona que defiende su territorio, pues, 
eso lo llena a uno de satisfacción y como del deber cumplido de no solo verlos a los 
personajes, sino esa experiencia los convierta a ellos en sujetos activos y sujetos 
que luchan hoy en el territorio, esos personajes, hoy son los mismos que nosotros 
vemos reclamando los derechos en el territorio, entonces eso genera una 
satisfacción.    
8 
sentí mucha emoción. A la vez mucha alegría, mucha tristeza, pero a la vez, sentí 
como esa emoción de saber que estamos todos unidos como una familia y 
representando algo que los demás vieran.  
9 
como en toda parte, hay buenos y malos (...) Pero al ver las escenas, ahí siento 
como rabia, como parte desesperación, porque imagínese que venga usted llegando 
aquí, que esta es mi casa y usted tiene que salir de aquí, que esto lo necesito, como 
me pongo yo, para donde voy a coger, yo en el momento no se, primero le hablo por 
las buenas, no señor, no puedo irme de aquí, yo vivo aquí, he criado mis hijos, yo le 
saco mis cosas, pero si no me hace caso, yo ya tengo que cambiar mi 
temperamento, y yo le tengo que hablar duro esto es mío y usted no me puede 
sacar.  Para los papeles buenos, yo siento ese gozo, con ganas todavía brindarle 
una mano, un apoyo que necesite, porque lo que queremos es que haya gente 
buena, no mala.  
10 
La obra tiene personajes muy fuertes y eso uno se siente mucho, pero es una 
manera de mostrar que así fue que paso todo y da mucha rabia, pero al mostrarlo 
me deja tranquila, no nos callamos. 
 
Cuestionarlos sobre qué sienten ellos al ver los otros personajes de la obra, es fundamental 
en la medida en que, en el marco de la iniciativa de memoria, muchos de los participantes 
expresan deseos y/o emocionalidades las cuales hay que tener en cuenta: de un lado, existen 
momentos donde la obra de teatro coloca en escena la danza y el toque de canciones con 
instrumentos en vivo que son netamente afroculturales, “al ver el que canaletea o toca la 
marimba, siento ganas de también yo estar ahí, haciendo lo mismo, si uno pudiera partirse en dos 
y hacerlo mismo uno lo haría, pero uno sabe que eso no es así”  (Entrevistada #1, Rentería, 
2017); de otro lado, la tristeza porque la obra de teatro tiene escenas fuertes que comenta y recrea 
los hechos de violencia ocurridos en el conflicto armado en virtud de la comunidad, momentos, 




yo recuerdo mucho, eh, que yo estaba en mi adolescencia cuando ocurrían esas cosas, a mí me 
toco meterme a la casa de un vecino antes de que cerraran la puerta porque venía el tiroteo y todo 
el mundo aaaah y todo el mundo a correr, y si andaba en la calle a meterse a la casa de un vecino, 
hubo gente que se quedó afuera, llegaban a una casa que veían la puerta abierta con ganas corrían 
y llegaban y decían, vecino, ey, ábrame, no, a correr a otra puerta, o sino seguir corriendo lejos 
de la balacera. Hay una escena en la obra de teatro es la historia de dos personas que los venían 
persiguiendo, y en ultimas, los cogen, entonces yo digo, a mí no me venían persiguiendo aquella 
vez, pero era a otros, y yo al ver esa escena, vecino ábrame, vecino, que no, que no, y luego llegan 
los grupos armados a llevarse a la persona y yo ahí atrás, como vecino que me toca en el texto, 
decir que no, que no, y no le abro. Eso te pone a vos como persona, como actor, de ver a tu 




El Tiempo. (Fotógrafo). 2015. Presentación de la obra Tocando la Marea Presentación en Cali. (Fotografía). 
Buenaventura, Valle del Cauca.  
De: http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-15931923 
 
En ese sentido, la nostalgia se convierte en un elemento clave que refleja la injusticia. La 
imagen expresa esencialmente eso, el momento en que un vecino está tocando la puerta de 
muchos vecinos en su barrio porque venían en camino los actores armados irregulares, y 
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respondían que no, las cuales son la evidencia no solo de escenas, sino de realidades vividas por 
las comunidades y que llenan de nostalgia colectivamente. 
Finalmente, se expresan elementos que los satisface, en la medida en que “estamos 
mostrado esa realidad y hay un artista que se está fortaleciendo, se vuelve un profesional en lo 
que está haciendo, crece su arte y crece su pueblo” (Entrevistado #6, Arrechea, 2017). 
Adicionalmente, la sensación de “felicidad” y “alegría” por sentir el reconocimiento del público 
frente a la obra, pero también de la exposición del problema que hace el otro personaje de la obra 
y que puede ser la historia de algunos de ellos. La responsabilidad de interpretar el papel de uno 
de las víctimas del conflicto armado es algo que se asume con mucho respeto y cautela y que los 
consolidan como artistas, pero la satisfacción mayor quizá es que “esa experiencia los convierta 
a ellos en sujetos activos y sujetos que luchan hoy en el territorio, esos personajes, hoy son los 
mismos que nosotros vemos reclamando los derechos en el territorio, entonces eso genera una 















4.2.Repertorios políticos de los participantes reforzados por los efectos emocionales que 
genera la obra 
 
En el marco de la identificación de la forma en que los efectos emocionales refuerzan los 
repertorios políticos de los participantes de la obra es otro de los elementos los cuales hacen parte 
de las especificidades que tiene esta investigación, se puede destacar lo siguiente frente a la 
pregunta a los participantes ¿cuál es su papel dentro de la obra?: 
 
Tabla #10 
Categoría: Repertorio político de los participantes 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
2. 2.1.  
1 
uy pues la verdad, yo en parte, soy una disque canto. Yo soy la que, hay un 
pescador y hay un señor que está en su pesca, en todas las condiciones de 
llevarle estabilidad a su familia, y ese señor viene como de parte de afuera, como 
extranjero y él lo quiere sacar. entonces con mi canción yo trato de que eso no 
suceda, que a nosotros no nos deben sacar de su territorio, esa es una de mis 
escenas. 
2 
pues yo tengo varios papeles en la obra, el uno es de un periodista que está 
dando a entender que en Buenaventura se están dando actos de vandalismo, 
lanzando petardo hacia las casas, y el otro, soy un empresario que está buscando 
quitarles el territorio a una comunidad para desplazarlos, y en otro, soy un 
personaje que sale de su casa tranquilo, y luego ve que su casa está marcada por 
un grupo armado que está diciendo el barrio es de ellos y que las casas también 
son de ellos y que se tienen que ir, que si no, se van lo van a pagar con sus vidas.    
3 mi papel es uno de las coristas  
4 
inicie como uno de los tutores, apoyando a Fundescodes en crear esta obra como 
Pastoral Afrocolombiana, que trabajamos fuertemente también el trabajo, y el 
trabajo de memoria histórica la parte artística ese equipo. Para formar los 
muchachos, me encargue fuertemente de la parte musical junto con las personas 
de la parroquia del lleras, doña Carmen Celorio, que es una de las lideresas en el 
tema musical folclórico, entonces con ellos estoy ahí liderando ese proceso y el 
grupo Arambee de la Pastoral Afrocolombiana, en su expresión de música 
folclórica, está apoyando fuertemente en la misma iniciativa de Arambee y guías 
en partes teatral, no soy profesional pero he hecho teatro mucho años, entonces 
así guiando, coordinando junto con Jhon Erick, pero fuertemente el tema musical. 
5 
mi papel, bueno, dentro de la obra yo interpreto a un hombre que cuenta como en 
el barrio de Matia Mulumba amanecieron un día puros panfletos tirados, por todos 
lados pegados en las paredes, que decía muerte a sapos, cerdos presentes, el 
que habla se muere, ente otros comentarios, eran intimidantes, hacían grafitis en 
las paredes en las puertas de las casas cuando querían intimidar a una familia o a 
alguien; entonces este personaje cuenta esto, le cuenta al público 
6 participo de principio a fin como un extra. 
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7 Soy el director, pero cuando participo, sirvo de actor de reparto sin un papel 
preponderante para que sean ellos quienes lideren 
8 
mi papel dentro de la obra era una de las víctimas, solamente era la hija de las 
victimas que le secuestraron a su esposo, yo era como, ejemplo, la hija que 
querían secuestrar, pero no se pudo.  
9 cantadora música folclórica 
10 yo cuento las historias que ya pasaron 
 
 
A partir de los testimonios de los entrevistados y entrevistadas se puede resaltar que 
existen diversos papeles que representan los participantes de la obra, ninguno más importante 
que el otro, a cada uno se le asigna de acuerdo a la representación de las historias condensadas 
en el libro “Buenaventura: un puerto sin comunidad”, como también de acuerdo a las historias 
de afectación de ciertos de ellos y ellas. Entre los papeles, se destaca quien “canta” (Entrevistada 
#1, Rentería, 2017), motivados por la escena específica, donde expresa la defensa del territorio, 
y que, según el guion de la obra, manifiesta lo siguiente: 
 
Oigan todos mis hermanos 
Así es 
Lo que voy a contar 
Así es 
Este territorio es nuestro 
Así es 
Aquí nos vamos a quedar 
Así es 





(…) uy pues la verdad, yo en parte, soy una disque canto. Yo soy la que, hay un pescador y hay un señor 
que está en su pesca, en todas las condiciones de llevarle estabilidad a su familia, y ese señor viene como 
de parte de afuera, como extranjero y él lo quiere sacar. entonces con mi canción yo trato de que eso no 
suceda, que a nosotros no nos deben sacar de su territorio, esa es una de mis escenas (Entrevistada #1, 
Rentería, 2017). 
 
A partir de lo que se plantea en el guion y en la entrevista, se evidencian elementos 
fundamentales que son poderosos: por un lado, expresan la resistencia en el territorio, 
asumiéndolo como propio, porque existe un relacionamiento socio-histórico y sociocultural el 
cual ha sido fuertemente desdibujado y roto por las dinámicas de violencia y conflicto armado 
en Buenaventura; por otro lado, evidencia una posición política fuerte en este papel la 
participante, revelando entonces una situación que a menudo se presenta en el contexto actual 
local y que exponen con seguridad para manifestar su reafirmación en el territorio. Además, deja 
un mensaje claro a los hermanos y hermanas bonaverense, invitando a no dejar su territorio, a 
sentirlo como parte de sus vidas, pues simbolizar que “aquí nos vamos a quedar”, es simbolizar 
la existencia con él, es decir, que no hay vida sin su territorio, lo cual es muy importante tenerlo 
en cuenta. A esta perspectiva se le denomina repertorios de contestación (Tilly, 2002), pues, 
desde ahí, esta realidad se expresa como un repertorio político, en la medida en que pese a que 
existen diversidades de emociones que se hallan en juego, quizá rabia por lo sucedido, o en 
algunos casos, alegría de visibilizar las problemáticas a partir de la obra, es más el mensaje que 
se emite, en el marco de sus reivindicaciones como persona, pero también como grupo, en el que 
intentan tanto transmitirlo hacia afuera, y a su vez, hacia adentro desde la perspectiva individual 
porque son testimonios que expresan posiciones y luchas internas de miedo que se ha generado 
en la violencia, pero también la lucha que desde la obra no solo invitan, sino que también la 
sienten. No obstante, el repertorio en la canción de la participante en la obra no se acaba, 
continua: 
 
Al indígena maltratan 
Así es 




Si la sangre que tenemos 
Así es 
Siendo del mismo color 
Así es 
Por eso le pedimos 
Así es 
Váyase de acá 
Así es 
De este territorio 
Así es 
No nos va a sacar 
Así es  
(Guion Semillero de Teatro por la Vida, Fundescodes, obra de teatro “Tocando la Marea, 2016). 
 
La situación expresa en esta canción es profunda, pues, la problemática en la que se 
encuentran los bonaverenses no solo han afectado la población afrocolombiana, la cual es 
mayoría, sino que también la afectación ha sido para los indígenas, y la exponen 
contundentemente. Pero más allá de ello, el reclamo se basa en la dignidad humana como seres 
humanos, ya que, la situación vivida por las comunidades étnicas del país,  sobre todo en 
Buenaventura, ha dejado en manifiesto, no solo el conflicto armado para desterrar a las 
poblaciones y comunidades de los lugares que viven y han construido, parte de los elementos 
que es necesario esclarecer, es que la manera en que el racismo ha impactado sobre las 
comunidades étnicas, pues, éstas viven en los territorios de interés de grupos armados y del 
mismo Estado, y que a éste último como garante de derechos no ha hecho más que por omisión 
y la irradiación del mismo racismo, obviar la situación en la que viven, agudizando y empeorando 
más las condiciones de las víctimas. Adicionalmente, al no tener una acción de control sobre los 
particulares como “empresarios” de la zona portuaria de la ciudad que hace parte de otro de los 
papeles de la obra, que se quieren tomar el territorio, hace que se trasciendan fenómenos como 
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el desplazamiento forzado de comunidades, pero también del destierro prorrogado de las mismas, 
dejando en relieve el relacionamiento entre grupos armados ilegales y la consolidación portuaria 
de la ciudad. 
Por eso el reclamo en esta canción-repertorio, porque más allá de las condiciones étnicas 
es evidente que “la sangre que tenemos, siendo del mismo color”, es decir, somos seres humanos, 
sin embargo, existe una condición racista que determina la acción del Estado y es a no resolver 
las problemáticas estructurales que aquejan a los bonaverenses, y en particular, a las víctimas, y 
a su vez, el reclamo es para los grupos armados, en que no se irán del territorio, como también a 
cualquier consolidación portuaria en el contexto, indicando entonces una reafirmación de vida 
con él. La contestación en perspectiva de mandar un mensaje claro (Tilly, 2002), es el repertorio 
político en su máxima expresión, desde la perspectiva de lo que los participantes mismos sienten 
y expresan sus vibras de resistencia, la exigencia y sus demandas como grupo, lo cual 
fundamental evidenciarlo. 
Se destaca, además, entre otros, uno de los papeles preponderantes en la obra de teatro, 
como el de los “extras”, también se resalta la del “periodista que está dando a entender que en 
Buenaventura se están dando actos de vandalismo, lanzando petardo hacia las casas” 
(Entrevistado #2, Sinisterra, 2017). Evidentemente, este periodista no solo revela una acción 
de un grupo armado ilegal en un barrio de Buenaventura, afectando casas, sino también el nivel 
de intensidad de la misma: “lanzando petardos”.  A continuación, se puede observar que, en el 
guion de la obra, dicha situación expresa, que no solo existe un periodista como el entrevistado 
Sinisterra, sino varios, manifiestan lo siguiente: 
 
Participante: atención!, noticia de última hora, nos acaban de informar que en un barrio la altura, 
se ha lanzado un petardo, vamos con nuestro corresponsal Alexis. 
Participante: En este barrio acababa de suceder algo muy malo, hay casas desbaratadas y... señor 
por favor cuéntanos que acaba de suceder. 
Participante: no pues yo lo, como unas 4 cuadras, la situación fue mirar, a un señor que iba con 
su mama a la 1, porque habían sido, una detonación, y una mujer en misa, gritaba cerca ahí, y en 
la segunda detonación ahí cayo un niño que iba a comprar lo del desayuno, era un, la situación 
bien árida (Guion Semillero de Teatro por la Vida, Fundescodes, obra de teatro “Tocando 




La sensibilidad se halla perdida para los actores armados en un conflicto, al parecer 
afectar a otros y otras no tiene significado alguno, sino sembrar el pánico, el terror y el miedo, 
elemento que es clave enunciar, ya que, es a partir de acciones como éstas, las que hacen parte 
de la memoria de muchos bonaverenses, y que se trae a colación en esta obra de teatro, para 
contarlo y compartirlo, quizá no con la intencionalidad de generar rencor, sino con el propósito 
de recordarlo y hacerle sentir a la quien ve la obra que es un hecho social que no se puede olvidar. 
Es decir, el contenido profundo en términos del análisis de lo que se puede hacer en virtud de lo 
que comunica aquí el periodista, es que el lanzar un petardo, es atacar a una comunidad, es violar 
el Derecho Internacional Humanitario -DIH-. 
Sin embargo, la memoria de estos acontecimientos que expresa la obra es fundamental 
en perspectiva de recordar lo que sucedió en muchos de los barrios de Buenaventura, pues, 
vivencias como la del siguiente personaje: 
 
(…) soy un personaje que sale de su casa tranquilo, y luego ve que su casa está marcada por un grupo 
armado que está diciendo el barrio es de ellos y que las casas también son de ellos y que se tienen que ir, 
que, si no, se van lo van a pagar con sus vidas (Entrevistado #2, Sinisterra, 2017).    
 
(…) dentro de la obra yo interpreto a un hombre que cuenta como en el barrio de Matia Mulumba 
amanecieron un día puros panfletos tirados, por todos lados pegados en las paredes, que decía muerte a 
sapos, cerdos presentes, el que habla se muere, ente otros comentarios, eran intimidantes, hacían grafitis 
en las paredes en las puertas de las casas cuando querían intimidar a una familia o a alguien; entonces este 
personaje cuenta esto, le cuenta al público (Entrevistado #5, Montenegro, 2017). 
 
Según el guion, los entrevistados hacen referencia a la escena 3, en la que sale un señor 
de su casa, y se hallan panfletos y pintadas las paredes de las casas de su barrio en el que dice: 
“muerte al sapo, cerdo presente, el que hable se muere” (Guion Semillero de Teatro por la Vida, 
Fundescodes, obra de teatro “Tocando la Marea, 2016). Ello, es evidentemente fuerte, en la 
medida en que las primeras impresiones que se expresan aquí son la intimidación, la amenaza, 
el terror y el miedo. Es decir, el daño que hicieron los grupos armados al margen de la ley fue 
muy profundo, porque es a partir de estas formas de intimidación en la que se generan 
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desconfianzas en el territorio en virtud de los mismos habitantes, y es lo que hace parte de la 
descomposición del tejido social y comunitario, pero también de los problemas en las psiquis 
que enfrenta las poblaciones en medio de un conflicto.  
Evidentemente, hacer memoria sobre estos asuntos tiene que ver con que estas situaciones 
se llevaron muchas vidas, en otras ocasiones muchas violaciones de derechos humanos, como el 
desplazamiento y destierro prorrogado de comunidades, quizá muchos también se quedaron en 
medio de la violencia en sus hogares, lo que es necesario no solamente comentarlo en términos 
episódicos, sino también recordarlo como aspectos problemáticos que no se pueden volver a 
repetir. La tranquilidad y el ambiente pacifico de comunidad son elementos que hacen parte de 
los retos de los contextos locales en donde hubo presencia del conflicto armado. La recuperación 
de la confianza es un camino muy largo en esta perspectiva, y parte de dicha recuperación se 
edifica cuando se hace memoria en iniciativas como éstas, que manifiestan la forma en que las 
víctimas lo vivieron. Precisamente, por eso es que se destacan estos elementos, porque 
entendiendo que la memoria no es solo recordar, o un ejercicio retrospectivo, es que se puede 
reflexionar en el sentido de la misma también es crítica, indaga, cuestiona los recuerdos, reclama 
con el pasado, confronta recuerdos y testimonios, siendo fundamental para la memoria, porque 
es recreadora permanente de los hechos (Ricoeur, 2004), y los problematiza profundamente en 
perspectiva de que no se repitan, ya que, un pueblo que guarde memoria histórica es un pueblo 
dueño de sus destinos, pudiéndoles orientar para una no repetición de hechos negativos que los 
afectaron (García, 2002) y ello es lo que permite distinguir de que es una acción contestataria, 
porque es manifestar un no más en medio de la situación de violencia, implicando un riesgo, 
repertorio de posición política grupal muy fuerte (Tilly, 2002). 
Entre los otros papeles que se desempeñaron en el marco de la obra, se puede destacar el 
apoyo y respaldo de la Pastoral Afrocolombiana, que a partir de su grupo folclórico Arambee, y 
que con su experiencia y capacidad han fortalecido la obra de teatro, enriqueciendo con muchos 
de los miembros de la Pastoral en función de la misma, aportando músicos y coristas, elemento 
que es muy importante resaltarlo, en la medida que le aportan el componente de musicalidad afro 
que es un fuerte en la obra como tal. Bunde, Currulao y Abozao, son los principales tipos de 
músicas afros que tocan en la obra, haciendo presencia en el inicio, nudo y desenlace de la misma, 
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lo que hace una expresión artística, que representa la memoria, muy integral y complementada 
con elementos propios del contexto bonaverense. 
 
En lo referente con preguntas como ¿cuál es su testimonio o repertorio en la obra?, los 
entrevistados respondieron lo siguiente: 
 
Tabla #11 
Categoría: Repertorio político de los participantes 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
2.  2.2.  
1 
 También tengo un poema de Mary Grueso: he llegado a la sala de mi casa a sacudir 
la neblina de polvo en mi memoria, mientras de mi pecho salen entre cortados 
sollozos, entren en mis palabras, mientras yo desde la soledad de la bahía los 
guardo por siempre y para siempre. Emprendí el retorno cuando la luna inclinaba sus 
cabellos y abrí los portones de la noche, no sin esfuerzo, subí una a una las 
escaleras de mi infancia y al llegar a lo alto, encontré la puerta cerrada, deteriorada 
por el comején y el tiempo caían del cerrojo las cascarrias y las murmullas de súplica 
de las cansadas bisagras que pedían gotas de aceite. 
2 
uno, a los que mucho tiempo le invertí fue al personaje del empresario, él dice: 
buenas. Vengo por este territorio, necesito que se vallan, ya si, aquí vamos a 
construir un patio de contenedores, si señor usted no sabe que esto, es un patio de 
contenedores, son donde entra la plata, donde entra la mercancía, por eso nosotros 
tenemos contenedores de 20 y 40 pies. 
3 
canto, cantamos donde están los familiares de uno que están desaparecidos, por 
ejemplo: dónde está mi hermano, mi hermano dónde está. Dónde está mi sobrino, mi 
sobrino dónde está. 
4 
es una creación propia que la creo Oscar Javier Martínez, les hablo muy claro que, él 
es muy fuerte en la música urbana, pero creo la letra de esa canción y el grupo 
Arambee, la parte musical instrumental, esa es como la canción más diciente ahí, 
Tocando la Marea. Dice: recordé a mamá y a los que se fueron a descansar en paz. 
Es una de las estrofas principales y que reamente es la que más habla sobre la obra. 
También hay una parte musical que no es instrumental, que es un Alabao, es una 
pequeña sección del alivio, es un Alabao que se hace en el velorio para denunciar.  
5 
le cuenta al público (…) Anoche como a las 11 de la noche el jefe de todos los 
grupos armados se apodero de Matia Mulumba y decía, matemos a todos los de este 
barrio, y otro del grupo decía, si, si, si, matemos a todos los de esta cuadra, y otro 
decía no, no, no, a todos no, porque no tiene la culpa, pero si son alcahueta. Eso es 
impactante, eso es un testimonio real, eso está en el libro, uno no se inventa eso.  
6 
más que todo en la parte donde esta Sara, cada quien nombra a un familiar o a una 
cosa que en ese momento uno tiene la memoria (…) todos dicen dónde está mi 
hermano, mi hermano dónde está, donde está mi sobrino, mi sobrino dónde está. 
Dónde está mi esposo, mi esposo dónde está. Dónde está mi escuela, mi escuela 
dónde está. Dónde está mi pueblo etc. 
7 No tengo 
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8 cuando empiezan a cantar esa canción donde está mi hijo, donde está mi esposo,  
9 
oyoi obando, obando, lo vi bajando, contestan, eso me nació de que yo no soy de 
aquí, yo soy de puerto Merisalde, Naya, resulta que un día viajé de aquí a puerto 
Merisalde, y en ese tiempo estaba la violencia, y había una parte que cuentan aquí 
en la obra, y le digo que por allá por el alto Naya llevaron unas gentes, los mataron, 
los tiraron al río, y nadie los podía alzar, los veían, y si se enredaban, nadie los podía 
recoger, estaba allá la gente y el que lo cogía, se metían en problema; eso fue todo 
lo duro que vivimos, entonces de ahí cuando me llamaron a esto, entonces yo 
compuse este canto oyoi obando, lo vi bajando y dice obando, se ha perdido 
vamoslo a buscar en la orilla del río, lo hemos de encontrar.  
10 
es lo que me pasó a mí: el problema fue que cuando yo llegué aquí la única casa que 
había era casa blanca, entonces bajando casa blanca, había un puente donde vivía 
una señora Sara; entonces, la señora Sara me dio posada a mí. Entonces cuando yo 
salía a buscar trabajo, yo echaba una ropita seca y ahí en casa blanca me cambiaba 
de ropa, porque nos pasábamos, entonces ya empezamos a rellenar con basura y 
esa basura olía feísima, la basura se compraba en el matadero, ahí era el matadero, 
ahí estaba la inspección, todo estaba ahí todo; pero por acá no había casa, todo era 
agua y manglar. Entonces ya la gente empezó a rellenar con basura, allá en puertos 
de Colombia la gente compraba la cascara de mangle y se iba echando abajo y 
encima, se iba echando la basura y así cada uno fue cogiendo su pedazo de tierra y 
fue rellenando las tierras, que yo tengo una casa allá, la rellené, y entonces, 
comencé a rellenar con basura, entonces yo le digo es Pueblo Nuevo, Viento Libre, 
La Playita, el Lleras y Palo Seco, todo eso era agua y manglar.  
 
Profundizar sobre los testimonios o repertorios en la obra es muy importante en la medida 
en que se logra enfatizar sobre situaciones y momentos de sus vidas o de las vidas de muchas 
víctimas las cuales son expresadas como parte de la memoria, pero también como acciones 
algunas veces de resistencia, pero también del abandono manifiesto en el desplazamiento forzado 
de comunidades que tuvieron que huir motivados por las condiciones y determinaciones que 
genera la violencia. Por ejemplo, el poema de Mary Grueso, enfatizando en la forma en que al 
llegar al hogar devienen sus recuerdos y pensamientos de seres que ya no están, que fueron 
desterrados de su territorio, y solo queda evocar al pasado y aromatizarlo con la infancia, como 
vivían antes, sin embargo, solo queda la nostalgia y el nudo de la garganta para volver a vivir 
como lo solían hacer, darle vida a lo deteriorado, darle aceite a las cansadas bisagras y darle un 
giro a la guerra en 360 grados, expresado en un ambiente de paz y de solidaridad, y que 
evidentemente hace parte de la reflexión a la que invita la obra cuando se expresa este poema, lo 
cual es muy elemental. Las imágenes, los recuerdos de la forma en que se vivía anteriormente en 
sus contextos barriales, la forma en que compartían y se relacionaban, es algo que se extraña en 





Centro Nacional de Memoria Histórica. (Fotógrafo). 2015. Presentación de la obra Tocando la Marea. (Fotografía). 
Buenaventura, Valle del 
Cauca. De: http://centrodememoriahistorica.gov.co/museo/oropendola/tocando_la_marea/index.php 
 
Incluso, la imagen revela esos instantes en que de manera desafortunada tuvieron que 
enterrar a una persona, una mujer que fue muerta en la situación de violencia y conflicto armado 
en Buenaventura, y que evidentemente, enluta familias, comunidades y la sociedad en su 
conjunto, es decir, existe un desquegrabajamiento del tejido familiar, comunitario y social. A 
Ello se le guarda memoria, una memoria histórica de lo que les ha sucedido a sus familiares, o a 
ellos mismos, y no es poco. Lo importante aquí es entender entonces que, llegar a este recuerdo 
y salvaguardar la memoria, debería de incluir una visión de conjunto que permita una reflexión 
serena sobre las circunstancias que causaron o motivaron los hechos del pasado, de no suceder 
así, ese recuerdo puede resultar solamente un velo que nuble el buen entender, siendo importante 
enunciarlo (García, 2002). 
 También, se destaca la forma imperante en que no solo el conflicto armado, sino también 
las proyecciones económicas y portuarias de la ciudad han generado el destierro prorrogado de 
comunidades étnicas, afros e indígenas del territorio bonaverense, y que el interés del enclave 
portuario se halla por encima como si el territorio, la cultura y las historias de los y las 
bonaverenses fueran un objeto. Revivir este aspecto en la obra es muy importante, ya que, según 
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en el libro de Buenaventura: un puerto sin comunidad, se expresa claramente que existía un 
apalancamiento del sector portuario a los grupos armados ilegales para generar la intimidación, 
la zozobra y el miedo, para provocar así el destierro de comunidades, revelando entonces, no 
solo la relación entre ambos en profundidad, sino también objetualizando la comunidad para 
sacarlos del territorio, lo cual es una realidad vivida y recordada en esta iniciativa de memoria 
para reflexionar sobre la situación en las que muchas gentes en el contexto local se enfrentaron. 
Y es en ese sentido, en que la memoria histórica no necesita de tópicos, ni de ideas preconcebidas, 
esa sería una memoria histórica preconcebida y falsa. Ésta permite desmitificar los 
enfrentamientos del presente y buscar soluciones. Los problemas que hoy vivimos ya fueron 
vividos antes de ahora, y evidentemente, parte de los aprendizajes que deja la memoria histórica 
es que nos impediría repetir errores (García, 2002). 
Adicionalmente, el manifestar “vengo por este territorio, necesito que se vallan, ya si, 
aquí vamos a construir un patio de contenedores” (Entrevistado #2, Sinisterra, 2017), hace 
parte de la cosificación a la que por muchos años se han tenido que enfrentar bonaverenses, 
resistiendo como pueden a los intereses portuarios y a las intimidaciones de grupos armados que 
quieren el territorio para el fortalecimiento financiero de particulares. Dicha realidad se recrea, 
según el guion, en la escena 6 de la obra de la siguiente manera: 
 
Participante empresario: señor yo no quiero ningún pescado, lo que yo quiero es que se largue de aquí. 
Participante hombre afro: ¿cómo?? 
Participante empresario: sí señor, lo que acaba de escuchar, que se largue de aquí, nosotros necesitamos 
este pedazo de terreno, para construir un puerto de contenedores, usted sabe que es eso. 
Participante hombre afro: en mi vida había escuchado, que es un contenedor. 
Participante empresario: señor que bueno que me pregunte, un contenedor es progreso, un contenedor es 
plata y además por eso tenemos contenedores de 20 y 40 pies y además tenemos contenedor refrigerado 
para mercancía perecedera, mercancía que se daña, ha podido entender señor. 
Participante hombre afro: vea yo como lo veo un buen señor bien pinta, le tengo 20 mil de pescado se lo 
voy a dejar en 15. 
Participante empresario: mire lo que yo le digo, es que el pescado no me gusta, me repugna, lo que yo 
quiero es que usted se vaya vea, con esto, van a venir muchas cosas buenas como, va a mejorar la 
infraestructura en buenaventura, va a mejorar la educación, y además va a mejorar algo muy bueno, los 
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servicios, (risas). Vea usted señor, usted está atrasando todo esto, está atrasando el progreso de buena 
ventura. 
Participante hombre afro: vea si yo vengo todos los días a pescar, para llevar de comer a mi familia, 
entonces qué le voy a llevar, ¿un contenedor de 20 pies? 
Participante empresario: señor, eso a mí realmente no me interesa, yo quiero el progreso de la ciudad, usted 
por sus simples pescados está haciendo que todo esto se atrase 
Participante hombre afro: venga pues como le parece a mi gente lo que les voy a contar, este territorio es 
nuestro y de aquí no nos van a sacar.  
Todos: ¡así es!! (Guion Semillero de Teatro por la Vida, Fundescodes, obra de teatro “Tocando la 
Marea, 2016). 
 
Frente a esta escena, es claro que los intereses portuarios y sus proyecciones están por 
encima de la comunidad, se nota en muchas ocasiones que las comunidades desconocen las 
especificidades de lo que ello implica, pero también al culminar la escena, evidentemente, la obra 
expresa esa situación de resistencia en el territorio, lo cual es importante, no solo recordarlo en 
el marco de esta expresión de memoria histórica, sino porque se enmarca en una acción 
contestataria muy importante, reflejada en una experiencia de resistencia para la pervivencia y la 
permanencia en el mismo, es decir, es una acción política de base. Es por eso que, las artes 
escénicas, como el teatro, específicamente, esta obra “Tocando la Marea”, del Semillero de 
Teatro por la Vida, genera la confluencia de emociones que pueden contribuir significativamente 
en dignificar y visibilizar a las víctimas, construir memoria histórica y colectiva, y hacer públicos 
los eventos traumáticos para reflexionar sobre la manera en que las comunidades transforman 
sus realidades marcadas por la violencia, siendo una herramienta poderosa de empoderamiento 
político de las comunidades para salvaguardar la memoria histórica, pero también para construir 
resistencias ante situaciones adversas de conflicto armado o de intereses privados que los 
pretenden desterrar (González, 2015).Hacer memoria es distinguir ese pasado, retornar a él, 
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También, el tema de la desaparición forzada también hace parte del marco de la obra, 
aspecto que incluso se recalca en la foto en el momento de desaparecer una persona, donde, por 
miedo de los mismos habitantes del barrio, ninguno abrió las puertas a un vecino que estaba 
desesperado por entrar a una casa porque se venían los actores armados a intimidar a la población. 
Ello, según el guion, se evidencia en la escena 4 de la obra en lo siguiente: 
 
Hombre 2: quien 
Hombre 1: Amigo porque no me abre 
Hombre 2: No 
Hombre 1: Por favor amigo 
Hombre 2: No 
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Hombre 1: Usted me conoce amigo 
Todos: Que no! (Guion Semillero de Teatro por la Vida, Fundescodes, obra de teatro 
“Tocando la Marea, 2016). 
 
Según el marco de la obra, el hombre todo cada una de las casas, las cuales representa el 
tablón de madera de cada uno de ellos arrodillados. Al manifestar cada vecino que no, no le toco 
más que no poner resistencia a los actores armados que se lo llevaban. Esto no significa que sea 
una comunidad que no sea solidaria con sus vecinos, sino que, en el marco de la intimidación, el 
miedo y la zozobra, la comunidad estas obligadas a tomar decisiones y evidentemente no puede 
hacer mucho en situación tan complejas como estas. Muchas desapariciones forzadas sucedieron 
así y eran vecinos, amigos o quizá familiares o seres queridos allegados. 
En ese sentido, el no saber nada de su familiar es desesperante. La desaparición forzada 
en el marco de la obra, la profundizan cuando manifiestan muchos de ellos y ellas cantando 
“dónde está mi hermano, mi hermano dónde está. Dónde está mi sobrino, mi sobrino dónde está” 
(Entrevistada #3, Angulo, 2017), que conjuntamente con la musicalidad afro, hacen un 
complemento fundamental para no solo indagar acerca del familiar, amigo o ser querido, saber 
en dónde se encuentra, para mimetizar la zozobra de no saber nada, sino también la exigibilidad 
y el reclamo enfático sobre dicho hecho victimizante, ello también es hacer memoria, es nombrar 
a ese allegado a ellos y ellas que fue importante en sus vidas y que a través de la obra tienen la 
oportunidad de expresar su situación personal o expresar la situación de muchas personas que si 
lo vivieron de esa manera. La masacre del río Naya es recreada en la obra y se hace mención de 
memoria en la misma a través de una canción, así como también la conformación de ciertos 
barrios de Buenaventura, donde se le fue ganando terreno al mar y así pudieron construirlo, por 
eso sienten el territorio como suyo, como parte de sus vidas, porque fue edificado con esfuerzo, 
y es complejo que situaciones de violencia o de interés portuario les quiten lo que consideran 
como propio. Es en esa lógica en que la memoria es crítica, porque indaga, cuestiona los 
recuerdos, reclama con el pasado, confronta recuerdos y testimonios, siendo fundamental para la 
memoria, porque es recreadora permanente de los hechos y expresa posiciones políticas a partir 
de él, como, por ejemplo, visibilizar problemáticas como éstas (Ricoeur, 2004), denuncia 
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públicamente como canción emitiendo el mensaje, indicando entonces que es un repertorio de 
contestación en términos de Tilly. 
 
En virtud del contenido político de los repertorios de los participantes, se destacan los 
siguientes: 
- De un lado, los contenidos políticos en sus repertorios se especifican en “resistencia” en 
el territorio, como una voz de aliento a las comunidades que se hallan intimidadas, en el 
confinamiento y silenciadas, para que persistan en él pese al miedo y la zozobra que 
genera el conflicto o el enclave portuario, y a su vez, “un llamado de atención a la 
sociedad, que sigamos luchando”, expresando un mensaje entonces alentador para 
quienes viven en la misma situación y tienen o no experiencias de resistencias en sus 
territorio, ya que, son actos heroicos de las comunidades vivir y sobrevivir en el conflicto, 
lo que indica entonces que pese al miedo y la intimidación, son fuertes, reflejándose 
entonces en el sentido en que “nosotros somos más fuerte de todo lo que nos ha ocurrido”, 
y ello se expresa como una posición política clara por parte de los participantes de la obra 
como parte del contenido político en sus repertorios, pues, es una creación colectiva 
cultural aprendidas para expresarse y manifestar sus reivindicaciones (Tilly, 2002). 
 
- De otro lado, la reclamación de “justicia” es una exigibilidad de las víctimas en virtud de 
las situaciones de los hechos vividos en el conflicto armado en Buenaventura, hecho que 
es fundamental para las víctimas, siendo un mensaje directo al Estado, en lógica de 
“llamar la atención” sobre el ejercicio de sus acciones y la forma en que le garantiza los 
derechos a los mismos, como por ejemplo, un elemento de exigibilidad política en ellos 
como lo es la “reparación”, sobre todo administrativa expresa en el Decreto 4800 de 2011 
y la Ley 1448 del 2011, y lo fundamental que este aspecto para las víctimas, pero también 
en la forma en que funcionan órganos como la Policía en relación a los hechos y la justicia 
que se debe aplicar al respecto, siendo otro de los repertorios políticos de contestación, 





- También, reafirmar la “memoria” como un elemento político es clave, porque no se 
entendería la misma para recordar, lo cual es muy importante, sino como una acción 
misma que permite reflexionar sobre acciones del pasado, en perspectiva de “reivindicar 
la vida” para que los hechos no se repitan y fortalecerse a partir de la memoria para 
proyectar el presente y el futuro. En ese sentido, la memoria histórica se constituye como 
posición política, ya que, a partir de la posibilidad que tiene la memoria histórica para 
visibilizar historias, procesos, hechos, verdades, narrativas sobre acontecimientos de 
violación de derechos humanos y sus repertorios políticos utilizados, es lo que ha tenido 
gran incidencia en perspectiva de lo que personalmente defienden y luchan, que es la 
vida, el territorio y la resistencia en él, pero también, es el mensaje que colectivamente 
envían como grupo o intenta transmitir, lo cual es importante resaltarlo, porque son ellos 
y ellas quienes lo dicen, desde su propia experiencia y vivencia. Así pues, la memoria 
política no es un tipo de representación magnética sobre el pasado. Por eso, la cuestión 
no consiste en intentar deslindar recuerdos “sociales” de recuerdos “políticos, y 
afirmamos esto no solo por el hecho de que no habría límites muy precisos para 
diferenciar las representaciones de lo social de las representaciones sobre lo político. Si 
la memoria social no se define por el tipo de representación, sino por las interacciones 
que los sujetos establecen a través de narrativas, podríamos decir lo mismo con relación 
a la memoria política, es decir, que tiene una intencionalidad y es precisamente visibilizar 
las voces (Lifschitz, 2012). A partir de ello, la iniciativa de memoria en si genera en sus 
participantes cortar las amarras por las que estabas unidos a la vida psicológica de los 
medios sociales donde se produjeron y no solo revivir los recuerdos, sino de resituarlos 
en los marcos en los que la historia dispone los hechos (Halbwachs, 1968). 
 
- Otro de los elementos de “memoria” que aquí se expresan es que se “reconstruye la 
memoria”, como un elemento desde voces otras, que no es oficial ni legitima por el 
Estado, pero que, si es legítima y reconocida por la comunidad en la forma en que 
sucedieron los hechos, recuerdan los seres queridos, recuerdan su cultura y las formas de 
relacionamiento comunitario en que vivían, lo cual es muy importante destacar. Este 
elemento de reconstrucción de la memoria es importante porque incluye una visión de 
conjunto, una reflexión serena sobre las circunstancias que causaron o motivaron los 
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hechos del pasado, para evitar que, en el marco de esa reconstrucción de la misma, ese 
recuerdo pueda resultar solamente un velo que nuble el buen entender (García, 2002), y 
en su efecto, se constituya una acción con daño así mismo. En ese sentido, El deber de la 
memoria consiste esencialmente en el deber de no olvidar (Ricoeur, 2004). 
 
- Paralelamente, aparece la “denuncia pública” como una forma de “visibilizar las 
problemáticas” que acontecen en Buenaventura, sobre todo, en sus realidades propias 
particulares como sujetos de derechos afectados en un marco de violencia, lo que es 
fuerte, porque es un repertorio político que en términos de Tilly es de contestación y de 
lucha por sus reivindicaciones como grupo, en la medida en que es una manera diferente 
de expresar la situación, por fuera del marco legal, aunque no quiere decir que sea ilegal, 
y contando desde sus propias voces y perspectivas lo que sucedió en los hechos de cada 
uno de ellos o de las víctimas que crean los testimonios del libro el cual están 
pedagogizando. Un elemento fundamental como contenido político es que la musicalidad 
afro se ha consolidado, almenos para esta obra de teatro, que representa la memoria 
histórica de las víctimas, como una posibilidad también de “visibilizar las problemáticas”, 
“ayudar que la gente se valla enterando de las cosas”, lo cual en medio del conflicto es 
muy riesgoso, pero son situaciones que se asumen, y ello hace parte de las posturas de 
las víctimas respecto a los temas que los afecta, lo que en efecto, se puede entender 
entonces, que dicha musicalidad es otro de los vehículos los cuales se pueden denunciar 
públicamente lo que sucede, por ejemplo, la masacre en el Naya o los hechos de violencia 
en Puerto Merisalde que hacen parte de la memoria colectiva de las gentes que habitan 
en dichos territorios, entendiéndolo como un cuadro de semejanzas en perspectiva de los 
hechos violentos que han sufrido (Halbwachs, 1968). 
 
 
- Posteriormente, el “no se puede olvidar”, se refleja como un elemento de contenido 
político, ya que, hace parte del proceso de guardar y salvaguardar la memoria de las 
víctimas. La cultura del olvido permite que las sociedades recaigan en las mismas crisis, 
de modo que, no olvidar es una postura política de no repetir los hechos sufridos, es 
“recordarlo para resistir”, lo que también implica ser contestatarios para quienes si están 




- El sentir como propio un proceso que es colectivo es muy importante, pues, exponer que 
“quiero que el mundo sepa que yo fue quien construyo esa obra la capilla y la obra de 
teatro”, quiere decir, que es la entrega al proceso, a la lucha de ser y estar ahí en el lugar, 
viviendo y resistiendo, es sentir la lucha, lo que quiere decir, que está viviendo y sintiendo 
la resistencia, pero también porque la obra de teatro se ha convertido en un lugar de 
identificación para muchas víctimas, por eso Tilly (2002) expresa que “(…) no es un 
individuo quien mantiene un repertorio, sino un grupo (p.9)”, es decir, el mensaje 
colectivo que se envía y la identificación de la obra para muchas víctimas, es crucial, por 
los efectos no solo emocionales, sino también políticos que genera en cada uno de los 
participantes mismos o a quienes se lo transmiten, y ello también es político, en términos 
de la resignificación del lugar, espacio y territorio, pero también, porque al manifestarlo, 
quiere decir, que la obra de teatro es un espacio importante en donde se condensa lo que 
vivieron ellos u otras personas que fueron afectadas en el marco del conflicto armado. 
 
Respecto a preguntas como ¿qué significado tiene la obra como herramienta de 
inspiración política?, los participantes respondieron lo siguiente: 
 
Tabla #12 
Categoría: Repertorio político de los participantes 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
2.   2.4.  
1 Invita a la comunidad a que se empodere. 
2 
pues la obra tiene esa inspiración política como para las personas que quieran 
trabajar realmente con su comunidad, están para servirle a la comunidad, no para 
que la comunidad les sirva a ellos. Ellos tienen que ser ese esfuerzo para conseguir 
lo que la comunidad necesita.  
3 
haciendo una campaña con todas las personas y reclamarle al gobierno que lo que 
está haciendo es una injusticia y todo lo que gana es por nosotros y por nuestras 
tierras, el puerto más que todo por aquí entra y salen los camiones 
4 
la obra no es una pieza de show, realmente como una obra de teatro, una danza 
folclórica, una canción, una poesía, no es un show, intenta mostrar la parte artística, 
como te decía, es un tema de incidencia. La obra es una fuerte de incidencia política 
y yo creo que la obra realmente está exponiendo una realidad que no se cuenta, que 
no se muestra; la obra puede fácilmente decir así son las cosas. El que tu estés 
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haciendo una tesis, un trabajo de grado o tu maestría en base a esa obra, es porque 
vistes esa obra y te impacto y encontraste algo positivo que hacer con esa obra, más 
que mostrarla como tema de show, y yo creo, que no estás muy ajeno al tema de 
incidencia, una tesis un trabajo de grado que lo haga a partir de un iniciativa de 
memoria como ésta, y como una pieza artística como ésta, va a generar bastante y 
no solamente es un tema para ganar punto simplemente en tu maestría, sino que lo 
puedas mostrar.  
5 
Como tal la obra de teatro Tocando la Marea del Semillero de Teatro por la Vida, lo 
que busca es llamar la atención de la misma comunidad más que solo de Estado que 
la comunidad se sensibilice.  
6 
una resistencia, de que el territorio es nuestro que a pesar de todo de aquí no nos 
podrán sacar.  
7 
bueno pues ya hemos hablado un poco el tema de como ver que este proceso va 
generando esos nuevos liderazgos en el territorio de personas que llegaron con una 
mirada de solamente montar una obra y vivir un proceso y listo. Pero lo que esto ha 
generado, es que esto va más allá el simple hecho de montar una obra, esto busca 
la reivindicación de nuestros derechos, de la vida, eso es muy importante para todos 
nosotros aquí en el grupo 
8 
nos dio a entender esta obra que tenemos que seguir nuestros derechos y no dejar 
que nos quiten nuestro territorio los políticos, porque los políticos querían que al 
principio nuestro puerto, en el sentido de la economía, era muy malo, no reconocían 
nada de lo que hacían los negros aquí y siempre querían quitarnos nuestro territorio 
y nos fuéramos. 
9 
la obra inspira dos cosas: una para permanecer y no dejarse decaer, y otra para 
recordar lo que ha pasado. Hay que tener en cuenta el pasado, el presente y el 
futuro, porque de pronto nosotros vemos esto y eso le sirve como para reflexionar.  
10 
Para que muchos sigan este camino de buscar la manera de hacer visible lo que les 
paso, eso es importante 
 
Al respecto de dicha pregunta y sus testimonios, se puede comprender que existen tanto 
más contenidos políticos en sus respuestas, como también más elementos respecto a elementos 
como el mensaje la emergencia de líderes para el “empoderamiento” político y el “trabajo 
comunitario” y no al servicio del egoísmo y el fortalecimiento únicamente personal del 
participante o a quien intentan mostrarle los distintos mensajes que expresa la obra, es decir, para 
ser y generar referentes comunitarios pero al servicio de la comunidad, lo cual es muy importante 
por los efectos de miedo y silenciamiento a líderes que ha generado la violencia. También, es 
trascendental tener en cuenta que, las artes escénicas, como el teatro, genera la confluencia de 
emociones que pueden contribuir significativamente en dignificar y visibilizar a las víctimas, 
construir memoria histórica y colectiva, y hacer públicos los eventos traumáticos para reflexionar 
sobre la manera en que las comunidades transforman sus realidades marcadas por la violencia, 
siendo una herramienta poderosa de empoderamiento político de las comunidades para 
salvaguardar la memoria histórica, pero también para construir resistencias (González, 2015). 
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Adicionalmente, el elemento de la “sensibilidad” es clave enmarcarlo en la medida en 
que, a partir de la gravedad de lo sucedido en el conflicto, de los elementos inspiradores de la 
como herramienta de inspiración política es que la comunidad y la sociedad colombiana en su 
conjunto reflexione sobre estos hechos, “recordar lo que ha pasado” como parte de la memoria 
histórica, y a partir de ahí re-construir una comunidad distinta, un país diferente.  
Así pues, la memoria histórica como una acción que preserva la identidad y la continuidad 
de un pueblo, implica no olvidar lo aprendido, muchas veces con sangre, constituyéndose en el 
camino para no repetir errores pasados (García, 2002), lo cual es muy valioso resaltarlo, pues, el 
empoderamiento político, el trabajo comunitario, la sensibilidad a modo de reflexión de recordar 
el pasado y nunca olvidarlo, y en general, lo que implica la memoria histórica, son elementos 
fundamentales para la “resistencia” en perspectiva de permanencia y pervivencia en el territorio 
y la reconstrucción de un país más equitativo, que es otro de los aspectos que se recalcan por 
parte de los participantes de la iniciativa de memoria.  Ello se hace expreso en la escena 6 que el 
guion de la misma nos comparte: 
 
Mi pueblo mi ciudad 
Mi gente 
Mi pueblo pide paz 
Y nada 
Mucha plata entra, 
Mucha plata se va 
Pero pa’ mi tierra 
Nunca deja na’ 
Aquí no hay empleo, 
Mala educación 
Siempre pa mi gente 
Dejan lo peor 




Adicionalmente, se destaca la invitación a la acción colectiva en virtud de las 
“reclamaciones al gobierno” sobre las “injusticias” tanto en el marco del conflicto armado, como 
también, por lo que viven alrededor de los desplazamientos forzados motivados por las 
proyecciones portuarias en Buenaventura, pero también de “muchos políticos” al interés de 
particulares, lo cual es muy fuerte, pues, es un llamamiento a la unión, a la fuerza en colectivo y 
generar incidencia a partir de ahí, incidencia que esperan ciertos participantes de la obra que se 
base en “busca la reivindicación de nuestros derechos”, “de la vida”, es decir, de la exigibilidad 
de derechos como sujetos de derecho, y ello es muy importante. Es por eso, que “(…) los 
repertorios corresponden a conjuntos de actores enfrentados, no a actores individuales” (Tilly, 
2002, p.11). Porque hay a quien hacerles las demandas, las luchas y las reivindicaciones, y este 
grupo de teatro tiene este aspecto lo suficientemente claro. 
Se resalta, además, que no es “montar una obra, vivir un proceso y listo”, es que más allá 
que un show artístico, la musicalidad que tiene, la poesía que matiza perfectamente y se 
convierten en vehículos importantes para mostrar la obra, es la incidencia política la invitación 
como marco de inspiración. La exposición de la realidad vivida da elementos para que la 
comunidad tenga elementos para que la comunidad no solo se empodere, sino que también no se 
limite a generar procesos de movilización social y/o acciones colectivas que se materialicen en 
exigibilidad de derechos, pero también en el fortalecimiento de los lazos comunitarios 
ampliamente desquebrajados.  
A la vez, de que la perspectiva académica, la de organizaciones sociales y de base 
comunitaria, pero también de entidades competentes en materia de investigación, profundice 
sobre los hechos hace parte del deber ser en el marco de lo que se aspira políticamente en ellos, 
y, por ende, es incidencia política, al generar el interés en dichos actores. Por ejemplo, fue 
interesante observar un punto de vista de uno de los entrevistados en que consideraba 
fundamental que se hiciera una investigación de maestría sobre el tema de la obra de teatro que 
representa la memoria histórica de las víctimas, personalmente me sentí una parte coherente de 
sus inspiraciones y aspiraciones, y es prioritariamente funcional en virtud los intereses que 





Continuando con el ejercicio de este análisis, se les preguntó a los participantes sobre 
¿cuál es la apuesta política de la obra?, respondiendo a continuación lo siguiente: 
 
Tabla #13 
Categoría: Repertorio político de los participantes 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
2.  2.5.  
1 
darle a conocer a todas aquellas personas que piensan que Buenaventura es como 
lo peor, y no es así, como tiene sus cosas malas, tiene su poquito bueno  
2 
poner una postura de denuncia, denunciar lo que estaba pasando y de que las 
personas tomaran conciencia y tuvieran el poder o la oportunidad de cambiar algo, 
pero que no que se hiciera ese cambio.   
3 es que estamos reclamando nuestros derechos y que nos devuelvan todo lo que 
hemos perdido. Nosotros queremos una Buenaventura bien y no mal.  
4 
la apuesta política de la obra, uno es mostrar la realidad decir las cosas como son, 
realmente es abrir los ojos. La apuesta política realmente es de despertar conciencia 
en las personas, es decirles, ojo, no traguemos entero, si tragamos entero nos 
atoramos, nos ahogamos, ahí hay que desmenuzar las cosas, hay que intentar 
mucho en mirar más allá cortar el velo y mirar mucho más allá, tratar de pensar 
mucho más allá, tener conciencia propia, esa es como la apuesta política, que el 
significado sea despertemos, pensemos por nosotros mismos, intentemos mirar 
mucho más allá y lo que encontremos intentemos analizarlo.  
5 Denunciar los hechos públicamente y decirle a la comunidad que resista. 
6 
a que sigamos resistiendo, a que no desfallezcamos y que no dejemos quitarnos 
nuestro territorio. 
7 Resistencia y resiliencia de la comunidad ante la violencia y el conflicto armado. 
8 
Comprender nuestra realidad, el dolor, el sufrimiento, hacer memoria y resistir en 
nuestro pueblo. 
9 
Tener el panorama claro del conflicto y saber lo que paso en nuestro territorio para 
que la historia no se repita. 
10 que los muchachos sigan la obra, y en vez de ellos seguir mal camino, sigan la obra.  
 
La apuesta política de la obra se ha estado comprendiendo y analizando en el transcurso 
del proceso de la investigación como tal, sin embargo, dicha pregunta permite sintetizar lo que 
han venido diciendo, expresando y sintiendo a lo largo de este trabajo, profundizando en la forma 
en que los efectos emocionales refuerzan los repertorios políticos de los participantes de la obra 
de teatro. La acción misma, recibe su significado y su efectividad de la comprensión, los 
recuerdos y los acuerdos compartidos −por reticente que sean− entre las partes. Por tanto, en ese 
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sentido, un repertorio de acciones no se asemeja a una conciencia individual o una experiencia 
particular, sino a un lenguaje; aunque sean individuos y grupos los que conozcan y desplieguen 
las acciones de un repertorio, éstas conectan conjuntos de individuos y grupos cohesionados, con 
la idea clara de lo que se quiere, sus apuestas, sus luchas y reivindicaciones, y en parte, es lo que 
intenta visibilizar el grupo de teatro representando la memoria (Tilly, 2002). 
 Elementos como “darle a conocer”, “mostrar la realidad” en términos de las 
problemáticas vividas, la “denuncia pública” a través de la obra de teatro, que en el marco de la 
representación de la memoria histórica de las víctimas, se convierte en un vehículo para que se 
conozca y comprenda la situación humanitaria de Buenaventura y los problemas sobre el 
territorio y los derechos básicos de los ciudadanos en perspectiva de que se “tome conciencia” y 
se reflexione sobre el tema, que la “comunidad resista” y sea “resiliente” sobre lo que les sucedió, 
“y tuvieran el poder o la oportunidad de cambiar algo”, lo cual es un elemento esperanzador que 
desean quienes ejercen esta labor de vida la cual es participar no solo como actores y actrices en 
la obra, sino ser activistas en ella, lo cual es doblemente complejo, donde uno de los principales 
elementos que es importante para el cambio es la “reclamación de nuestros derechos” y que ello 
permita que se garantice “todo lo que hemos perdido”, indicando entonces no solo una garantía 
de los derechos mismos, los cuales son básicos algunos, otros no, sino también, que no sucedan 
nuevamente los hechos ocurridos en la violencia generada en el contexto local bonaverense.  
Cuando las demandas en cuestión afecten, en caso de ser realizadas, los intereses de otros 
actores, hablaremos de contestación. Así, pues, los repertorios de contestación son las maneras 
establecidas en que parejas de actores realizan y reciben demandas concernientes a sus intereses 
recíprocos, y es precisamente lo que intenta y materializa este grupo de teatro, lo cual es clave y 
emergente en la medida en que se constituye en una forma diferente, simbólica y alternativa de 
establecer la “protesta” y reivindicar las luchas que los afectan (Tilly, 2002).    
Para eso se “hace memoria” histórica, para lograr que estos elementos no queden 
solamente en el olvido, en la rememoración o en episodio aislado de la historia de vida de muchas 
personas, sino que sus implicaciones son más profundas, y ello se expresa en que las víctimas se 
representen con esta acción que están elaborando este colectivo de personas del Semillero de 
Teatro por la Vida de Fundescodes. La "búsqueda" significa “el retorno”, “la reanudación” y “la 
recuperación” de lo que antes se vio, y que hace parte de sus sentidos que son profundamente 
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íntimos (Ricoeur, 2004). La rememoración implica hacer "memoria del olvido", donde se 
encuentra la lucha contra el olvido. El deber de la memoria consiste esencialmente en el deber 
de no olvidar (Ricoeur, 2004).   
En ese sentido, esta iniciativa de memoria histórica, expresada en la obra de teatro puede 
llegar a ser reparadora, en la medida en que el en el marco de la recuperación o reconstrucción 
de la memoria, el proceso de recuperación no ocurre a través del “objeto”, sino del proceso que 
se produce a través del objeto (Hamber, 2006). Por eso la participación de la gente afectada es 
esencial como elemento reparador. Es decir, los monumentos u otras formas de reparación 
simbólica son más útiles cuando responden al proceso de las víctimas, han podido contar con su 




César Romero para el CNMH. (Fotógrafo). 2015. Presentación de la obra Tocando la Marea. (Fotografía). 




Evidentemente, hacerse participe, hace que sientan el proceso y puedan expresarse a 
partir de ahí; incluso, la imagen muestra el rostro de la participante de la obra, el no querer más 
violencia es una expresión sentida, que incluso se interpreta la manifestación del papel de una 
víctima, que dolidamente aclama saber dónde está su ser querido, y que en esa búsqueda 
inquietante, rechaza la violencia como un no más, no más daño, una expresión dolida cuyos 
efectos emocionales recaen en esa necesidad de que los hechos no ocurran más, lo cual se 
constituye en un repertorio, pero también una expresión de comportamiento de contestación 
política muy fuerte en términos de Tilly. 
En relación a la manera en que la capacidad política en particular de cada participante ha 
sido fortalecida con la experiencia que le genera la obra, éstos respondieron al respecto que: 
 
Tabla #14 
Categoría: Repertorio político de los participantes 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
2.  2.6.  
1 
pues la verdad, en partes, tenía un grupo en la iglesia que yo les enseñaba cosas de 
Dios, pero en parte me ido retirando por cuestiones de que estaba en el colegio y no 
me daba el tiempo para hacer eso; pero si les explicaba más que todo lo que 
nosotros hacíamos en la fundación, los ensayos, que teníamos  y hablábamos de la 
violencia y más que todo, lo que tratábamos de reflejar acá, lo que hacíamos con los 
niños, como para que ellos en su crecimiento se fueran dando cuenta de aquellas 
cosas que  han pasado aquí en Buenaventura, y que creo yo que no deben seguir 
pasando.   
2 
mi capacidad política fue aumentada porque me di cuenta que la política uno tiene 
que enfocarla al bien de las comunidades y a subsanar los problemas que se 
presentan dentro de la comunidad y a ser un buen líder y liderar procesos, que los 
procesos no sean por 4 años, que dure, una presidencia o una alcaldía son que tiene 
que transcender, porque la comunidad y las personas no terminan en esos 4 años, 
sino que siguen.  
3 claro, entiendo mejor lo que pasa en nuestros barrios y en Buenaventura.  
4 
ha ayudado también para que los procesos que tenemos en la Pastoral 
Afrocolombiana también intentemos mostrar mucho más allá, no queriendo decir, 
que aquí no se ha trabajado, aquí fuertemente se ha trabajado desde hace muchos 
años en el tema social,  hemos intentado quitar la parte violenta de las danza 
folclórica que nos han querido vender como cultural, que en la danza nos damos 
machete y matamos al otro y bailamos y tal listo, una cosa cultural vamos a pasar 
mucho más allá que las danzas folclóricas, muestren algo pacifico, pero la obra ha 
intentado despertar conciencia en otros procesos, ha logrado que cada una de las 
personas que estamos en otros procesos se fortalezcan.   
5 
me ha dado herramientas y esa autoridad que me ha dado mi padre creador de 
seguir apoyando el proceso, de estar al frente de generar más iniciativas en otros 
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campos. Que yo te puedo contar que, en este momento soy representante legal de la 
Fundación Caminos de Santiago Buenaventura, una iniciativa para la gestión de 
riesgos de desastre y la gestión cultural, iniciativa del barrio Pascual de Andagoya, 
un grupo de personas un día sintieron la necesidad de que su barrio tienen que 
mejorar, me hablan, me invitan a una reunión, usted han visto que de la obra de 
teatro Tocando la Marea, la fuerza que hay visibilizando un proceso que busca un 
cambio político, en últimas se quiere cambio político, que haya más equidad, más 
participación, vieron en mí y quisieron que los apoyara en una iniciática propia, ya yo 
empoderado y enterado que hay en mi ciudad 
6 se podría decir que, si un poco he aprendido bastante, sobre todo a resistir porque 
muchas veces he querido irme, desplazarme.  
7 
De que siempre hay esperanza para el cambio y la fortaleza política de la 
comunidad; la obra siempre me enseña a creen en eso y eso se llama para mi 
resistencia en el territorio 
8 
la parte de los derechos humanos porque prácticamente aquí nos violaban los 
derechos y ahí fue que aprendí a decir no y en algunas cosas si a defender nuestra 
raza.   
9 Ha sido muy buena porque aquí me he quedado, he sido resiliente 
10 
he sido fortalecen por los muchachos, me dan valor a mí, me da mucha tristeza, todo 
eso me trae recuerdo de mi sobrino, de todos los que ha matado de la violencia, pero 
aquí estoy.  
 
Entre los elementos que se pueden destacar que hacen parte del fortalecimiento de la 
capacidad política de los participantes que a partir de la experiencia de la obra generó, se hallan 
los siguientes: 
 Uno de ellos, que se dedica a sus prácticas cristianas en la iglesia católica del Barrio 
Lleras, que queda justo al lado de Fundescodes, y que contextualiza a partir de lo que ha 
aprendido a muchas de las personas que llegan al lugar, sobre la situación de violencia y 
el conflicto armado en Buenaventura. 
 
 Otro de ellos, se enfocó a “trabajar por la comunidad” y se convirtió en un referente 
comunitario, lo que quiere decir, que en lo que buscaba la obra, en la búsqueda 
permanente de la emergencia de líderes empoderados, evidentemente hizo efecto en uno 
de los participantes. 
 
 También, se destaca que algunos de los participantes mejoraron su comprensión sobre la 
situación de violencia y conflicto vivida, no desde la perspectiva de la carga emocional 
del odio y la venganza, sino de elementos de contextos que motivan a que se generen 
estas situaciones, pues, es clave recordar que en el capítulo pasado se destacó este 
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elemento sobre la idea de que parte de los ensayos de la obra es generar una reflexión 
sobre sus realidades de barrio, lo cual permite tener un panorama más amplio y 
comprensivo sobre lo que se vive y evidentemente, aportando para que “resistan en el 
territorio”, sean “resilientes” y a comprender mejor temas que los afecta como los 
derechos humanos. Al crear nuevos intereses ideales, las narrativas sobre el trauma 
pueden detonar reparaciones significativas en el tejido social, en capacidad de 
entretejerlo, donde es clave que no provoque el rencor, la venganza y cualquier carga 
valorativa negativa que implique violencia (Jeffrey, 2016).  
 
 Paralelamente, como hemos destacado, la Pastoral Afrocolombiana de Buenaventura, 
como acompañante y participante de esta iniciativa de memoria histórica, también se ha 
fortalecido en perspectiva de cambiar la forma en que se expresa la musicalidad afro, y 
que a partir de la experiencia que deja la obra y toda la emocionalidad que tiene, se le dé 
un enfoque más político al mismo, lo cual es importante resaltarlo por los cambios que 
motiva dicha iniciativa. Pero también, en el marco de esa esa emergencia de líderes que 
genera la obra en dichos participantes crean y/o construyan otros procesos de base 
comunitaria, lo cual hace expreso una transformación sobre la capacidad política de los 
mismos, donde uno de ellos es representante legal de una Fundación y tiene apuestas 












4.3.La emocionalidad en la generación de resiliencia 
 
La resiliencia ha sido clave en el marco de la construcción y reafirmación del territorio, la cultura 
y la resignificación de la paz en los territorios. Indagar por ella en perspectiva de la 
emocionalidad que impulsa la obra de teatro, es clave en la medida en que permite comprender 
las dimensiones y efectos sanadores de la obra como tal. Por eso, se les indagó ¿de qué manera 
las emociones que produce la iniciativa de memoria, tienen un efecto sanador? Sus respuestas 
son las siguientes: 
 
Tabla #15 
Categoría: La emocionalidad en la generación de resiliencia 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
3.  3.2.  
1 
pues nosotros mostramos en partes escenas que son terribles, que muestran la 
violencia, pero hay escenas que mostramos que vuelve la alegría del oyente, del 
público, entonces eso hace que a pesar de que siempre ha habido algo que los ha 
hecho sufrir, después en la obra, va a venir algo que les va a decir para delante es 
para allá.  
2 
tiene en la memoria un efecto sanador porque trae lo que ha sucedido confronta la 
situación, la que estamos viviendo, tenemos que afrontarla para alcanzar un 
bienestar y estar bien en nuestra comunidad y así superarla para generar un cambio 
de lo que se está viviendo.  
3 el abrazo y que nunca se rindan porque la vida continua.  
4 
La obra intenta hacer un tema de duelo, muchas personas que están actuando ahí 
han perdido seres queridos, familiares, amigos y que han vivido fuertemente porque 
son desplazadas, y yo creo, que cada vez que hacen la obra, que mostramos esa 
obra, desde cada uno de sus aspectos, actoral, musical, nos sanamos, que las 
personas nos reconciliemos con ese dolor, yo creo que eso es vivir el duelo.     
5 
el efecto sanador que adquiere a través de la obra Tocando la Marea es esa 
tranquilidad que te da saber de qué las demás personas que no se considera que no 
son víctimas, ya no te van a mirar como hay que pesar, porque es que yo no tengo la 
culpa, sino que es mi vecino, es mi vecina, y yo lo puedo acoger, yo puedo compartir 
con él, paso un momento difícil y lo está mostrando para que a mí no me pase, yo 
me dé cuenta que ocurrió eso; entonces, yo pienso que es un poco por ahí.  
6 
pueda que sí, que a la vez sí, que a la vez no, la obra tienes escenas duritas, tiene 
contexto duro, hay veces que entre más recuerda es mejor, porque uno perdona y 
hasta olvida, y también ayuda a desahogar un poco. 
7 
por supuesto nosotros hemos vivido bonitas experiencias cuando presentamos la 
obra, cuando personas dicen, claro eso paso en mi barrio, eso paso en tal fecha y 
saber que otras personas lo están contando es también como un cierto alivio, una 
manera de desmontarnos de esa carga que hemos venido llevando por mucho 
tiempo, porque encontramos en otras personas ese apoyo, que cuentan la historia 
que lo hacen a través del arte porque muchas personas hoy en el territorio viven 
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todavía en el conflicto, el confinamiento, el tema de la extorción, el tema de la 
amenaza, de las intimidaciones, y no saben de qué manera sacarse esa espina, 
como salir de ese momento en que están, y el solo hecho de ver a otro que lo está 
contando, que lo está diciendo, que lo está denunciando, pues eso de una u otra 
manera, eso empieza a mover esas vibras, y empiezan a sanar.  
8 
sanador pues, que hay entre todos sanamos muchas heridas, porque unas que otras 
personas dieron a conocer lo que realmente les estaba pasando y que por medio de 
eso quedábamos tranquilos que se iba hacer justicia, que más a delante esos 
familiares que no volvieron algún día, puedan darse cuenta que si están vivos, 
realmente muertos, para poderlos enterrar; si están muertos, que le entreguen su 
cuerpo para que lo puedan enterrar. 
9 
la obra para mi es sanadora, porque allí nos damos de cuenta de que el problema 
suyo, es el mío, que yo estuve en las misas condiciones o de pronto algo parecido y 
que entonces mutuamente nos vamos dando conformidad, pero no es que yo sola he 
sufrido, esto también hay personas detrás de mí que también lo han sufrido, mucha 
gente que hay aquí en la obra que le mataron al papá, que le desaparecieron a su 
sobrino, que le mataron la mamá que le mataron al hermano, hay mutuamente nos 
vamos aliviando el dolor, porque usted sintió y yo también sentí lo mismo, como ir 
curando las heridas.  
10 
cuando nosotros estamos trabajando la obra, nosotros rezamos el santo rosario en la 
Capilla de la Memoria cada viernes y yo vengo así, día por medio, a rezar el rosario.  
 
A partir de esta pregunta, se hallaron distintos elementos los cuales se resaltan a continuación: 
 Primero, que entendiendo que existen emociones que se recrean en la obra sobre temas 
muy sensibles de violencia que han sufrido las víctimas, la obra ha tenido esa posibilidad 
de transmitir ese mensaje de fuerza y ganas para que las personas sigan adelante, lo cual 
es muy importante que como obra se matice y transmita ese tipo pasiones generen otras 
formas de pensar y toque fibras al respecto, pues, son elementos que se viven al interior 
del grupo, donde “el abrazo”, como elemento de afectividad y apoyo grupal, pero 
también, la persistencia en el grupo y la posición política de la misma “en que nunca se 
rindan porque la vida continua”, es un mensaje hacia adentro y hacia afuera el cual 
reconforta. 
 
 Segundo, otro de los entrevistados recalca que mostrar la realidad vivida por las víctimas, 
para él tiene un efecto sanador porque “confronta la situación” con el fin de reflexionar 
de ella, criticarla, indagarla, y mimetizar así las cargas valorativas emocionales como 
productos de las heridas, sin olvidarlas, pero si con otra perspectiva, una perspectiva de 
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“cambio de lo que se está viviendo”, y es una manera de asumirlo como una forma posible 
de sanación. 
 
 Terceo, el estar inmerso en este tipo de proceso genera ese plus que no tienen las otras 
víctimas, y ello sana, porque la obra es para los participantes una forma de “duelo” sobre 
sus situaciones y experiencias personales como víctimas y que encontrar este espacio es 
fundamental para la “tranquilidad” y el equilibrio emocional de venganza y odio por el 
dolor y las heridas generadas, y es en esa medida en que “nos sanamos, que las personas 
nos reconciliemos con ese dolor, yo creo que eso es vivir el duelo”. Al crear nuevos 
intereses ideales, las narrativas sobre el trauma pueden detonar reparaciones 
significativas en el tejido social, en capacidad de entretejerlo, donde es clave que no 
provoque el rencor, la venganza y cualquier carga valorativa negativa que implique 
violencia (Jeffrey, 2016).  
 
 Cuarto, se revela la importancia que tiene para muchos de los participantes mostrar esta 
vivencia y experiencia para que el que no es víctima, no le suceda, lo cual es muy 
importante porque muestra esa sensibilidad y esa reflexión profunda por muchos de ellos 
en que ese dolor, sometimiento y sufrimiento no es deseado para nadie, lo cual es 
rescatable. 
 
 Quinto, en otro de los entrevistados existe una mirada un poco distinta en términos de la 
situación, manifestando que “pueda que sí, que a la vez sí, que a la vez no”, en virtud de 
que se muestran sus vidas y sus intimidades emocionales en la obra, y que vivirlo fue 
muy fuerte, pero los “recuerdos” sobre lo mismo no alimenta el odio, sino que más bien 
es asumido de otra manera, y aparece este elemento emergente en que para ese 
participante puede llegar a “perdonar y hasta olvidar”, porque evidentemente la obra 
“ayuda a desahogar un poco” lo que han sentido, se están “contando” cosas que la 
institucionalidad o generalmente nadie cuenta ni quiere contar, “es también como cierto 
alivio, una manera de desmontarnos de esa carga que hemos venido llevando por mucho 
tiempo”, permitiendo entender entonces que la necesidad de escucha es clave para un 
proceso de sanación, ya que, “el solo hecho de ver a otro que lo está contando, que lo está 
131 
 
diciendo, que lo está denunciando, pues eso de una u otra manera, eso empieza a mover 
esas vibras, y empiezan a sanar” y a su vez, que las situaciones las cuales no solo en 
forma particular, sino como experiencias y vivencias trágicas de muchas víctimas, se 
cuente “mutuamente nos vamos aliviando el dolor, porque usted sintió y yo también sentí 
lo mismo, como ir curando las heridas”. Frente a ello, esta forma de reparación colectiva 
simbólica puede contribuir a convertir las formas de memoria de los familiares en 
referentes de memoria colectiva, permiten generar, además, un nuevo espacio en el tejido 
social para quienes fueron excluidos (Beristain, 2010). 
 
 Sexto, que entendiendo y expresando las emociones generadas por la obra, evidentemente 
la sensación de “justicia” por parte de otros participantes hace parte de la forma en que 
se puede transmitir tranquilidad por parte de la institucionalidad en relación a los hechos 
sucedido, lo cual es importante resaltarlo porque la impunidad alimenta la venganza, el 
odio y profundiza los problemas emocionales y psicológicos en general de la persona, 
pero también no contribuye al entretejimiento vecinal, comunitario y de sociedad en su 
conjunto. 
 
 Séptimo, para casos de desaparición forzada es importantísimo que la obra exprese estas 
situaciones, porque como se manifestaba en el capítulo anterior, como elemento 
emergente se destacó que para ciertos de los participantes la obra también significa un 
vehículo para hallar sus seres queridos, de modo que, encontrarlos por medio de la misma, 
y generar su duelo a partir del cuerpo presente, enterrarlos física o simbólicamente, es 
muy significativo, y son de las expectativas que muchos de ellos tienen, y que de ser así, 
podría posibilitar la sanación en las víctimas. 
 
 Y octavo, un elemento emergente aquí es el poder y la capacidad del fortalecimiento que 
tiene la Capilla de la Memoria en Fundescodes es importante porque muchas de las 
matronas de la obra “rezan el santo rosario” en dicho espacio sagrado, de modo que, ha 
podido fortalecer y enriquecer espiritualmente y alivianas heridas y cicatrices presentes 
en muchos de ellos y ellas, lo cuales es muy importante resaltar, porque no solo el trabajo 
de la obra aporta en dicho sentido de sanación, sino que al interior de la fundación existen 
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procesos pueden generar otras dinámicas en donde los y las participantes se han podido 
insertar. 
En relación a preguntas como ¿de qué forma la obra de teatro, con las emociones que produce, 
le ayudan a sobreponerse sobre los hechos sucedidos en el conflicto armado?, los y las 
participantes respondieron lo siguiente: 
 
Tabla #16 
Categoría: La emocionalidad en la generación de resiliencia 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
3.  3.3.  
1 
si viene alguien que nos viene a despojar de nuestro territorio, con lo que, pues, creo 
yo que habrá una fuerza más grande, como una unión que va hacer que de pronto 
los despojen de sus territorios, va haber una fuerza más grande que los va ayudar.  
2 
porque enfrentamos lo que ya nos había sucedido y buscamos la solución para eso, 
para que no nos vuelva a pasar y para que otra persona no le suceda lo que le pasó 
a nosotros (…) hay hechos que lo han afectado a usted pero que la obra lo ha 
fortalecido. Yo vivo en un barrio que es muy conflictivo que se llama Alberto Lleras 
Camargo y cuando estábamos conformando la obra hubo un hecho que me toco que 
ver cuando asesinaba a un muchacho, uy entonces eso me intimido mucho porque 
en la obra pasaba mucho lo que sucedió ese día, me sobrepuse, eso había que 
visibilizarlo como una forma de demanda porque esto no puede seguir sucediendo 
en nuestro territorio,  entonces fue como esa forma de yo superar esa crisis, me 
enfoque que fue lo que es ahora y hacer esa denuncia a través de la obra.    
3 
pues la obra me repone, que no me eche pa’ tras, y que siga para adelante, porque 
hay muchas esperanzas y tal vez encuentre a la persona que está desaparecida. 
4 
si esta obra sana, si esta obra muestra yo creo que ayuda mucho a sobreponerse 
porque la obra intenta mostrar resiliencia, a final todo lo que se muestra de dolor 
termina los integrantes del grupo celebrando, yo creo que realmente ayuda a 
reponerse así, creo que ayuda a que esas emociones que se muestran ahí a través 
de esa obra, que, nos ayudan a un tema de duelo y sanación, nos reponen 
fácilmente y nos da la fuerza para seguir a delante y mucho más para seguir 
mostrando iniciativas como esa.  
5 
claro que ayuda y he tenido la oportunidad de hablar con personas que son víctimas, 
que están muy cerca de nosotros y que de hecho el Semillero de Teatro por la Vida, 
está haciendo el montaje de otra obra de teatro, el traste y el pescador, que es algo 
similar un testimonio de personas víctimas de desaparición, pero aparte de eso, son 
dos señoras del Semillero de Teatro  por la Vida que son víctimas, también que 
hacen parte de la iniciativa de la capilla y muchas otras; entonces pues yo creo que 
en últimas, ayuda muchísimo, sobre todo, a las propias víctimas, las víctimas se 
sienten representadas, apoyadas, estas contribuyendo a que no le ocurra a más 
nadie eso es lo que hacemos.  
6 
por ahora no he tenido cercanía a la violencia, pero indirectamente he sido víctima a 
través de amigos, y por eso, me tranquiliza saber que este proceso visibiliza.   
7 
como la gente y nosotros dentro del grupo nos sobreponemos a esto, y es que nos 
hemos convertido en un apoyo, el solo hecho de venir un día, dos días a la semana, 
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nos encontrarnos a hablar sobre nuestras problemáticas, luego ponernos a ensayar, 
eso hace que empecemos a resistir, a las diferentes problemáticas que tenemos en 
el marco del conflicto y eso nos sirve como un apoyo.  
8 
me sobrepuse q que había que ser valiente a darle fuerza los familiares que 
perdieron sus seres queridos y darle a entender que el caso no se iba a quedar así; 
aparte que aquí en Colombia los políticos dándose cuenta de lo que reamente nos 
colaboren nos ayuden, que no estamos solos.   
9 
a mí directamente, yo no he sido afectada en todo lo que es la violencia ataque y 
todo eso, pero no han llegado directamente a mi casa a matarme, a un hermano 
alguien, que Dios no lo permita, un hijo, nada, no han sido desparecidos; entonces la 
obra, como yo no he sido tan afectada como muchos que hay allí, entonces si me 
ayuda es como decir esta gente que le toco en carne propia tienen valor para hacer 
estas cosas, entonces como no se va a sobreponer uno que directamente no lo 
tocaron, que sufre las consecuencias un poquito lejos, con ese mismo valor de los 
que tuvieron su problema, eso le ayuda mucho a uno. 
10 
yo no estoy tan repuesta, pero siempre he podido coger más animo con los 
muchachos, el profesor que tiene paciencia con nosotros y la obra que ayuda mucho.  
 
Existen diversos elementos los cuales son importantes resaltar en función de la pregunta, 
donde uno de ellos es que los participantes están sintiendo esa sensación de unión al manifestar 
que, pese a la experiencia vivida, no solo por ellos, sino por las víctimas en general, situaciones 
como el destierro prorrogado de sus territorios al presentarse quizá por parte de los participantes, 
con lo que sienten y emiten que es un mensaje de unión, evidentemente, se afrontará de otra 
manera, lo cual permite comprender entonces que la obra les ha permitido reflexionar sobre la 
experiencia, “enfrentarla” y confrontar la realidad que les pueda pasar en otro sentido. 
Otro de ellos, destaca que es importante la visibilización de la problemática como una 
forma clave de demanda y denuncia, la cual, al sentirse satisfecho de haber expuesto la situación 
en la obra como tal, “contribuyendo a que no le ocurra a más nadie eso”, en exigibilidad de una 
no repetición de los hechos de violación de derechos humanos, les permite reponerse, destacarlo 
en la obra, les ayuda no solo a recordar el hecho, sino también a “superar la crisis” provocada 
por él, ya que, “Las víctimas individuales reaccionan a las heridas traumáticas con represión y 
negación, y obtienen alivio cuando estas defensas psicológicas son superadas y hacen consciente 
el dolor, de modo que permitan guardar duelo” (Jeffrey, 2016, p.16). De todas maneras, 
entendiendo que existen efectos individuales y colectivos, “para las colectividades es distinto. 
Más que negar, reprimir y elaborar, se trata de una construcción y encuadre simbólicos, de la 
creación de relatos y personajes, y de avanzar a partir de eso” (Jeffrey, 2016, p.16)., siendo 
importante destacarlo porque entonces Tocando la Marea se convierte así en una obra la cual 
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permite avanzar mucho más de lo que implica la memoria que igual no es menos.  Este aspecto 
es importante en la medida en que la memoria histórica no se caracteriza por la expresión del 
rencor o incluso del odio anclado en el tiempo, nada más lejos de la verdad, pues si hay algo que 
pueda ayudar a superar el pasado es conocerlo y aprender de todo lo bueno que los seres humanos 
han sido capaces de hacer (García, 2002). 
 
La MH [La memoria histórica], es un recuerdo colectivo, una evocación volcada hacia el presente 
del valor simbólico de las acciones colectivas vividas por un pueblo en el pasado. la MH es una 
acción que preserva la identidad y la continuidad de un pueblo, es no olvidar lo aprendido, 
muchas veces con sangre, es el camino para no repetir errores pasados (…) Son muchos los que 
mantienen memoria de los sucedido a sus familiares, o a ellos mismos, y no es poco. Pero si el 
recuerdo no incluye una visión de conjunto, una reflexión serena sobre las circunstancias que 
causaron o motivaron los hechos del pasado, ese recuerdo puede resultar solamente un velo que 
nuble el buen entender (García, 2002, p.1). 
 
Por eso, para otros participantes, el “reponerse”, es producto del mensaje que claramente 
deja expuesto la obra, al denunciar públicamente los hechos los cuales los ha afectado, y que en 
principio implica una expectativa, esperanza, pero también una reafirmación de “que no me eche 
pa’ tras, y que siga para adelante, porque hay muchas esperanzas y tal vez encuentre a la persona 
que está desaparecida”, para casos especiales como éstos, pero también integra hechos 
victimizantes distintos, pues, “ayuda mucho a sobreponerse, porque la obra intenta mostrar 
resiliencia, a final todo lo que se muestra de dolor termina los integrantes del grupo celebrando, 
yo creo que realmente ayuda a reponerse así, creo que ayuda a que esas emociones que se 
muestran ahí a través de esa obra, que, nos ayudan a un tema de duelo y sanación, nos reponen 
fácilmente y nos da la fuerza para seguir a delante y mucho más para seguir mostrando iniciativas 
como esa”, lo cual es importante destacar porque a través de esta obra que representa la memoria 
histórica de las víctimas, las mismas se sienten “representadas” y “apoyadas” en ella, tal y como 
lo muestra la imagen, mostrando en el fondo a Florencia Arrechea y a Sofia lo cual hace que en 
su legitimidad y reconocimiento ayude a los mismos a sobreponerse sobre situaciones que les ha 
ocurrido negativamente, porque persisten en el espacio, lo valoran, lo alimentan, le aportan y ello 
contribuye significativamente a sus situaciones personales. “Es gracias a todo este auge 
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memoralístico que hay en Colombia una nueva conciencia del pasado, especialmente de aquel 
forjado en la vivencia del conflicto” (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2014, p.13). 
 
 
Centro Nacional de Memoria Histórica. (Fotógrafo). 2015. Presentación de la obra Tocando la Marea. (Fotografía). 
Buenaventura, Valle del Cauca. De: http://www.centrodememoriahistorica.gov.co/images/galeria-
fotografica/buenaventura-2015/GALERIA-BUENAVENTURA-CESAR-ROMERO-3.jpg 
 
Participantes también destacan que el tema de la solidaridad y la unión son fundamentales 
en perspectiva de que motivados por los que lo convoca la obra de teatro, que representa la 
memoria histórica de las víctimas, puedan encontrar un espacio de confianza y de unión la cual 
puedan compartir y contar, apoyándole tanto a quienes han sido afectados negativamente como 




Entre todos nos estamos apoyando y el tema en que nos convirtamos en una familia, a pesar de 
vivir en distintos barrios, cada uno venga con sus problemáticas que tiene que ver con su barrio, 
de encontrarnos acá, nos convertimos en una familia, nos apoyamos y eso nos ayuda a poder 
resistir y a sobreponernos a la realidad que estamos viviendo (Entrevistado #7, Caicedo, 2017). 
  
 Un elemento novedoso expreso en una de las entrevistadas, es que pese a los procesos los 
cuales se halla insertada, como la Capilla de la Memoria, muy fuerte en el tema de sanación y el 
fortalecimiento espiritual, como también de su participación clave en la obra de teatro Tocando 
la Marea, evidentemente, no se halla “tan repuesta”, porque en ella existen cicatrices, como en 
muchas de las víctimas, las cuales se hallan vivas, sobre todo cuando el caso de ella es de 
desaparición forzada y la zozobra diaria de saber qué sucedió son incógnitas que rodean siempre 
su pensar y sentir. Ello no quiere decir que el aporte de la obra y su participación en procesos de 
base no hagan efecto, por el contrario, la participante busca en estos espacios un lugar de apoyo 
porque se generan confianzas y la obra a muchos de ellos y ellas les “ayuda mucho” y es muy 
importante tenerlo en cuenta. 
 
Continuando con el análisis de las preguntas, se les indagó a los participantes en que, si 
recuerda un hecho en especial que lo haya afectado y que, a través de la memoria, representado 
en la obra de teatro, haya podido sobrellevar. Las siguientes sus respuestas: 
 
Tabla #17 
Categoría: La emocionalidad en la generación de resiliencia 
Sistema de Categorías 
Categoría Pregunta Participante Información 
3.  3.4.  1 
pues la verdad, hay una escena en la que no me gusta mucho, donde hay un 
momento en el que todo pasa, donde llegan a un barrio a sacar, es como a 
despojar de su territorio a una compañera, a ella la pasan muerta y luego ella 
cuenta su historia, donde por culpa de los grupos armados, pues, ella muere. Hay 
escenas donde a la gente la sacan de su territorio, donde el jefe les dio por 
hacerlo, entonces eso es como algo que hay personas que se llenaran de odio y 
rencor al ver eso, pero nosotros como participantes de la obra, actuemos así, y 
de todas formas nos quieren sacar de su territorio, pero ya con todo lo que uno 
ha aprendido, uno dirá, no las cosas no son así, si bueno de la unión se hace la 
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fuerza, nosotros nos unimos con nuestros vecinos y no dejamos que esas 
personas se apoderen de lo de nosotros.  
2 
 lo del conflicto en mi comunidad, muchas veces nos ha tocado, cuando entramos 
de clases o cuando salíamos del colegio o íbamos para la casa, nos tocaba ver 
dos o tres personas tiradas en la calle; a veces era tan común ver sangre en la 
calle que ya no nos importaba; a veces jugábamos futbol sobre la sangre que 
estaba derramada o a veces cuando nos asomábamos bajo las casas había 
alguien que estaba asesinado, y entonces llegaba la Policía a sacarlo. Esto fue 
una reformación, una sensibilización con todo lo que estaba pasando, 
empoderándonos de lo que estaba sucediendo, porque eso no es normal, 
entonces con la obra superamos eso.  
3 
si tengo la esperanza de que algún día encuentre a mi hermano y no quedarme 
achantada, porque yo me puedo morir de la tristeza y tengo la fé de que, si lo voy 
a encontrar, tengo que seguir adelante.  
4 
fue un duelo municipal, en ese entonces local en Buenaventura, la bomba de la 
independencia, a pesar de que en la obra no está todo el tema de las 
explosiones, de los hechos victimizantes, la bomba de la independencia fue un 
hecho que marco a todo el pueblo de Buenaventura y sus habitantes. Al ver esa 
escena y al mostrar un tema del que nos sanamos, realmente yo creo que nos 
reponemos de ese hecho, siempre va a quedar en la memoria, y cada vez que 
escuche hablar a las personas de una explosión, van hablar primero de la bomba 
de la independencia y hubo muchas más también terribles tremendas, pero fue 
como tan impactante esa escena eso que se vivió, es la escena que se muestra  
en la obra, a pesar de que no vamos a olvidar, si de eso nos repusimos, 
podemos sobreponernos a cualquier cosa, es la escena que más impacta 
personalmente, y que realmente, hay que pasar esa página para construir hechos 
de paz. 
5 
no como tal un evento así, pues bueno yo mientras hacíamos el montaje y las 
presentaciones de la obra, si tuve la oportunidad de estar en muchos lugares 
donde habían testimonios de víctimas y ver sus emociones su rostro la forma en 
que se expresaban, me ayudo un poco a tener en cuenta esa responsabilidad 
que al yo interpretar mi personaje, yo creo que más bien de esa manera se 
fortaleció esa interpretación, por decirlo así, de esa participación mía 
6 
que no desfallezcamos, que permanezcamos fuerte aquí en nuestro territorio, de 
que, a pesar de la violencia, sigamos de pie, más somos los buenos que los 
malos. 
7 
bueno, para mí Tocando la Marea significa como reivindicación, muchos de los 
hechos que me han afectado los exponemos aquí y lloramos todos y salimos 
adelante todos. 
8 
el hecho que más me afectó a mi uno de los compañeros murió ahogado él era 
Ivan el de los Millán, me afecto mucho, porque en eso días que estábamos 
haciendo para presentar la obra, nos llegaron con la noticia que estaban 
haciendo otras grabaciones para la capilla de la memoria, cuando nos dicen que 
se ahogó, todos los de  la fundación les causo, especialmente a mí, mucho dolor 
porque era un muchacho muy decente que también le quería aportar a la obra de 
teatro y que muy joven se fuera, y pues, en la obra tuvimos que hacer un pare no 
seguimos hasta que las cosas volvieran a la normalidad y poco a poco con la 
profesora Juana de Bogotá ella nos mandaron psicólogos para que poco a poco 
fuéramos fortaleciendo la obra. 
9 
la parte alentadora para mí en la obra, hay una situación que uno se oprime al 
ver que la gente sufrió tanto, imagínese, una persona sufriendo y uno no poderla 
ayudar, eso lo llena a uno de nostalgia, y entonces, ya una obra como esta uno 
se va reponiendo, hay una parte, uno se repone, esta gente que tanto sufrió, 
entonces, por medio de esta obra, al final se van reponiendo, viene lo más 
alegre, entonces eso le ayuda a uno y yo me lleno de gozo y de alegría, porque 
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somos nosotras y entonces, somos nosotras las que cantamos, y entonces 
sentimos como esa emoción  
10 
Mi ser querido, que lo desaparecieron, no sé nada de él, pero con la obra yo sé 
que puedo saber algo, y la obra me da esa esperanza, lo fortalece a uno, me 
fortalece porque en el momento que estoy en la obra yo me estoy recordando lo 
que paso  
 
A partir de dicha indagación, existen experiencias, las cuales particulares en ellos y ellas 
como el desplazamiento forzado en las comunidades y que a través de la obra de teatro, al 
encontrar un fortalecimiento en su capacidad política y de resiliencia, existen unas conciencias 
frente a este tipo de situaciones y la sensibilidad presente frente a la “unión” como un elemento 
cohesionador muy fuerte en ellos, bien sea vecinal, familiar, comunitariamente con el fin de “no 
dejarse”, y en su efecto hacer resistencia, porque la obra permite “una sensibilización” y una 
forma de cambiar sus percepciones en relación a las situaciones que les sucede, teniendo la 
capacidad y fortaleza de “empoderarlos”.  
Adicionalmente, se destaca en que pese a la gran expectativa que existe en hallar sus 
familiares desaparecidos, evidentemente la obra también les ha enseñado a que “tienen que seguir 
adelante”, “no desfallecer”, lo cual es clave para que la persona, que es víctima, se reinserte de 
alguna manera en su contexto y su realidad, y pueda seguir adelante, sin olvidar la situación que 
les sucede como por ejemplo, hechos emblemáticos como la Bomba o petardo en la 
Independencia, barrio popular de Buenaventura donde en el marco del conflicto armado hubieron 
muchos heridos. Pero lo más importante aquí, y es un elemento que fundamental destacarlo como 
aspecto emergente, y es que, se manifiesta por parte de los participantes de que a pesar de 
experiencias complejas como la que se ejemplificó, en la que evidentemente, “no vamos a 
olvidar, si de eso nos repusimos, podemos sobreponernos a cualquier cosa (…) y que realmente, 
hay que pasar esa página para construir hechos de paz” (Entrevistado #4, Micolta, 2017), lo 





Centro Nacional de Memoria Histórica. (Fotógrafo). 2015. Presentación de la obra Tocando la Marea. (Fotografía). 
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A otro participantes, que no son víctimas, si destacan la “responsabilidad” de asumir la 
interpretación del papel de una persona afectada en una situación de conflicto armado y que 
evidentemente lo que genera la obra le permitió entender a la persona víctima en la medida en 
que el que no lo es, no tiene la experiencia de serlo, porque no lo ha vivido, de modo que, el 
respeto y la responsabilidad, son elementos claves para comprender que son historias de vida las 
cuales son delicadas y que asumir el papel como propio y sentirlo como si lo fuera, hace parte de 
una capacidad como artista, pero también del trabajo mismo que la memoria histórica hace en él 
para no revictimizar, y en su efecto, ser un aporte para poder sobrellevar las situaciones que 
afectaron a las víctimas. En ese sentido, la imagen revela esa sensibilidad y sinergia que tiene la 
participante con el papel que interpreta y la responsabilidad en que ejerce su rol en el marco de 
la obra, lo cual es destacable en términos de las habilidades aprendidas como artistas, pero 
también por el aporte desde el arte a las víctimas del conflicto armado, lo cual es doblemente 
importante. Para que la memoria de los otros venga así a reforzar y completar la nuestra también 
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hace falta, decíamos que los recuerdos de esos grupos estén en relación con los hechos que 
constituyen mi pasado. Cada uno de nosotros, en efecto, es miembro a la vez, de varios grupos 
más o menos grandes (Halbwaschs, 1968). 
Vivencias como la pérdida en el 2015 de un compañero de Fundescodes afectó la 
organización en su conjunto en términos emocionales por lo que el joven representaba, de modo 
que, el Centro Nacional de Memoria Histórica, dispuso de un equipo de psicólogos, que aportó 
para superar no solamente esta crisis emocional de la organización de base comunitaria, sino que 
a su vez, pudieron abordar los casos particulares de los participantes, profundizar en su situación 
personas y hacer ejercicios los cuales contribuyeron a equilibrar las cargas emocionales, lo cual 
aporta importantemente a la obra. 
Destacar aspectos que son importantes como postura política y el resultado y el proceso 
mismo de la obra de teatro que es el empoderamiento de los participantes, deja reafirmaciones 
interesantes como la permanencia, pervivencia y reivindicación por la lucha por el territorio, pese 
a que han llorado en la obra en el marco de su construcción y que las historias tienen grandes 
afectaciones emocionales, expresados en ellos y ellas en que “permanezcamos fuerte aquí en 
nuestro territorio, de que, a pesar de la violencia, sigamos de pie, más somos los buenos que los 
malos” (Entrevistado #6, Arrechea, 2017), como también en que “para mí Tocando la Marea 
significa como reivindicación, muchos de los hechos que me han afectado los exponemos aquí y 
lloramos todos y salimos adelante todos” (Entrevistado #7, Caicedo, 2017). Esto quiere decir, 
entonces que la forma en que aporta la obra es significativa por los mensajes que deja la misma 
y la forma en que los participantes se apropian de estos elementos y que en definitiva se vuelve 
en un repertorio colectivo de contestación entendido por Tilly como un repertorio político. 
 
Buenaventura era un lugar muy alegre, la gente se divertía tanto que no tenía tiempo ni 
de descansar, la gente iba a ver esas verbenas con su familia ellos no temían con que les 
pasara algo, normal!. La gente anteriormente iba al banco sacaba su dinero. Compraban 
joyas aretes finos pulseras ellos no temían de que llegara alguien y se los arrebataran. Sin 
confianza. La gente salía de sus casas y dejaba sus puertas y sus ventanas abiertas, ellos 
no temían de qué personas entraran y les sacaran sus cosas. No normalmente, la gente 
respetaba tanto a los adultos que uno les decía algo y mejor dicho!. Pero con la llegada 
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de esos grupos armados todo eso se acabó, todo eso se acabó, ya no se ve nada (Guion 
Semillero de Teatro por la Vida, Fundescodes, obra de teatro “Tocando la Marea, 
2016). 
 
De modo que, cambiar esas realidades se logra a partir de ser resilientes, apropiando 
valores que emite la obra en los mismos participantes y empoderándolos, lo cual es clave para 
los procesos de empoderamiento, resistencia y emergencia de líderes que necesita esta parte de 























A modo de cierre, es fundamental enunciar que el propósito central de la investigación radicó en 
describir los efectos emocionales individuales y colectivos de los participantes de la iniciativa de 
memoria histórica y de reparación colectiva simbólica de base comunitaria denominado 
“Tocando la Marea” del semillero de Teatro por la Vida en Buenaventura. Identificar los efectos 
emocionales individuales y colectivos de los participantes de la obra, fue un objetivo específico 
el cual se concluye de la siguiente manera: 
 
 La historia de la creación de la obra de teatro “Tocando la Marea”, tiene que ver con la 
construcción y la apertura de espacios de discusiones y talleres entre organizaciones 
locales y regionales en el 2012, motivados por la reflexión profunda sobre la situación 
humanitaria de Buenaventura y los hechos victimizantes que en forma sistemática vienen 
ocurriendo, y que a partir del acompañamiento del Centro Nacional de Memoria Histórica 
(CNMH); dichos talleres y reflexiones profundas permitió consolidar el libro 
denominado “Buenaventura: un puerto sin comunidad”, publicado en 2015. En la 
Fundación de Espacios de Convivencia y Desarrollo Social (FUNDESCODES) se 
reflexionó de la forma en que debía de socializarse dicho libro y bajo dos ejercicios 
paralelos: una, un documental que era realizado por personas que venían haciendo 
documentales con el Centro Nacional de Memoria Histórica, el Departamento de 
Comunicaciones, y lo otro, es que se realizó una obra de teatro, donde pues, tuvo 
participación la Dirección de Museos del Centro Nacional de Memoria Histórica -
CNMH-, la cual es “Tocando la Marea”. Hoy en día son 32 los participantes de la obra, 
que entre actores, actrices y músicos se denominan “Semillero de Teatro por la Vida”, es 
decir, dicha obra también fundó el semillero como tal. 
 
 La idea tiene la creación de la obra de teatro “Tocando la Marea” es el de socializar el 
informe-libro de “Buenaventura: un puerto sin comunidad”, con el fin de visibilizar los 
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hechos victimizantes que en forma sistemática vienen sucediendo en la ciudad; también, 
manifestar las voces de las víctimas quienes expresan sus vivencias a través de dicha 
iniciativa artística, haciendo un eco sobre lo que les sucede para llamar la atención del 
Estado y desahogarse sobre las condiciones en las que viven del miedo, la zozobra y el 
confinamiento en sus territorios propios, implicando entonces que esta obra de teatro 
como arte escénica visibiliza las víctimas sobre sus realidades marcadas por la violencia 
(González, 2015), pero también porque obras como éstas, son más útiles cuando 
responden al proceso de las víctimas, han podido contar con su participación en el diseño, 
e incluyen algunas de sus percepciones o aspiraciones (Beristain, 2010). 
 
 
 Un aspecto importante que es emergente en principio es que esta obra, para ciertos 
entrevistados, también nace con la idea de ayudar a encontrar familiares desaparecidos 
de ciertos participantes quienes han sido víctimas de este hecho particularmente, donde 
conscientes de que el alcance de la obra no es ese, para muchos de ellos es esperanzador, 
asumiendo la obra con una responsabilidad de vida por dicha apuesta en especial. 
 
 
 Como parte de los efectos emocionales se expresa la tristeza, indignación, dolor, rabia, 
en ellos, porque a través de la obra se refleja lo vivido por ellos como víctimas, es decir, 
el estímulo o la experiencia de lo acontecido sobre una situación compleja como lo es el 
conflicto armado (Ventura, 2002), el cual no ha podido ser olvidado y que es recreado en 




 Por otro lado, la “alegría”, constituye en la obra la capacidad de recrear y resignificar la 
cultura bonaverense, porque permite la obra que esta alegría y la fuerza sea motivadora  
para “resistir en el territorio” y “hacerse sentir” ante el Estado colombiano y los grupos 
armados que no se irán de él, implicando entonces en que la obra está empezando a 
generar no solo lo estético, en términos de lo valiosamente artístico, sino que también 
está construyendo reflexiones colectivas e invita ello, reflejando la fuerza, la firmeza y la 
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solidez en el territorio en medio del miedo y las intimidaciones vividas, despertando en 
ellos el sentimiento de lucha, permanencia y pervivencia.  
 
 
 Posteriormente, la obra se asume como un espacio de incidencia política que les permite 
denunciar públicamente los hechos, siendo una forma diferente de comentar y expresar 
lo ocurrido, pero también en dejar el mensaje colectivo de lo que se vivió, la forma en 
que se vivió y la manera en que el desarrollo los expulsa y los excluye de la ciudad, 
permitiendo comprender entonces que la emocionalidad tiene un componente 
fundamental para que las personas no retrocedan frente al miedo y la zozobra, y que pese 




 Las artes escénicas, como el teatro, genera la confluencia de emociones que pueden 
contribuir significativamente en dignificar y visibilizar a las víctimas, construir memoria 
histórica y colectiva, y hacer públicos los eventos traumáticos para reflexionar sobre la 
manera en que las comunidades transforman sus realidades marcadas por la violencia, 
siendo una herramienta poderosa de empoderamiento político de las comunidades para 
salvaguardar la memoria histórica, pero también para construir resistencias (González, 
2015). 
 
 Los impactos emocionales de la obra de teatro a los participantes en términos colectivos 
se expresan en el “llorar”, ya que, hace parte de la forma en que viven la obra, porque son 
sus historias o las historias de otras víctimas que se encuentran expresas en el libro 
“Buenaventura: un puerto sin comunidad”, y que dichas experiencias, al recrearlas, les 
toca las fibras porque son seres humanos, y los seres humanos son seres emocionales, 
dándose apoyo grupal cuando acontecen estas situaciones, con un abrazo y la sensación 
de presencia de personas que lo rodean, pero también de la sensibilidad como grupo ante 
emociones como éstas destacadas, lo cual es muy generoso y solidario. Por otro lado, el 
“temor” y la “zozobra” de no saber quién los esté observando en los ensayos o en el 
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marco de la presentación de la obra, lo cual es clave enunciar en la medida en que la obra 
surge en medio del conflicto. 
 
 
 Adicionalmente, la sensación de “impotencia”, por las realidades vividas y “ellos no han 
podido hacer nada” por las formas de intimidación, miedo y silenciamiento que ha 
generado el conflicto armado hasta nuestros días. Posteriormente, otro de los 
participantes destaca la motivación que genera la obra de teatro de “hacer pequeños 
cambios y es ahí donde la obra toca a las personas”, ya que, la obra tiene mensajes claros 
en términos colectivo, pese a mostrar experiencias negativas y recrearlas, su apuesta va 
mucho más allá de eso, y es trastocar esas emociones para que los hechos no se repitan y 
las personas puedan asimilar, pese a su condición de víctimas, reflexionar sobre su 
realidad y asumir postura frente a ello.  
 
 Lo que representa la obra para los participantes es: primero, el “mensaje” a las juventudes 
bonaverenses, tanto para quienes han sufrido el sometimiento y los hechos de violencia, 
como también para quienes ejercen la misma, de que la paz en los territorios es una 
instancia anhelada por las comunidades; segundo, la “esperanza” que nace al dejar el 
mensaje desde el escenario artístico que edifica el teatro, permitiendo generar la reflexión 
interna para combatir el conflicto, lo cual es una forma muy distinta de asumir su postura 
frente a él, resistir y contrarrestarlo; tercero, significa “felicidad” y “ancestralidad”, en la 
medida en que esta iniciativa encuentra un grupo humano con un calor familiar y 
solidario, que caracteriza a las poblaciones afrocolombianas, y que el contexto 
bonaverense, pese al deterioramiento del tejido social y la cultura negra/afro, no pudo 
enrotecerla del todo, y que esta conformación grupal de teatro, hace un ambiente para 
respirar confianzas y de reconfortamiento individual en un espacio colectivo que hace 
sentir esa persona cómodo; cuarto, representa también esta obra memoria porque revela 
aspectos de pasado, presente, futuro, empoderamiento político y lucha y resistencia en el 
territorio, como parte de los aspectos a tener en cuenta, pues, “resistencia, memoria y 
visibilizar”, elementos claves que sienten y resignifican; quinto, la posibilidad de 
interacción en el marco del relevo generacional presente en el grupo humano, pues, se 
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conforma de adolescentes, jóvenes, adultos y adultos mayores, en donde muchos de ellos 
han crecido no solo en edad, sino también en aprendizajes como un ejercicio permanente 
y de respeto mutuo, en donde la escucha y la comunicación por el otro y la otra. 
 
 Surge también aspectos relacionados a problematizar si esta iniciativa de memoria en la 
dignificación como persona víctima, y que si bien existe el “rencor” o algún pensamiento 
o manifestación de “venganza”, ha sido la obra de teatro una herramienta clave para 
sensibilizar y reflexionar en esas maneras de ser construidas por la carga emocional que 
deja la vivencia del conflicto, la cual se halla enmarcada en una historia de sometimiento, 
opresión e injusticias, y que a través de la obra, se intente sensibilizar en el cambio. Para 
otros tiene una forma de “superar el dolor” de la historia misma antes señalada, como 
también del accionar estatal frente a dicha situación y que se materialice en impunidad, 
lo que genera más indignación en las víctimas, pero que la obra, se adentra en intimidades 
como la superación, lo cual es muy profundo, pues, que “levanten la cabeza” y puedan 
continuar con sus vidas, mostrando el mensaje de resiliencia y resistencia. En ese sentido, 
“las víctimas individuales reaccionan a las heridas traumáticas con represión y negación, 
y obtienen alivio cuando estas defensas psicológicas son superadas y hacen consciente el 
dolor, de modo que permitan guardar duelo” (Jeffrey, 2016, p.16). Sin embargo, “para 
las colectividades es distinto. Más que negar, reprimir y elaborar, se trata de una 
construcción y encuadre simbólicos, de la creación de relatos y personajes, y de avanzar 
a partir de eso” (Jeffrey, 2016, p.16). 
 
 Un elemento emergente que surge aquí es que más allá del aporte de esta iniciativa de 
memoria en la dignificación como persona víctima o el mensaje que le puede dejar a una 
víctima, es que intenta dejarle también un mensaje al que no es víctima, que se sensibilice 
frente a la situación de violación masiva de derechos humanos, a la deshumanización de 
las personas víctimas, en perspectiva de mostrarle esa realidad que no conoce, que quizá 
percibe por otros medios, pero que desde la misma voz de las víctimas, reflejada en la 
memoria que expresa el teatro, generándole la reflexión profunda para que no se repita la 
historia en ellos, siendo muy alentador para los participantes dejar este mensaje, 
dignificándolos simbólicamente. También se expresa en esa medida como un enfoque 
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reparador simbólico en perspectiva de que se sienten en confianza, escuchados y 
participes de lo que hacen y expresan, sintiéndose recogidos porque los reconoce 
(Beristain, 2010), elemento fundamental, por eso, la obra tiene un valor simbólico (García, 
2002). 
 
 Paralelamente, elementos como el entendimiento de la obra de teatro como iniciativa de 
memoria histórica para los participantes fueron entendidos a partir “una cultura de paz”, 
pues, la obra de teatro no solamente intenta reflejar para el recuerdo “porque habla de 
nuestra historia, lo que hemos vivido como pueblo”, sino que lo recrea para que se sigan 
apropiando los valores y elementos culturales propios de los afrocolombianos y se siga 
reproduciendo la cultura de paz en el territorio, como lo es la obra misma. Por otro lado, 
porque la memoria histórica, representado en la iniciativa de arte, encuentra esa zona de 
confort para que puedan surgir las creatividades y se halle en lo artístico muy 
cómodamente, con capacidad para mostrarse e invita a la reflexión permanente y 
sensibiliza para generar otro tipo de conciencias, y es en ese sentido, en que la memoria 
es una expresión de rebeldía frente a la violencia y la impunidad. Se ha convertido en un 
instrumento para asumir o confrontar el conflicto, o para ventilarlo en la escena pública 
(Centro Nacional de Memoria Histórica, 2014). Adicionalmente, visibilizar la historia a 
través del “logo de las víctimas”, es decir, a través de sus propias voces, vivencias y 
experiencia, hace que la validez de lo que se dice se las den ellos mismos que han vivido 
lo que les ha tocado, de modo que la iniciativa de teatro refleja este elemento. La memoria 
social no se define por el tipo de representación, sino por las interacciones que los sujetos 
establecen a través de narrativas, podríamos decir lo mismo con relación a la memoria 
política, es decir, que tiene una intencionalidad y es precisamente visibilizar las voces 
(Lifschitz, 2012), es decir, es una memoria histórica con sentido político. Sus voces 
expresando el no olvido, de reclamo, de no repetir los hechos, de reflexionar sobre el 
pasado es lo que realmente los convoca. Y es en ese sentido, que la memoria no solo 
implica recordar el pasado, sino resituarlo en los marcos en los que la historia dispone los 
hechos, marcos que permanecen exteriores a los grupos mismos, de definirlos 





A continuación, se presentarán las principales conclusiones que permitirán identificar la 
forma en que los efectos emocionales refuerzan los repertorios políticos de los participantes de 
la obra. Ellos son los siguientes: 
 
 Para distinguir este propósito específico, se logró determinar que existen diferentes 
papeles que desempeñan los participantes en la obra, de una forma, en ciertos 
participantes se expresó que nadie tenía como un elemento de autoprotección, pero de 
otro lado, existen papeles que son claros en la obra. Entre los papeles, se destaca quien 
“canta” donde expresa la defensa del territorio y evidencia una posición política sobre el 
mismo; la emisión del mensaje colectivo sobre el territorio y a sentirlo como parte de sus 
vidas, es simbolizar la existencia con él, es decir, que no hay vida sin su territorio, es esta 
perspectiva se le denomina repertorios de contestación (Tilly, 2002), en la medida en que 
pese a que existen diversidades de emociones que se hallan en juego, quizá rabia por lo 
sucedido, o en algunos casos, alegría de visibilizar las problemáticas a partir de la obra, 
no obstante, es más el mensaje que se emite, en el marco de sus reivindicaciones como 
persona, pero también como grupo, en el que intentan tanto transmitirlo hacia afuera. 
Adicionalmente, el “empresario” de la zona portuaria de la ciudad que hace parte de otro 
de los papeles de la obra, que se quieren tomar el territorio, hace que se trasciendan 
fenómenos como el desplazamiento forzado de comunidades, pero también del destierro 
prorrogado de las mismas, dejando en relieve el relacionamiento entre grupos armados 
ilegales y la consolidación portuaria de la ciudad. 
 
 La musicalidad juega un papel preponderante porque hace parte del montaje escénico 
estratégico de la obra, algunos si fueron explícitos en decirlo y describirlo y en parte el 
guion aporta significativamente para evidenciarlo. Entre los otros papeles que se 
desempeñaron en el marco de la obra, se puede destacar el apoyo y respaldo de la Pastoral 
Afrocolombiana, que a partir de su grupo folclórico Arambee, y que con su experiencia 
y capacidad han fortalecido la obra de teatro, enriqueciendo con muchos de los miembros 
de la Pastoral en función de la misma, aportando músicos y coristas. Expresar el reclamo 
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en canciones que luego son repertorios políticos de resistencia, permanencia y 
pervivencia en el territorio-repertorio, manifestando que más allá de las condiciones 
étnicas, es evidente que “la sangre que tenemos, siendo del mismo color”, es decir, somos 
seres humanos, sin embargo, existe una condición racista que determina la acción del 
Estado y es a no resolver las problemáticas estructurales que aquejan a los bonaverenses, 
y en particular, a las víctimas, y a su vez, el reclamo es para los grupos armados, en que 
no se irán del territorio, como también a cualquier consolidación portuaria en el contexto, 
indicando entonces una reafirmación de vida con él, siendo una contestación muy fuerte 
en términos del mensaje colectivo (Tilly, 2002). 
  
 Se resalta la masacre del Río Naya es recreada en la obra y se hace mención de memoria 
en la misma a través de una canción, así como también la conformación de ciertos barrios 
de Buenaventura, donde se le fue ganando terreno al mar y así pudieron construirlo, por 
eso sienten el territorio como suyo, como parte de sus vidas, porque fue edificado con 
esfuerzo, y es complejo que situaciones de violencia o de interés portuario les quiten lo 
que consideran como propio. Es en esa lógica en que la memoria es crítica, porque indaga, 
cuestiona los recuerdos, reclama con el pasado, confronta recuerdos y testimonios, siendo 
fundamental para la memoria, porque es recreadora permanente de los hechos y expresa 
posiciones políticas a partir de él, como, por ejemplo, visibilizar problemáticas como 
éstas (Ricoeur, 2004), denuncia públicamente como canción emitiendo el mensaje, 
indicando entonces que es un repertorio de contestación en términos de Tilly. 
 
 Se destaca, además, entre otros, uno de los papeles preponderantes en la obra de teatro, 
como el de los “extras”, también se resalta la del “periodista que está dando a entender 
que en Buenaventura se están dando actos de vandalismo, lanzando petardo hacia las 
casas” (Entrevistado #2, Sinisterra, 2017). Evidentemente, este periodista no solo 
revela una acción de un grupo armado ilegal en un barrio de Buenaventura como parte de 
su papel que implica informar, afectando casas, sino también el nivel de intensidad de la 
misma: “lanzando petardos”, papel importante y en el marco escénico de la obra existe 




 Los testimonios de los participantes, como, por ejemplo, el poema de Mary Grueso, 
enfatizando en la forma en que al llegar al hogar devienen sus recuerdos y pensamientos 
de seres que ya no están, que fueron desterrados de su territorio, y solo queda evocar al 
pasado y aromatizarlo con la infancia, como vivían antes, sin embargo, solo queda la 
nostalgia y el nudo de la garganta para volver a vivir como lo solían hacer, la forma en 
que compartían y se relacionaban. Adicionalmente, el manifestar “vengo por este 
territorio, necesito que se vallan, ya si, aquí vamos a construir un patio de contenedores” 
(Entrevistado #2, Sinisterra, 2017), hace parte de la cosificación a la que por muchos 
años se han tenido que enfrentar bonaverenses, resistiendo como pueden a los intereses 
portuarios y a las intimidaciones de grupos armados que quieren el territorio para el 
fortalecimiento financiero de particulares y el guion y las fotos son trascendentales para 
mejorar la comprensión de estos planteamientos. Otro de los testimonios hace parte de 
evidenciar que, dado las condiciones y determinaciones del contexto, en situaciones de 
peligro el abrirle la puerta a un vecino es una situación tensionante, y no se abre. Esto no 
significa que sea una comunidad que no sea solidaria con sus vecinos, sino que, en el 
marco de la intimidación, el miedo y la zozobra, la comunidad estas obligadas a tomar 
decisiones y evidentemente no puede hacer mucho en situación tan complejas como estas; 
de ahí hechos victimizantes como la desaparición forzada u homicidios. 
 
 El contenido político en el repertorio manifiesto en la obra se especifican en “resistencia” 
en el territorio, como una voz de aliento a las comunidades que se hallan intimidadas, en 
el confinamiento y silenciadas, para que persistan en él pese al miedo y la zozobra que 
genera el conflicto o el enclave portuario, y a su vez, “un llamado de atención a la 
sociedad, que sigamos luchando”, expresando un mensaje entonces alentador para 
quienes viven en la misma situación y tienen o no experiencias de resistencias en sus 
territorio, elemento clave resaltar como la manifestación de sus reivindicaciones (Tilly, 
2002). De otro lado, la reclamación de “justicia” es una exigibilidad de las víctimas en 
virtud de las situaciones de los hechos vividos, siendo un mensaje directo al Estado, en 
lógica de “llamar la atención” sobre el ejercicio de sus acciones y la forma en que le 
garantiza los derechos a los mismos, siendo otro de los repertorios políticos de 





 Paralelamente, aparece la “denuncia pública” como una forma de “visibilizar las 
problemáticas” que acontecen en Buenaventura, lo que es fuerte, porque es un repertorio 
político que en términos de Tilly es de contestación y de lucha por sus reivindicaciones 
como grupo, donde “visibilizar las problemáticas”, “ayudar que la gente se valla 
enterando de las cosas”, lo cual en medio del conflicto es muy riesgoso, pero son 
situaciones que se asumen, ello hace parte de las posturas de las víctimas respecto a los 
temas que los afecta, por ejemplo, la masacre en el Naya o los hechos de violencia en 
Puerto Merisalde que hacen parte de la memoria colectiva de las gentes que habitan en 
dichos territorios, entendiéndolo como un cuadro de semejanzas en perspectiva de los 
hechos violentos que han sufrido (Halbwachs, 1968) y que en un lenguaje único el cual 
intentan intencionalmente mostrar (Tilly, 2002). Posteriormente, el “no se puede 
olvidar”, se refleja como un elemento de contenido político, ya que, hace parte del 
proceso de guardar y salvaguardar la memoria de las víctimas, y a su vez, de no repetir 
los hechos sufridos, pues, es “recordarlo para resistir”, lo que también implica ser 
contestatarios para quienes si están interesados en el olvido como tal. 
 
 Adicionalmente, se destaca la invitación a la acción colectiva en virtud de las 
“reclamaciones al gobierno” sobre las “injusticias” tanto en el marco del conflicto 
armado, como también, por lo que viven alrededor de los desplazamientos forzados 
motivados por las proyecciones portuarias en Buenaventura, pero también de “muchos 
políticos” al interés de particulares, lo cual es muy fuerte, pues, es un llamamiento a la 
unión, a la fuerza en colectivo y generar incidencia a partir de ahí, incidencia que esperan 
ciertos participantes de la obra que se base en “busca la reivindicación de nuestros 
derechos”, “de la vida”, es decir, de la exigibilidad de derechos como sujetos de derecho, 
y ello es muy importante. Es por eso, que “(…) los repertorios corresponden a conjuntos 
de actores enfrentados, no a actores individuales” (Tilly, 2002, p.11). La exposición de 
la realidad vivida da elementos para que la comunidad tenga elementos para que la 
comunidad no solo se empodere, sino que también no se limite a generar procesos de 
movilización social y/o acciones colectivas que se materialicen en exigibilidad de 
152 
 
derechos, pero también en el fortalecimiento de los lazos comunitarios ampliamente 
desquebrajados. Adicionalmente, la academia, organizaciones de base y no base 
comunitaria de derechos humanos y étnicas y no étnicas y a la instancia oficial del estado 
en profundizar sobre temas relacionados a los hechos victimizantes de quienes han estado 
sometido, como parte del derecho a la verdad, que, si bien no es compromiso de las 
organizaciones en términos del derecho, desde él se emprenden procesos como estos 
donde reivindica un poco sus versiones, posturas y verdades. 
 
 El efecto reparador simbólico es otra de las apuestas, en la medida en que el en el marco 
de la recuperación o reconstrucción de la memoria, el proceso de recuperación no ocurre 
a través del “objeto”, sino del proceso que se produce a través del objeto (Hamber, 2006). 
Por eso la participación de la gente afectada es esencial como elemento reparador. Es 
decir, los monumentos u otras formas de reparación simbólica son más útiles cuando 
responden al proceso de las víctimas, han podido contar con su participación en el diseño, 
e incluyen algunas de sus percepciones o aspiraciones, donde la iniciativa de memoria 
histórica recoge dichos elementos (Beristain, 2010). 
 
 A partir del fortalecimiento de la capacidad política de los participantes, elemento que 
fue indagado en la investigación, se resalta que uno de ellos, que se dedica a sus prácticas 
cristianas en la iglesia católica del Barrio Lleras, y que contextualiza a partir de lo que ha 
aprendido a muchas de las personas que llegan al lugar, sobre la situación de violencia y 
el conflicto armado en Buenaventura. Otro de ellos, se enfocó a “trabajar por la 
comunidad” y se convirtió en un referente comunitario, lo que quiere decir, que en lo que 
buscaba la obra, en la búsqueda permanente de la emergencia de líderes empoderados, 
evidentemente hizo efecto en uno de los participantes. También, se destaca que algunos 
de los participantes mejoraron su comprensión sobre la situación de violencia y conflicto 
vivida, no desde la perspectiva de la carga emocional del odio y la venganza, sino de 
elementos de contextos que motivan a que se generen estas situaciones. Al crear nuevos 
intereses ideales, las narrativas sobre el trauma pueden detonar reparaciones 
significativas en el tejido social, en capacidad de entretejerlo, donde es clave que no 
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provoque el rencor, la venganza y cualquier carga valorativa negativa que implique 
violencia (Jeffrey, 2016).  
 
 
 Paralelamente, la Pastoral Afrocolombiana de Buenaventura, como acompañante y 
participante de esta iniciativa de memoria histórica, también se ha fortalecido en 
perspectiva de cambiar la forma en que se expresa la musicalidad afro, y que a partir de 
la experiencia que deja la obra y toda la emocionalidad que tiene, se le dé un enfoque 
más político al mismo, lo cual es importante resaltarlo por los cambios que motiva dicha 
iniciativa. Pero también, en el marco de esa esa emergencia de líderes que genera la obra 
en dichos participantes crean y/o construyan otros procesos de base comunitaria, lo cual 
hace expreso una transformación sobre la capacidad política de los mismos, donde uno 
de ellos es representante legal de una Fundación y tiene apuestas comunitarias 
importantes, y ello es clave enmarcarlo. 
 
 Sobre el tema de la emocionalidad en la generación de resiliencia, en donde se interrogó 
de qué manera las emociones que produce la iniciativa de memoria, tienen un efecto 
sanador, la obra ha tenido esa posibilidad de transmitir ese mensaje de fuerza y ganas 
para que las personas sigan adelante, lo cual es muy importante que como obra se matice 
y transmita ese tipo pasiones generen otras formas de pensar y toque fibras al respecto, 
pues, son elementos que se viven al interior del grupo, donde “el abrazo”, como elemento 
de afectividad y apoyo grupal, pero también, la persistencia en el grupo y la posición 
política de la misma “en que nunca se rindan porque la vida continua”, es un mensaje 
hacia adentro y hacia afuera el cual reconforta. Otro elemento que se recalcan es que 
mostrar la realidad vivida por las víctimas, para él tiene un efecto sanador porque 
“confronta la situación” con el fin de reflexionar de ella, criticarla, indagarla, y mimetizar 
así las cargas valorativas emocionales como productos de las heridas, sin olvidarlas, pero 
si con otra perspectiva, una perspectiva de “cambio de lo que se está viviendo”, y es una 








A partir del ejercicio de investigación el cual ha expresado resultados, análisis y discusiones muy 
importante alrededor de la memoria histórica representada en la obra de teatro “Tocando la 
Marea”, protagonizada por el Semillero de Teatro por la Vida, es trascendental especificar en 
algunas recomendaciones a propósito del fenómeno de estudio: 
 
 En principio, destacar que la memoria histórica de las victimas es fundamental tanto para 
ellos como centro de atención, como también para la comunidad y la sociedad en su 
conjunto, en capacidad de ser una apuesta que va más allá de la menoría, que expresa 
posturas políticas, repertorios políticos y de contestación, el despertar habilidades para 
hacer la memoria, que en este caso fue las artes escénicas del teatro, su apuesta al marco 
de la sanación y la resiliencia, donde en el marco de la construcción del diseño y 
participación de todo lo que se expresa ahí, son sus vivencias individuales y colectivas, 
como también las de muchas personas, sintiéndose recogidos, reconocidos y a la misma 
vez, representados, lo cual es muy importantes, es un reto para el país, tanto por el mismo 
Estado en promover y no imponer, quizá como medidas administrativas o como parte de 
un ejercicio propio como lo hace el CNMH, estos ejercicios con la construcción de las 
comunidades y a partir de sus heterogeneidades, generar procesos y prácticas de memoria 
encaminados a lo que ellos y ellas orienten como víctimas y sujetos y sujetas de derechos. 
Sin embargo, por la simbología que implica para las víctimas estos ejercicios de memoria 
histórica, también es clave que las organizaciones sociales, de derechos humanos, étnicas, 
de base, de no base, regionales, nacionales e internacionales, les apuesten a estos procesos 
claves para entretejer el tejido social, hilarlo poco a poco desde las bases comunitarias y 
su especialidad será valorada del mismo tamaño que un ejercicio impulsado por CNMH 
o medidas administrativas al respecto, logrando quizá ser más sostenibles en el tiempo. 
 
 Por otro lado, el gran desafío de los procesos de base como el impulsado aquí por la 
Fundación de Espacios de Convivencia y Desarrollo Social (Fundescodes), lugar donde 
surge el Semillero de Teatro por la Vida, en que obras como éstas, son claves para el 
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empoderamiento y la emergencia de líderes sociales y étnico-territoriales, de modo que 
no se puede desistir de este proceso y prácticas de memoria histórica, sino que por el 
contrario, resignificarlo y continuar promoviéndolo por la intencionalidad y lo 
pretencioso que es, y que a propósito de ello, es felicitar la labor del Semillero y 
Fundescodes en general, porque actualmente están trabajando sobre otra iniciativa de 
memoria que especifica sobre el tema de la desaparición forzada, con algunos de los 
actores de “Tocando la Marea” y otros miembros del Semillero, lo cual hace que no se 
desista sobre demandas, luchas y reivindicaciones desde el teatro o la forma específica 
en que lo deseen hacer; especial mención a ello y el reto es continuar con ello. 
 
 
 Y finalmente, es muy importante que la academia se sumerja en el mundo complejo de 
la memoria histórica y profundice y explore las heterogeneidades de procesos y prácticas 
de memoria que hoy en día el país se halla desarrollando, una memoria en medio del 
conflicto armado, constituyéndose en un reto para las ciencias sociales, la ciencia política, 
los derechos humanos y la cultura de paz y todos los estudios de paz en general en 
reflexionar e investigar científicamente sobre estos fenómenos complejos, de modo que 
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Anexo 1. Matriz de relación 



































¿Cuál ha sido la historia de creación 
de la obra? 






¿Qué emociones le produce la 







¿Cuénteme cuáles son los impactos 








la memoria del 
teatro 
1.2.1 Emociones 
generadas por la 
memoria. 
¿Qué significado tiene para usted la 
memoria? 
¿Cuénteme usted qué representa para 
usted la obra? 
 
1.2.2. Emociones 
generadas por la 
memoria que 
produce el teatro 
como parte de las 
artes escénicas. 
¿En qué aporta esta iniciativa de 
memoria en la dignificación como 
persona víctima? 
¿Por qué es importante la obra de 
teatro como iniciativa de memoria 
histórica? 
¿Cómo ha fortalecido la obra a los 
demás participantes? 
¿Qué siente usted al ver los otros 















políticos de los 
participantes.  
¿Cuál es su papel dentro de la obra? 
¿Cuál es su testimonio o repertorio 
en la obra? 
¿Cuál es el contenido político en su 










de la obra  
la 
emocionalidad. 
2.1.2. Discursos de 
memoria política de 
los participantes. 
¿Qué significado tiene la obra como 
herramienta de inspiración política? 
¿Cuál es la apuesta política de la 
obra? 
¿Cuénteme usted la manera en que su 
capacidad política ha sido fortalecida 






memoria en la 
generación de 
resiliencia 
¿Qué emociones considera que la 
obra produce? 
¿De qué manera las emociones que 
produce la iniciativa de memoria, 
tienen un efecto sanador? 
¿De qué forma la obra de teatro, con 
las emociones que produce, le 
ayudan a sobreponerse sobre los 
hechos sucedidos en el conflicto 
armado? 
¿Recuerda un hecho en especial que 
lo haya afectado y que, a través de la 
memoria, representado en la obra de 




















Anexo 2. Instrumento de recolección de información – Entrevista semi-estructural 
“Tocando la Marea”: una iniciativa de memoria del Semillero de Teatro por la vida para 
dignificar y resignificar la vida, el territorio y la construcción de paz desde las bases comunitarias 
Objetivo general: Describir los efectos emocionales individuales y colectivos de los participantes de la 
iniciativa de memoria histórica y de reparación colectiva simbólica de base comunitaria denominado 





2. Efectos emocionales individuales y colectivos 
 
2.1. ¿Cuál ha sido la historia de creación de la obra? 
2.2. ¿Qué idea tiene la creación de la obra? 
2.3. ¿Qué emociones le produce la creación de la obra de teatro?  
2.4. ¿Cuénteme cuáles son los impactos emocionales de la obra de teatro a los participantes? 
2.5. ¿Qué significado tiene para usted la memoria? 
2.6. ¿Cuénteme usted qué representa para usted la obra? 
2.7. ¿En qué aporta esta iniciativa de memoria en la dignificación como persona víctima? 
2.8. ¿Por qué es importante la obra de teatro como iniciativa de memoria histórica? 
2.9. ¿Cómo ha fortalecido la obra a los demás participantes? 
2.10. ¿Qué siente usted al ver los otros personajes de la obra? 
 
 
3. Repertorio político de los participantes. 
3.1. ¿Cuál es su papel dentro de la obra? 
3.2. ¿Cuál es su testimonio o repertorio en la obra? 
3.3. ¿Cuál es el contenido político en su repertorio manifiesto en la obra? 
3.4. ¿Qué significado tiene la obra como herramienta de inspiración política? 
3.5. ¿Cuál es la apuesta política de la obra? 
3.6. ¿Cuénteme usted la manera en que su capacidad política ha sido fortalecida con la 
experiencia que le genera la obra?  
 
4. La emocionalidad en la generación de resiliencia 
4.1. ¿Qué emociones considera que la obra produce? 
4.2. ¿De qué manera las emociones que produce la iniciativa de memoria, tienen un efecto 
sanador? 
4.3. ¿De qué forma la obra de teatro, con las emociones que produce, le ayudan a 
sobreponerse sobre los hechos sucedidos en el conflicto armado? 
4.4. ¿Recuerda un hecho en especial que lo haya afectado y que, a través de la memoria, 













PONTIFICIA UNIVERSIDAD JAVERIANA CALI 
FACULTAD DE HUMANIDADES 
CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA LA PARTICIPACIÓN EN 
INVESTIGACIONES 
 
Título del protocolo: Tocando la Marea: una iniciativa de memoria del Semillero de Teatro por la vida para dignificar 
y resignificar la vida, el territorio y la construcción de paz desde las bases comunitarias. 
 
Investigador principal: Cristhian Heyler Bedoya Orobio 
Sede donde se realizará el estudio: Pontificia Universidad Javeriana Cali 
 
Nombre del Participante __________________________________________________ 
 
A usted se le está invitando a participar en este estudio de investigación en Derechos Humanos y Cultura de Paz. 
Antes de decidir si participa o no, debe de conocer y comprender cada uno de los apartados. Este proceso se conoce 
como consentimiento informado. Siéntase en absoluta libertad para preguntar sobre cualquier aspecto que le ayude 
a aclarar sus dudas al respecto. 
 
Una vez que haya comprendido el estudio y si usted desea participar, entonces se le pedirá que firme esta forma de 




A usted se le está invitando a participar en un estudio de investigación que tiene como propósito principal describir 
los efectos emocionales individuales y colectivos de los participantes de la iniciativa de memoria histórica y de 
reparación colectiva simbólica de base comunitaria denominado “Tocando la Marea” del semillero de Teatro por la 
Vida en Buenaventura. 
 
BENEFICIOS DEL ESTUDIO  
Este estudio ayudará a comprender, por un lado, la forma en que se puede visibilizar el proceso de la iniciativa de 
memoria histórica y reparación simbólica del Semillero de Teatro por la Vida, en su obra “Tocando la Marea”, desde 
la perspectiva de los Derechos Humanos y la Cultura de Paz; y del otro lado, a entender que existen efectos 
emocionales individuales y colectivos que son fundamentales para el reforzamiento de los repertorios políticos, la 





PROCEDIMIENTOS DEL ESTUDIO 
Si reúne las condiciones para participar en este protocolo y de aceptar participar se le realizará el siguiente 
procedimiento: 
 
1. Se le solicitará que responda un cuestionario a modo de entrevista para conocer su participación en la 
creación de la iniciativa de memoria histórica. 
 
 
RIESGOS ASOCIADOS CON EL ESTUDIO 
Durante el procedimiento para recolectar la información existen condiciones contextuales de violencia que pueden 
afectar su participación por efectos de los comprensivos impactos intimidantes que genera las dinámicas de 
violencia. Sin embargo, es importante que comprenda que este estudio tiene únicamente efectos investigativos y 
académicos, y no tiene fines judiciales que comprometan su integridad o la de su familia. 
 
ACLARACIONES 
 Su decisión de participar en el estudio es completamente voluntaria. 
 No habrá ninguna consecuencia desfavorable para usted, o en el caso de no aceptar la invitación. 
 Si decide participar en el estudio puede retirarse en el momento que lo desee, aun cuando el investigador 
responsable no se lo solicite, pudiendo informar o no, las razones de su decisión, la cual será respetada 
integridad. 
 No tendrá que hacer gasto alguno durante el estudio. 
 No recibirá pago por su participación. 
 En el transcurso del estudio usted podrá solicitar información actualizada sobre el mismo al investigador 
responsable. 
 La información obtenida en este estudio será mantenida con estricta confidencialidad por el investigador. 
 
 
Si considera que no hay dudas ni preguntas acerca de su participación puede, si así lo desea, firmar la Carta 



















PONTIFICIA UNIVERSIDAD JAVERIANA CALI 
FACULTAD DE HUMANIDADES 
FORMATO DE CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA LA PARTICIPACIÓN EN INVESTIGACIONES     
        
 INVESTIGACIÓN TITULADA:  
  Tocando la Marea: una iniciativa de memoria del Semillero de Teatro por la vida para 
dignificar y resignificar la vida, el territorio y la construcción de paz desde las bases 
comunitarias 
 
   Ciudad y fecha:   
 
Yo, una   vez   informado   sobre   los    propósitos, objetivos, 
procedimientos de intervención y evaluación que se llevarán a cabo en esta investigación y los posibles 
riesgos que se puedan generar de ella, autorizo a  , 
Estudiante de la Maestría en Derechos Humanos y Cultura de Paz de la Pontificia Universidad Javeriana 
Cali, para la realización de los siguientes procedimientos: 
 
1. Recolección de la información a través de este consentimiento 
2. Análisis de la informacion recolectada, presentación y divulgación de los resultados. 
 
Adicionalmente se me informó que: 
 
 Mi participación en esta investigación es completamente libre y voluntaria, estoy en libertad de 
retirarme de ella en cualquier momento. 
 No recibiré beneficio personal de ninguna clase por  la  participación  en  este  proyecto de 
investigación. Sin embargo, se espera que los resultados permitan visibilizar el proceso de la obra de 
teatro “Tocando la Marea”. 
 Toda la información obtenida y los resultados de la investigación serán tratados confidencialmente. 
Esta información será archivada en papel y medio electrónico. El archivo del estudio se guardará en 
la Pontificia Universidad Javeriana Cali, bajo la responsabilidad del investigador. 
 Puesto que toda la información en este proyecto de investigación es llevada al anonimato, los 
resultados personales no pueden estar disponibles para terceras personas como empleadores, 
organizaciones gubernamentales, compañías de seguros u otras instituciones educativas, como 
tambien para efectos de procedimientos judiciales. 
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